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"La belleza del campo, los placeres de la vida rural, la paz de espí-
ritu que depara y la independencia que efectivamente proporciona [...J
tienen un encanto que atrae en mayor o menor medida a todo el
mundo"

ADAM SMITH, La riqueza de las naciones

- Me gustaría conocer -dijo Kremnev- las nuevas bases sociales
sobre las que se ha edificado la vida de Rusia después de la revohcción
campesina de 1930 [...]

- En la base de nuestro sistema económico, como en la base de la
antigua Rusia, está la hacienda campesina individual. La hemos con-
siderado, y seguimos considerándola, como el tipo más perfecto de
actividad económica. En ella el hombre no se opone a la naturaleza,
en ella el trabajo se efectúa en el contacto creativo con todas las fuer-
zas del cosmos, y crea nuevas formas de existencia. Cada trabajador
es un creador, cada manifestación de su individualidad es arte del tra-
bajo. Inútil decirle que no hay nada más sano que el trabajo y la vida
en el campo, que la vida del agricultor es la más variada, y otras cosas
obvias. Es éste el estado natural del hombre, del cual lo ha alejado el
demonio del capitalismo.

ALEXANDER V. CHAYANOV,
^aje de mi hermano Alexei al país de la utopía campesina

"Los encantos de la vida rural siempre han sido muy ensalzados,
ensalzamiento destinado en parte a esconder el esfuerzo solitario que
supone. Yo nací y me crié en Canadá, en una granja, y hasta el día de
hoy cada mañana me despierto con un sentimiento de satisfacción por
no tener que dedicar las próximas horas a esa monótona pero tan elo-
giada labor. Uno de los logros de este siglo ha sido la huida general
de lo que Marx, con alguna exageración, llamaba la estupidez de la
vida rural"

JOHN KENNETH GALBRAITH, "El asunto inacabado del siglo"
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El premio Nobel de Economía Paul A. Samuelson dijo una vez que el
estudioso trabaja para obtener la única compensación que merece la pena:
el aplauso de sus iguales. Por su parte el también laureado George Stigler
comentó que "la gente exige un grado mucho mayor de evidencia para los
hallazgos impopulares o no esperados que para aquellos que son conforta-
blemente normales". El libro que el lector tiene en sus manos, escrito por
un economista agrario que ya ha logrado el aplauso samuelsoniano, con-
tiene unos cuantos de tales hallazgos impopulares o no esperados y apor-
ta un conjunto formidable de evidencia, que convertirá este trabajo en una
referencia de obligada consulta para todos aquellos que se interesen por
frenar la despoblación y el diseño de las políticas de desarrollo rural.

Cuando pergeñamos la tesis doctoral de la que esta obra es un produc-
to mejorado y evolucionado sugerí a mi antiguo y brillante alumno
Fernando Collantes aplicar el venerable enfoque empirista de Adam
Smith, una combinación equilibrada de teoría económica con análisis his-
tórico para un propósito de economía aplicada, a un asunto que había atra-
ído mi atención por un encargo. Creo que en 1993 Vicente Pinilla, de la
Universidad de Zaragoza, en la que ahora profesa nuestro autor, me pidió
una conferencia sobre la despoblación de la montaña cantábrica para un
curso sobre pueblos abandonados.

Cinco años después, Fernando me propuso hacer una tesis de historia
del pensamiento económico, materia, que, como el lector observará, domi-
na ampliamente. Pero consideré que la forja del economista teórico que
Fernando llevaba ya dentro requería el duro entrenamiento previo que
implica la labor del historiador económico en su lucha por encontrar y ela-
borar datos y adaptar las técnicas estadísticas para la inducción demostra-
tiva. Así que aproveché sus entonces afanes literarios relativos a los pue-
blos abandonados para reorientar las preferencias iniciales a lo que acabó
siendo su investigación principal.

Aunque fuera sólo por este cruce de destinos, ^ Un drama rural? EI
declive demográfico de la montaña española (1850-2000) es un libro
excepcional. Pero, si el origen del trabajo se aparta de lo ordinario, tam-
bién lo hace su calidad literaria y la excelencia científica derivada de su
muy original enfoque. Como se puede comprobar con una simple lectura
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del índice nos encontramos ante un autor que acuña poderosas metáforas,
y que, con su prosa -densa pero fluida- desmonta mitos (el de la autarquía
pseudocomunista de las zonas de montaña, el de la despoblación como
patología capitalista), para persuadirnos de que el declive demográfico
forma parte de la fisiología del crecimiento económico y que, por lo
mismo, hay que combatirlo con una política de desarrollo que mitigue el
problema de la penalización rural en la provisión de infraestructuras, equi-
pamientos y servicios públicos.

El enfoque del trabajo también me parece excepcional en el panorama
de la economía española actual. Se trata de una combinación interdiscipli-
nar en donde la economía con mayúsculas (Smith, Mill, Marx, Marshall,
Kautsky, Veblen, Sombart, Chayanov, Keynes, Schumpeter, Polanyi,
Myrdal, Kuznets, Hirschman o Galbraith), con un claro sesgo teórico evo-
lucionista que no desdeña el problema de la agencia, se combina con la his-
toria económica, el análisis geográfico y un uso instrumental (y no como
fin en sí mismo) de las técnicas estadísticas, para analizar -a partir de una
monumental base de datos construida sobre una exhaustiva lista de fuentes
ptimarias-, las pautas de despoblación y sus causas, el funcionamiento de
las économías campesinas de montaña, el estudio de los niveles de vida en
esas zonas y su evolución paralela al proceso de diversificación económi-
ca que han conocido. Todo ello para el ámbito peninsular, con una perspec-
tiva de largo plazo y comparativa con la montaña europea, y una finalidad
práctica (aunque la modesta proposición del autor se relegue a modo de
epílogo), a saber, el diseño de una política de desatrollo rural que supere la
visión estrechamente agrarista de la economía de montaña en España.

Por tanto, y termino como empezaba, creo que este libro va a servir
para mucho más que para conseguir el aplauso de los iguales. Fernando
Collantes, con su alta productividad investigadora y con la calidad de éste
y de otros trabajos citados en la completa bibliografía del libro ya lo tiene
ganado entre sus colegas de historia e instituciones económicas. Cuando
la obra sea leída por otros economistas agrarios, o por geógrafos, sociólo-
gos y antropólogos, cuando la utilicen los técnicos de las administraciones
central y autonómica, cuando algún que otro inquieto político interesado
en los problemas de las zonas de montaña copie alguna de sus fértiles
ideas, estoy seguro que no sólo se elevará la consideración académica de
la historia económica, sino, y esto me parece lo más importante, los hallaz-
gos respaldados por una aplastante evidencia, inspirarán nuevas actuacio-
nes para atajar el proceso de despoblación y poner en marcha en España
una economía de montaña viable a medio plazo.

Rafael Domínguez Martín
Santander, 10 de junio de 2004
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INTRODUCCIÓN

La despoblación rural es un fenómeno impactante. El vaciamiento
de los pueblos deprime los estados de ánimo rurales, pero también los
urbanos. En la sociedad española actual, el deseo de favorecer al
medio rural es independiente de adscripciones políticas o ideológicas.
Desde luego, no todos los grupos sociales experimentan este deseo con
igual intensidad, pero estamos lejos de encontrarnos ante uno de esos
temas en los que el enfrentamiento surge de manera natural tras la
mera presentación de los principios de partida. Aquí, el principio de
partida, la tristeza por la decadencia rural, es común. Cuando, en
marzo del año 2001, el grupo Entesa Catalana de Progrés propuso la
creación en el Senado de una Comisión Especial de Estudio sobre la
situación de las poblaciones de montaña, 214 senadores sobre un total
de 215 votaron a favor.^

Dentro del imaginario rural las montañas ocupan un lugar especial,
y España es un país muy montañoso. La supe^cie peninsular es un
promontorio cuya altitud media, próxima a los 600 metros, sólo es
superada en Europa por Suiza y Austria. De :cs aproximadamente 50
millones de hectáreas del país, casi 10 se encuentran por encima de los
1.000 metros de altitud. Apenas un 10% de la supe^cie nacional está
por debajo de 200 metros. La montaña es paradigma de ruralidad,
pero, para su desgracia, también lo ha sido de crisis demográfica. EI

^
Diario de Sesiones del Senado - Pleno, n° 37, 20 de marzo de 2001

(www.senado.es, Publicaciones).
z

Zapata (2001: 564). Sobre el relieve como uno de los tres grandes ejes (junto a la

humedad y el calor) de diferenciación geográfica dentro del medio rural español, Mata

(1997: 113).
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objetivo de este libro es explicar cómo y por qué se ha producido esa
crisis, aún abierta hoy, en la montaña española. Como el fenómeno
tiene una dimensión histórica indudable y unos determinantes econó-
micos (en sentido amplio) igualmente evidentes, el libro es un libro de
historia económica. Desde el punto de vista historiográfico, su plante-
amiento se caracteriza por la asunción del largo plazo como periodo de
análisis y la utilización de criterios ecológicos (en este caso, orográfi-
cos) como base para la delimitación espacial del objeto de estudio (en
detrimento de los criterios provinciales o regionales que hasta ahora
han sido manejados en los análisis comparados de historia rural de que
disponemos). Sin embargo, también me gustaría poner esta investiga-
ción al servicio de los debates que actualmente se plantean, no ya en
España sino en toda la Unión Europea, acerca de la dirección que
debería seguir la política rural.

La gran diversidad imperante en la montaña española favorecía la
adopción de un método de análisis comparado. Mi objetivo ha sido
encontrar las características de las zonas con peores resultados demo-
gráficos, en particular aquellas características susceptibles de ser con-
sideradas causantes de ese "drama rural" que figura en el título del
libro. En palabras de un polifacético observador, "resulta muy duro,
cuando atraviesas los caminos, encontrarte con gentes que de su lugar
y de su infancia tan sólo guardan los recuerdos con la nostalgia de que
todo, menos la memoria, está perdido".3 Sin duda, hay mucho de dra-
mático en la despoblación de las comarcas de montaña, por no hablar
de aquellos casos extremos en los que pueblos enteros terminan por
verse abandonados. No pretendo negarlo, como tampoco podría negar
que, en último término, la propia existencia de este libro se deriva de
la generalizada percepción de que, en efecto, hay algo parecido a un
drama escenificándose día a día en muchos de nuestros pueblos.

Pero esto no debería llevarnos a idealizar la sociedad rural previa a
la despoblación, como tan frecuentemente se hizo en España durante

3
Labordeta (1995: 279).
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los años posteriores a la Guerra Civil.4 Uno de los ministros de
Agricultura del régimen franquista, Rafael Cavestany, contraponía por
ejemplo la imagen "del campesinado puesto en pie sobre su tierra con
una casa al fondo, a cuya puerta juegan sus hijos" con la del "triste des-
iile proletario arrastrando irredimibles cadenas de esclavitud".5 Es
cierto que el tamaño demográfico de la montaña era mayor hace cin-
cuenta años, pero ^en qué condiciones? En el plano económico, la bre-
cha que separaba a los habitantes de la montaña del español medio era
bastante mayor que en la actualidad (como mostraré más adelante). En
el plano social, las discriminaciones de género eran evidentes y, por
añadidura, se entremezclaban con una organización del trabajo que
favorecía la jerarquización interna del grupo familiar. Si ya John Stuart
Mill apuntó que "la meta de la actividad humana debe ser algo mejor
que dispersar a la humanidad por la supe^cie de la tierra en familias
aisladas, regidas cada una por un déspota patriarcal", Werner Sombart,
en la misma línea, llegó a escribir ya en el siglo XX que "la libertad
que antes habitaba en las montañas se ha trasladado hoy a las ciudades
y arrastra a las masas tras de si '.6 Cada persona que emigró fue, en
parte al menos, un voto a favor de la destrucción de esta sociedad rural

tradicional.

Así pues, no cabe duda de los tintes dramáticos que puede llegar a
adquirir la despoblación, pero no menos dramático habría sido que la
sociedad rural tradicional siguiera vigente (como de hecho ocurre en

las montañas del Tercer Mundo). En mi opinión, el desenlace del ver-
dadero drama presente depende de nuestra capacidad o incapacidad
para construir un medio rural que ofrezca una mayor calidad de vida a
sus habitantes sin por ello perder sus características rurales.

<
Sevilla-Guzmán (1979: 139-143); véase también Entrena (2000: 323-324).

Paniagua (1992) propone algunos matices a esta visión, que podrían complementarse

con elementos proporcionados por Sánchez Domínguez (1999: 95-97). Por su parte,

Fontana (1975: 206-207) muestra cómo esta corriente ideológica se encontraba ya pre-

sente en los años previos a la Guerra Civil.
s

Cfr. Sevilla-Guzmán (1979: 184). Cuando, a comienzos de la década de 1980,

nuestros parlamentarios discutían sobre la puesta en práctica de una polí[ica de monta-

ña, más de uno partía de preconcepciones similares; véase en particular Ley (1985: 224).

6
Mill (1871: 653), Sombart (1927, L• 442).
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Un avance del análisis histórico

El libro consta de cinco capítulos. En el primero de ellos, "El decli-
ve demográfico", se describen las pautas de despoblación. El periodo
1860-1950 puede ser caracterizado en términos de declive relativo, ya
que el peso poblacional de la montaña sobre el total nacional descen-
dió década tras década y existían ya claros saldos migratorios con
signo negativo en todas las zonas. Durante este periodo, el leve creci-
miento de la montaña española fue resultado de la combinación de
casos tan diversos como la notable expansión demográfica de la mon-
taña meridional y el inicio de la despoblación en el Pirineo y el Sistema
Ibérico. A partir de 1950, el fenómeno migratorio se hizo más intenso
y la despoblación se generalizó, afectando con particular inténsidad a
la montaña interior del país; la zona menos declinante sería, en cam-
bio, el Pirineo. La regresión demográfica alcanzó su clímax en el
marco del gran crecimiento económico nacional de la década de 1960,
para después ir desacelerándose hasta nuestros días. Como los movi-
mientos migratorios fueron selectivos por edad y sexo, las comunida-
des de montaña vienen mostrando una clara tendencia hacia el enveje-
cimiento y la masculinización. Ello se ha traducido en la presencia,
desde la década de 1980, de un exceso de defunciones sobre nacimien-
tos. Todo lo cual ha configurado un cuadro de indudable declive demo-
gráfico, apenas matizado por el pequeño grupo de comarcas que últi-
mamente ha logrado ganar población sobre la base de saldos migrato-
rios positivos.

Las causas de este declive deben buscarse en la economía. El capí-
tulo 2, "Evolución, perifericidad y despoblación", presenta las princi-
pales coordenadas del análisis. En este capítulo se rechaza el "paradig-
ma de la autarquía" como modelo explicativo del funcionamiento tra-
dicional de las economías de montaña. En su lugar se propone un mati-
zado "paradigma de la mercantilización", que subraya los vínculos
mercantiles existentes entre las áreas de montaña y otros territorios.
Ello hacía de las economías de montaña parte de un sistema más
amplio de división espacial del trabajo. En él la montaña ocupaba por
lo general una posición periférica y dependiente, en el sentido de que
sus grandes transformaciones económicas y demográficas fueron
adaptaciones a cambios previós ocurridos en otra parte. Así, en el
marco del proceso de industrialización de la economía española que
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arrancó a mediados del siglo XIX, se mantuvo una tensión, desde la
perspectiva de la montaña, entre efectos de polarización y efectos de
difusión. Los efectos de polarización se manifestaron en el declive de
actividades económicas previamente importantes y, sobre todo, en la
despoblación. Pero también hubo efectos de difusión, derivados de la
expansión de la demanda urbana de producciones para las que la mon-
taña contaba con ventajaŝ absolutas o comparativas (cáso de ciertas
producciones agrarias, el carbón o, más recientemente, el turismo).
Esta tensión entre efectos de polarización y efectos de difusión se ha
saldado, en el largo plazo, con la transformación del modelo reproduc-
tivo de la montaña. Lo que originalmente era una economía basada en
familias campesinas que desarrollaban estrategias de pluriactividad
(combinando recursos tras participar en diversos ámbitos mercantiles
y no mercantiles) se ha transformado en una economía que se reprodu-
ce de manera más sencilla (con el mercado laboral ganando un prota-
gonismo creciente en las estrategias personales), si bien aún compleja
en relación a la media nacional.

Las economías de montaña fueron campesinas hasta bien entrado
el siglo XX. El capítulo 3 está dedicado, precisamente, a"La reproduc-
ción de las economías campesinas". La dotación geográfica condicio-
nó las orientaciones productivas de los campesinos, y la ganadería ten-
dió a pesar más que la actividad agrícola (la montaña meridional inclu-
ye la mayor parte de excepciones a esta regla). El desarrollo de estas
líneas productivas se produjo en el marco de unas "estructuras socia-
les de acumulación" dignas de atención. Las relaciones laborales se
encontraban habitualmente incorporadas dentro de las relaciones fami-
liares, ya que las explotaciones se basaban en la utilización de trabajo
familiar no remunerado. Esto hizo que algunos rasgos demográficos
comarcales, como el tamaño medio de las familias o los patrones de
emigración temporal, vinieran condicionados por las estrategias eco-
nómicas familiares. En el plano más estrictamente institucional, estas
familias y sus estrategias se encontraban a su vez insertas en sistemas
locales de organización económica, el principal de los cuales tenía que
ver con la utilización de superficies de propiedad pública y vecinal. El
conflicto efectivo entre estos sistemas locales y el coercitivo aparato
estatal no fue tan frontal y generalizado como a veces se supone. Así,
por ejemplo, las privatizaciones de superficies públicas no fueron
intensas, salvo excepciones. Y, en el plano educativo, el Estado tampo-
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co fue capaz de impedir que la diversidad de modelos de sociedad rural
se tradujera en disparidades territoriales en cuanto a dotación de escue-
las y, por extensión, en cuanto a resultados del proceso de alfabetiza-
ción.

Las señaladas diferencias geográficas, productivas y sociales die-
ron lugar a importantes discrepancias en los niveles de vida de los
campesinos de unas y otras cordilleras. En la Cordillera Cantábrica,
por ejemplo, las tasas de mortalidad y analfabetismo eran muy inferio-
res a la media nacional, los niveles de consumo de carne eran elevados
en relación a otras áreas de montaña, y había buenas infraestructuras
de transporte. Eñ la montaña meridional, en cambio, la calidad de vida
del campesinado era mucho peor. Pero, además, la industrialización de
la economía española generó la consabida tensión entre efectos de
polarización y efectos de difusión para las familias campesinas. Los
campesinos de las montañas cantábrica y meridional encontraron una
demanda expandida para algunas de sus producciones ganaderas y
agrícolas. El Pirineo y las sierras del interior del país quedaron en una
situación más complicada ante el derrumbe de la trashumancia ovina
como actividad vertebradora de sus economías.

A su vez, la industrialización fue introduciendo de manera signifi-
cativa elementos no campesinos. Tal es el tema del capítulo 4, "La
diversificación de las economías de montaña". Varias comarcas de la
Cordillera Cantábrica vieron su vida económica súbitamente transfor-
mada por la minería con la explotación de sus yacimientos de carbón.
También algunas iniciativas industriales, desarrolladas sobre todo en el
Pirineo y algunos puntos muy concretos de la Cordillera Cantábrica,
pueden entenderse como efectos de difusión generados desde los focos
catalán y vasco de la industrialización. Y, en las últimas décadas, el
turismo de montaña se ha desarrollado de manera notable en conso-
nancia con el aumento del nivel de vida medio de la sociedad españo-
la. El Pirineo, por su dotación ecológica y por su pertenencia o proxi-
midad a regiones punteras, ha sido la economía más capaz de diversi-
ficarse. Por idénticas razones, las cosas han sido bien diferentes en la
montaña meridional. Pero la actividad agropecuaria se encuentra hoy
día en niveles muy inferiores a los que comúnmente se suponen, inclu-
so en los casos de débil implantación de actividades extractivas, indus-
triales o de servicios. Esto se debe a que la despoblación se ha nutrido
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primordialmente de familias campesinas: reforzando el efecto directo
derivado de la creación de empleo en los sectores secundario o tercia-
rio, el masivo descenso del número de agricultores también ha presio-
nado al alza el peso porcentual de los sectores no agiarios. A esto lo
llamo cambio estructural "por defecto"; es un fenómeno engañoso
(porque induce a exagerar el dinamismo rural genuino), pero real.

Independientemente de la forma en que haya tenido lugar, la diver-
sificación de las economías de montaña ha venido acompañada de
cambios serios en la estructura social de acumulación. Aunque a ritmo
pausado en compazación con el resto del país, la mercantilización del
trabajo ha ido en aumento y las relaciones laborales han tendido a salir
de la esfera familiar. Las emigraciones temporales campesinas, en otro
tiempo tan cruciales para la estrategia reproductiva familiaz, han sido
sustituidas por las inmigraciones temporales efectuadas por habitantes
urbanos con segundas residencias en la montaña (y para quienes la
migración temporal quizá sea igualmente crucial, pero ya sólo en un
sentido psicológico). Pazalelamente, el flujo de decisiones empresaria-
les llegadas desde fuera de la montaña ha aumentado, como también lo
ha hecho el flujo de decisiones políticas. Los tristes episodios relacio-
nados con la construcción de embalses y el consiguiente desalojo de
pueblos muestran la cara más amazga de esa pérdida de peso específi-
co de las comunidades locales. En un plano más positivo, sin embar-
go, la pertenencia a sistemas políticos más amplios también ha depa-
rado desde 1982 una política de montaña cuyos beneficios específicos
vienen a unirse a los beneficios genéricos del resto de políticas agra-
rias y rurales.

La segunda mitad del siglo XX registró, además, un importante
deterioro relativo de los niveles de vida de los habitantes de la monta-
ña, al menos en varios elementos importantes: infraestructuras de
transporte, equipamiento doméstico, dotación educativa, dotación
sanitaria, acceso a servicios de mercado (como los servicios comercia-
les)... Los habitantes de la montaña interior son, paza su desgracia, los
que mejor conocen esta auténtica "penalización rural" en la calidad de
vida, que se presenta más mitigada en lugares como el Pirineo. Las
economías de montaña sólo cuentan con un indicador de bienestaz
relativo en franca mejoría durante las últimas décadas: el nivel de renta
disponible, que se encuentra por debajo de la media nacional pero cada
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vez más cerca de la misma. Sin embargo, se trata de un engañoso pro-
ceso de convergencia económica "por defecto".

"^Por qué se.despobló la montaña?" (capítulo 5) es la pregunta
clave. Se constata una estrecha conexión entre las fases de la evolución
demográfica de la montaña y las fases de crecimiento de la economía
española (incluyendo aquí las disparidades regionales con que se abrió
paso este crecimiento). Aquí sostengo, en primer lugar, que la despo-
blación sólo se generalizó a partir de 1950 porque, hasta entonces, las
potencialidades migratorias de los habitantes de la montaña se encon-
traron con importantes obstáculos. El primero de ellos fue el bajo ritmo
de expansión de la demanda urbana de trabajo, en consonancia con el
bajo ritmo de crecimiento económico. Otros obstáculos fueron el anal-
fabetismo y, en casos como el de la montaña meridional, la distancia
geográfica hasta los principales focos de la industrialización dél país,
que dispararon los costes del desplazamiento. Además, hay que tener
en cuenta que algunas de las economías campesinas de montaña no
entraron en crisis productiva como consecuencia del arranque de la
industrialización, por lo que la situación de sus poblaciones no era des-
esperada. Durante la segunda mitad del siglo XX, la demanda laboral
urbana se expandió a gran ritmo, creando en las ciudades oportunida-
des de empleo fuera de la agricultura (y por tanto oportunidades de
acceso a mayores niveles de renta) que no estaban disponibles en la
montaña, mientras, por añadidura, la penalización rural en el bienestar
se exacerbaba. Estas insuficiencias comparativas dél modo de vida
rural alimentaron la despoblación. En las últimas décadas, las nuevas
pautas de inmigración temporal han suavizado o detenido el declive
demográfico allí donde han aparecido.

La despoblación de la montaña ha sido, en mi opinión, un fenóme-
no impulsado por el funcionamiento general del sistema económico.
No se trata tanto de una patología del capitalismo como de una parte
de su fisiología. Las intervenciones perjudiciales ejecutadas desde los
centros políticos no fueron una parte tan central de la historia como en
ocasiones se sugiere. Más opinable es el pápel de las omisiones de la
política pública en materia de penalización rural, pero incluso una
parte de esta penalización está relacionada con servicios de mercado,
por lo que el aspecto clave parece ser la posición ocupada por las
comarcas de montaña en el sistema económico y los cambios experi-
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mentados en la misma como consecuencia de alteraciones en los con-
dicionantes tecnológicos e institucionales de la reproducción de dicho
sistema (y, en particular, como consecuencia de las alteraciones vincu-
ladas al proceso de industrialización y desarrollo económico). Para
concluir el análisis histórico, presento una recapitulación de la historia
económica y demográ6ca de los diferentes bloques montañosos de
nuestro país.

En el epílogo, "Hacia la estrategia del desarrollo rural", se analizan
algunas de las insuficiencias de la política de montaña y la política rural
en general. Se argumenta que el sector agrario tiene, en relación a su
relevancia ocupacional, un peso desmedido en la recepción de ayudas,
sobre todo teniendo en cuenta que la vinculación de las mismas a la
preservación ecológica es por ahora bastante más apriorística que efec-
tiva. Pero, sobre todo, carecemos de una auténtica política rural (más
bien tenemos un apéndice ruralista incrustado en una política básica-
mente agraria), centrada en la provisión sistemática del capital fijo
social que, en la forma de infraestructuras, equipamientos y servicios
públicos (así como incentivos reguladores para el sector de servicios de
mercado), mejore la habitabilidad de nuestras zonas de montaña y miti-
gue el problema de la penalización ruraL Finalmente, sugiero que, en
la medida en que no todas las comarcas montañosas se enfrentan a los
mismos problemas, sería conveniente desanollar estrategias de des-
arrollo rural diferentes según los casos. Tengo la impresión de que lo
dicho es cierto para el conjunto del medio rural y, precisamente por
ello, mi conclusión final es quizá la más sorprendente posible en un
estudio de estas características: con una política rural como la señala-
da, no necesitaríamos una política específica para la montaña.

El trabajo se cierra con las referencias bibliográficas (separadas
según sean fuentes primarias y fuentes secundarias, las primeras de las
cuales son citadas en el texto en negrita) y un apéndice estadístico
comarcal. He intentado proporcionar una perspectiva general del pro-
blema, proponiendo argumentos claros para espacios geográficos
amplios. Esta opción me ha parecido la más novedosa y(con suerte)
útil, dado el gran número de monografías comarcales con que ya con-
tamos. El apéndice estadístico permite al lector, de todos modos, pro-
fundizar en el seguimiento de los casos comarcales que le resulten de
mayor interés.
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Capítulo 1

EL DECLIVE DEMOGRÁFICO





Adam Smith señaló que "la decadencia de ciertas ramas de la eco-
nomía o de ciertas zonas del país" es "algo que puede ocurrir aunque
el país en general atraviese una intensa prosperidad". A mediados del
siglo XIX, España era un país poco próspero y habitado por unos quin-
ce millones de personas, una cuarta parte de los cuales vivía en pue-
blos de montaña. Se trataba de una proporción superior a la de resi-
dentes en ciudades y no muy alejada de la de ocupados en actividades
económicas diferentes.de la agraria. Sin embargo, a lo largo del último
siglo y medio, y mientras los procesos de urbanización y desagrariza-
ción se desplegaban en toda su magnitud, la población de las zonas de
montaña ha experimentado un incontestable declive. Muchas de éstas
son hoy, en medio de la prosperidad smithiana que disfruta la sociedad
española, auténticos desiertos demográficos.

PAUTAS DE DESPOBLACIÓN

El Diccionario de la Real Academia define "montaña" simplemen-
te como una "elevación natural del terreno".3 La ambigiiedad de la
definición se corresponde con el laxo uso del término en el vocabula-
rio popular y complica la tarea de delimitar las áreas montañosas.
Tarea para la cual sólo contamos con un antecedente claro: la delimi-
tación realizada a raíz de la entrada en vigor de la Ley de Agricultura
de Montaña de 1982. Los criterios utilizados para la ocasión no han
estado exentos de críticas, en particular por su carácter exclusivamen-
te orográfico (echándose de menos algún tipo de categoría socioeconó-
mica adicional), pero al menos permitieron la confección de un primer

^
Smith (1776: 44l).

^ EI registro sólo era igualado en Europa por Suiza (Ryser 1956: 64). Italia y Francia

se mantenían, por con[ra, en valores del 21% y el 11% respectivamente (Agnoletti 2003:

406; Estienne 1989: 396).
3

Real Academia Española (1989).
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listado de municipios calificados como "Zonas con Agricultura de
Montaña" (en adelante, ZAM). He respetado esta delimitación y he
agrupado los municipios ZAM según la comarcalización agraria del
Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación. De este modo, los
resultados pueden ser fácilmente interpretados en términos de las uni-
dades de análisis habitualmente manejadas por los diseñadores de la
política rural.

Cuadro 1.1.

Zonas de agricultura de montaña (ZAM)
por Comunidades Autónomas

Municipios Superfrcie (miles de hectáreas)
Total ZAM (2) / (1) Total ZAM (1) / (l)
(U (2) % (!) _-__ _i^ _ _ - ^

Andalucía 764 327 43 8.727 3.302 38
Aragón 728 260 36 4.765 1.925 40
Asturias 78 64 82 1.057 958 91
Baleares 66 19 27 501 101 20
Canarias 87 72 83 724 492 68
Cantabria 102 64 63 529 428 8l
Castilla-La Mancha 915 331 36 7.923 2.727 34
Castilla y C.e6n 2.252 711 32 9.419 3.862 41
Cataluña 940 250 27 3.193 1.302 41
Comunidad Valenciana 534 141 26 2.331 648 28
Exvemadura 380 73 19 4.160 466 I1
Galicia 3I2 109 35 2.942 1.281 44
Madrid 176 62 35 800 239 30
Murcia 44 2 5 1.132 182 16
Navarra 264 138 52 1.042 524 50
Rioja (]a) 174 71 41 503 262 52
País Vasco 231 176 77 726 570 79

Toral Fspaña 8.047 2.870 36 50.475 /9.269 38

Fuenre: Gó^nez Benito, Ramos y Sancho (1987: t9-20).

De acuerdo con los criterios definidos a raíz de la ley de 1982, un
municipio podía ser considerado ZAM si al menos el 80% de su super-
ficie se encontraba por encima de 1.000 metros o si su pendiente media
era igual o superior al 20% o, final ŝnente, si de forma simultánea pre-
sentaba una altitud superior a 600 metros en el 80% de su territorio y

4

EI listado se recoge en Gómez Benito, Ramos y Sancho (1987: 147-168). Una pre-

coz crítica al carácter exclusivamente orográfico de los criterios empleados, en Saenz y

Ferrer (1983: 95-96).
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una pendiente media superior al 15%.5 La aplicación de estos criterios
resultó en la clasificación como ZAM de 2.870 municipios, el 36% del
total del país, y algo más de 19 millones de hectáreas, el 38% del total.
Como se aprecia en el cuadro 1.1, todas las Comunidades Autónomas
tienen algún territorio ZAM, si bien existen importantes diferencias.
La superficie ZAM ocupa más del 75% de Cantabria, el País Vasco y
Asturias (en este último caso, abarca hasta el 91%o); en cambio, no
supera el 20% en regiones como Extremadura o Murcia. El carácter
meramente orográfico de los criterios permitió la calificación como
ZAM de varias capitales de provincia (Oviedo, Ávila, Cuenca, San
Sebastián, Segovia y Soria) y otros importantes núcleos urbanos
(Algeciras, Baracaldo, Eibar, Galdácano, Irún, Mondragón,
Santurce...). He excluido estos casos flagrantes mediante la incorpora-
ción de un criterio socioeconómico poco restrictivo: no podían mante-
nerse en el análisis aquellos municipios con más de 10.000 habitantes
cuyo porcentaje de población activa primaria (minería incluida) fuera
en 1960 inferior a la correspondiente media provincial.

Cuadro 1.2.
La evolución demográfica de la montaña española, 1860-1991

Tasa de variación media anua! Población, 1860 =!00

1860. /900- 1950- 1970- I900 /950 /970 1991

1900 1950 1970 /99!

Andalucía 0,2 0,6 -1.2 -0,9 110 14ó 114 94
Aragón -0.2 -0,3 -2.4 -1,4 94 82 SI 38
Asturias 0,1 0.3 -0,6 -I.0 IOS 122 108 88
Baleares -0, l -0.5 -0.6 -0.3 94 72 64 61
Cantabria 0.4 0,2 -0.8 -0,7 IIS 127 108 93
Castilla-la Mancha 0,2 0,4 -2,5 -2,2 108 130 79 SO
CastíllayC.eón U,2 0,2 -I,S -l,7 107 120 88 62

Cataluña -0,6 O,l -0,4 -0,4 79 82 7S 70
Com. Valenciana 0.1 -0.4 -l,8 -1,6 IOS 87 6l 44

Extremadura 0,4 0,7 -I,2 -I.S 118 166 130 9S
Galicia 0.1 0,1 -1.1 -I,S 102 107 86 63

Madrid 0, I O,S 0, I 0.9 104 136 137 16S

Murcia 0,3 O,S -I,I 0,1 lIS 144 ll7 120

Navarm -0.2 -0,1 -1,1 -0,8 93 90 72 62

la Rioja -0.2 -0,3 -2.9 -2,1 92 80 44 28

País Vasco 0,2 O,S l,8 0,1 107 137 196 200

Total £spaña 0,! 0,3 -1,0 -1,0 104 119 98 79

Fuente: Junta General de Estadística (1863). DGIGE (1902). DGIGCE (1932) e INE (1952; 1973a;

1993). Elaboración propia. Las reorganitaciones de tértninos municipales han sido controladas con

la ayuda de Melón (1977), García Fernández (1985) e INE (1993).

5
Gómez Benito, Ramos y Sancho (1987: 15-20).
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La despoblación de los municipios ZAM

A lo largo del último siglo y medio, los pueblos de montaña han
perdido el 20-25% de su población original, pero la pérdida no ha sido
uniforme a lo largo del tiempo (cuadro 1.2). Entre 1860 y 1950 la
población de montaña aumentó en un 20% como consecuencia de un
crecimiento ligero pero continuo. La despoblación se manifestó duran-
te la segunda mitad del siglo XX y aún hoy día continúa vigente; para
1970, la montaña ya había perdido todo el crecimiento acumulado
durante el siglo precedente.

La despoblación tampoco fue uniforme a lo largo del espacio. En
primer lugar, hubo diferencias regionales en la cronología del proceso.
Las montañas de Aragón, Cataluña, la Comunidad Valenciana, Navarra
o La Rioja comenzaron a perder población ya antes de 1950. En la
montaña riojana, por ejemplo, la despoblación era ya un hecho desde
al menos mediados del siglo XIX y, a la altura de 1950, el tamaño
demográiico había descendido en un 20% respecto a 1860. Por contra,
las zonas de montaña de Extremadura, Andalucía y Murcia vieron
aumentada su población durante ese mismo periodo en proporciones
muy considerables (66% en Extremadura y aproximadamente 45% en
las otras dos regiones).

Además, hubo diferencias en la intensidad de la despoblación.
Incluso para aquellas áreas de montaña ya familiarizadas con el fenó-
meno, la segunda mitad del siglo XX supuso una ruptura: en la mon-
taña riojana, por retomar el ejemplo, la velocidad de la despoblación
se multiplicó por diez. La ruptura fue aún más acusada en zonas en las
que, como en Castilla-La Mancha, se había registrado previamente un
crecimiento de cierta consideración y ahora la despoblación alcanzaba
ritmos superiores al 2% anual. En otras partes de nuestra geografía, en
cambio, las pérdidas poblacionales fueron menos intensas. La monta-
ña catalana llegó a 1950 con su población disminuida en un 18% res-
pecto a 1860, pero en 1991 la pérdida agregada no superaba el 30%. Y,
de acuerdo con la estadística, en Madrid y el País Vasco ni siquiera
hubo despoblación, aunque convendría matizar que ello es en parte
resultado de la inclusión como ZAM de algunos municipios no muy
equiparables a nuestra noción intuitiva de lo que es un pueblo de mon-
taña (dado el carácter poco exigente de la corrección efectuada sobre
los criterios legales). Sea como fuere, lo cierto es que la despoblación
no afectó con igual intensidad a toda la montaña española.
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^Cómo analizar las causas de la despoblación y, en general, la his-
toria económica y demográfica de estos municipios? En primer lugar,
agrupando de algún modo a los casi tres mil ayuntamientos. La agru-
pación por Comunidades Autónomas tiene el inconveniente de que
algunas de éstas cuentan con zonas de montaña muy diversas entre sí,
hasta el punto de localizarse en algunos casos en cordilleras diferentes.
Me ha parecido más útit optar por un tipo de agrupación cuyo resulta-
do fueran unidades representativas de las principales cordilleras del
país. A1 estar basada én criterios agroclimáticos, la comarcalización
agraria oficial se ajusta bien a este fin.b Además, y debido a sus carac-
terísticas, la comarca es probablemente la unidad más adecuada para el
análisis de las economías rurales.^

Cuadro 1.3. .

Las comarcas agrarias de montaña, por agregados geográf cos

Provincíu Superficre manrar3osa
(hectáreasJ

Superficie
montañasa
sobre totul

comarca/ (%)

Norfe 3.423.868

Calaic•a-caslellunu 1.163.477

Interior ^ Pontevedra 76.417 100

EI Barco de ValdeomLS Orenx 246.576 100
Ver(n Orenx 2I4.733 81

Sanabria Zamora 167.568 84

Bierzo León 241.279 86

Montaña Lugo 189.182 100

La Cabrcra León 127.722 100

6
He seguido la comarcalización que estaba vigente cuando la Ley de Agricultura de

Montaña entró en vigor (Ministerio de Agricultura 1978); de este modo se simplifica

la tarea de agrupar los municipios ZAM por comarcas. La comarcalización agraria ha

sufrido algunos cambios, pero, en lo referente a la montaña, poco significativos. He

prescindido de las comarcalizaciones oficiales de algunas Comunidades Autónomas,

que, al no basarse sólo en criterios agroclimáticos, sí introducen algunas diferencias de

mayor calado, pero que por el momento no se encuenVan difundidas por todo el territo-

rio nacional ni han sido incorporadas a estadísticas nacionales como el Censo Agrario.
7

Véase Sancho Hazak (1997a: 209-213). Una temprana defensa de la comarca

como marco para la elaboración de políticas de desarrollo rural, en Pérez Díaz (1971:

218-219).
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Provincia Saperficie montañosa
(hectáreas)

Superficie
montañosa
sobre total

____.___ _ __comarca! (%)

Astur-leonesa 1.294.081

La Montaña de Luna León 196.306 100
La Montaña de Riaño León 237.329 100
Vegadeo Asturias S3.S49 100
Luarca Asturias 94.412 88
Cangas de Narcea Asturias 214.964 t00
Grado Asturias 72.621 94
Belmon[e de Miranda As[urias 100.471 100
Mieres Asturias 143.773 100
Llanes Asturias 78.733 100
Cangas de Onís Asturias 101.924 100

Cantábricu orienta! 866.J09

Guazdo Yalencia 54.127 100
Cervera Palencia 76.016 98
Aguilar Palencia 47.010 100
Liébana Cantabria 57.423 100
Tudanca-Cabuérniga Cantabria 69.823 I00
Pas-Iguña Cantabria 86.653 l00
Asón Cantabria 44.706 100
Reinosa Cantabria 100.106 100
Merindades Burgos 207.801 89
Cantábrica Álava 33.228 100
Estribaciones Gorbea Álava 40.622 100
Montaña Alavesa Álava 48.794 ]00

Pt^tneo 2.035.699

Pirineo navano-aragonés 1.164.950

Cantábrica-BajaMontaña Navarra 245.SIS 79
Alpina Navarra 176.518 ]00
Jacetania Huesca 298.635 ]00
Sobrarbe Huesca 212.336 100
Ribagotza Huesca 231.946 94

Pirineo catalán 870.749

Valle de ArSn Lkrida 62.048 100
Pallars-Ribagoaa . [krida 206.985 100
Alto Urgel Lérida 164.003 100
Conca Ikrida 100.418 100
Solsones Lkrida 111.653 97
Bergadá Barcelona 101.272 94
Cerdaña Gerona 25.041 100
Ripollés Gerona 99.329 100
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Provincra Superficie montañosa
(hectáreas)

Snperficie
montañosa
sobre total

comarcal (%)

/nJerlor 3.538.160

lbérica nor(e 610. I59

Demanda Burgos 209.109 95
Siena Rioja Alta l.a Rioja 89.216 l00
Sierra Rioja Media la Riuja 80.288 100
Sierra Rioja Baja La Rioja 40.907 100
Pinares Soria 66.583 84
Tiertas Altas y Valle del Tera Soria 124.056 100

Cenlral 1.189.289

Jaraiz de la Vera Cáceres 60.480 85
Barco Ávila-Piedcahita Ávila l 14.263 100
Gredos Ávila 81.859 97
Valle Bajo Alberche Ávila 107.OS9 100
Valle del Tiétar Ávila I 16.079 ]00
Segovia Segovia 172.267 87
Lozoya Somosicrta Madrid 142.060 92
ArcosdeJalón Sorta 104.576 (00
Sierra Guadalajaza 290.646 100

lbérica sur 1.738.7/1

Molina de Araeón Guadalaiara 29L032 100
Alcatria Baja Guadalajara t52.707 98
Setranía Alta Cuenca 106.777 100
Sertanfa Baja Cuenca 2A9.179 100
Rincón de Ademuz Valencia 37.047 I00
Alto Turia Valencia 117.993 91
Serrnnfa de Albarrac(n Teruel ] 60.409 100
Setranfa de Montalbán Teruel 189.653 85
Maestrazgo Teruel 239.374 I00
Alto Maestrazgo Castellón I28.970 100
Peñagolosa Castellón 65.571 87

Sar 1.927A36

Sabbétrca 1.^41.175

Sierta Alcaraz Albacete 186.149 100
Sierra Segtua Albacete 216.657 100
Noroeste Murcia 181.964 83
Sierra de Segtua Jaén 193.419 100
Mágina Jaén 94.929 86
Sierra de Cazorla Jaén 133.685 100
Sierra Sur Jaén 100.768 95
Montefrfo Granada 65.926 100
Huéscar Granada 154.520 87
Los Vélez Atmeria 114.158 100
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Provincia Superficie montaño.ta
(hectareas)

Superftcie
montañosa
sobre tota!

comarcal (%)

Penibérica 485.161

Rfo Nacimiento Almerfa 78.913 100
Campo Tabernas Almería 115.951 97
Alto Andarax Almerfa 66.772 1^
La Costa Granada 63.108 82
Las Alpujatras Granada 113.570 100
Valle de Lecrtn Granada 46.947 100

Fuente: Ministerio de Agricultura (1978). Elaboración propia.

Una muestra significativa de comarcas montañosas

Tras incorporar los municipios ZAM al mapa de comarcas agrarias,
he seleccionado las 84 comarcas que aparecen en el cuadro 1.3. De
ellas, 59 están íntegramente compuestas por municipios ZAM. He ele-
gido las otras 25 de acuerdo con un doble criterio: por un lado, he bus-
cado comarcas en las que los municipios ZAM ocupen al menos el
75% de la super^f cie (obviando, a efectos de la posterior investigación,
los municipios no montañosos de la ŝomarca); por el otro, he concedi-
do preferencia a las comarcas que, por su situación geográfica, más
podían aportar al estudio de las principales cordilleras del país. Dado
que casi todas las comarcas íntegramente montañosas se sitúan en
dichas cordilleras, las 25 comarcas que completan la muestra son con-
tiguas a ellas. Han quedado fuera, sin embargo, comarcas que, sin ser
íntegramente montañosas, sí cuentan con más de un 75% de supe^cie
ZAM pero están alejadas de los ejes trazados por las comarcas íntegra-
mente montañosas. Éste ha sido el caso en provincias como Tarragona,
Huelva, Córdoba, Alicante, Cádiz o Málaga. Las quince Comunidades
Autónomas peninsulares se encuentran, de todos modos, presentes.

El cuadro 1.4 ilustra la representatividad de la muestra. Estas 84
comarcas han venido suponiendo entre el 50 y el 60% de la población
y la supe^cie totales de la montaña española, y su trayectoria demo-
gráfica ha sido, en términos agregados, similar a la ya descrita para el
conjunto de municipios ZAM. Estamos hablando de 2,3 millones de
personas en 1860, que llegaron a rozar los 2,7 millones en 1950 y habí-
an caído a 1,6 millones en 1991. No sólo se trata, por tanto, del grue-

30



so de la montaña española, sino que estamos incluso ante una muestra
razonable del conjunto del medio rural español: las 84 comarcas selec-
cionadas ocupan el 22% de la superficie del país y llegaron a concen-
trar el 15% de su población a mediados del siglo XIX.

Cuadro 1.4.

Comparación entre la muestra de 84 comarcas
y el total de municipios ZAM

Todos !os municipios ZAM Mnesna de 8J comarcas

Saperfirie
Número de hectáreas 19.2(fl.150 I0.925.163
Muestra / Total (%) 57
Porcentaje sobre el total nacíonal 38 22

Población
Número de habitantes

1860 4.132.874 2.35ti.266
1900 4.286.853 2.389.511
1950 4.901.918 2.687.707
1970 4.032.54^ 2.124.885

1991 3.280.760 1.653.3t6
Muestra ! Total (56)

1860
19pp
1950
1970
1991

57
56
55
53
50

Porcentaje ^obre el tcxal nacional
1860 27 lS

i 9()(1 23 13

1950 18 10
I970 l2 6
1991 8 4

Tasa de variación media anual
1860-1877 0, I 0,0
1877-1887 0,2 0,1
1887-1900 0.1 0.0
1900• 1910 0,4 0,4
1910-1920 0.2 0,2
1920-1930 0,3 0.3
1930-1940 0,2 0,2
1940-1950 0,3 0.2
1950-1960 -0,4 -0,S
I9tí0-1970 - I S -1.8

1970-1981 -l,I -1,3

I981-1991 -0,8 -1,0
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Tudn^ !os mwdcipios Z.iAf Muestra de 8^ comarcas

Población, 1xW = IlK)
I x^7 101 1 W
Ixx7 los lol
I9tx1 u>a 101
1910 IOx 105
19?(1 l10 l07
1930 II3 I10
1940 115 112
I950 II9 119
19611 114 109
1970 98 90
I9x 1 t{e 7x
1991 79 7(1

Fuerue: Minis[erio de Agricultura (19781. Junta General de Estadística ( I x631. DG[GF. 1 19021.
DGIGCF. (1932) e INF. (195^; 1973a; 1993). Elabomción propia. Las reorganizaciones de
términos municipales han sido controladas con la ayuda de Melón 11977), García
Fernández ( 19851 e INE ( 19931.

Para facilitar la interpretación de los resultados, he agrupado las 84
comarcas en dos capas diferentes. En la primera de ellas, he formado
cuatro grandes bloques geográficos: la montaña Norte, el Pirineo, la
montaña Interior y la montaña Sur. En la segunda capa considero un
total de diez agregados comarcales: Galaico-castellana, Astur-leonesa
y Cantábrica oriental en la montaña Norte; Pirineo navarro-aragonés y
Pirineo catalán; norte y sur del Sistema Ibérico y Sistema Central en la
montaña Interior; y sierras subbéticas y penibéticas en la montaña Sur
(mapa I.1).

Mapa 1.1.

Las comarcas de montaña de la muestra: Norte, Pirineo, Interior y Sur
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Así como la primera capa de cuatro bloques representa divisiones
geográficas claras, la segunda capa contiene elecciones discutibles. La
montaña Norte, por ejemplo, podría haberse separado en función de la
orientación hacia la costa o hacia la meseta de sus comarcas; el Pirineo
podría haber sido dividido en comarcas centrales y comarcas extre-
mas... No intentaré convencer al lector de que mis diez agregados
comarcales son la opción más conveniente en toda circunstancia. En el
caso de la montaña Norte, por ejemplo, la separación entre comarcas
orientadas hacia la costa y comarcas orientadas hacia el interior es
importante para comprender varios aspectos del funcionamiento de las
economías campesinas, pero la separación en Galaico-castellana, Astur-
leonesa y Cantábrica oriental también resulta iluminadora en aquellos
aspectos relacionados con los efectos derivados de la proximidad de
focos de industrialización (como los vizcaínos y guipuzcoanos).
Además, así como la comarca resulta una unidad de análisis fructífera
para fines investigadores diversos, la agrupación de comarcas puede
carecer de ese atractivo en las ocasiones en que sea una realidad más
existente en la mente del investigador que fuera de ella. Las comarcas
que forman la parte sur del Sistema Ibérico han sido y son bastante
homogéneas entre sí, confiriendo al agregado comarcal una representa-
tividad notable, pero no cabe decir otro tanto de las comarcas del
Pirineo catalán. Y, sin embargo, creo que estos agregados comarcales
pueden ser útiles para captar tendencias generales y orientar nuestra
atención hacia las realidades comarcales más relevantes en cada caso.

Declive absoluto y declive relativo

La población de las 84 comarcas elegidas representaba en 1860 el

15% del total nacional, pero hoy día apenas alcanza el 4%. Esta pérdi-

da de protagonismo relativo ha tenido lugar de forma continua a lo

largo del último siglo y medio, sin que sea posible encontrar rastro

alguno de reversiones de tendencia, siquiera débiles o esporádicas.$

8
EI peso poblacional de las 84 comarcas cayó al 12,8% en 1900, al 9,6% en 1950

y al 6,3% en 1970. No hubo un solo periodo intercensal en el que este porcentaje aumen-

tara o se mantuvíera estable.
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Ahora bien, la despoblación no comenzó hasta la década de 1950 (cua-

dro 1.5). Hasta entonces, podemos considerar que las zqnas de monta-

ña estaban inmersas en un declive demográfico relativo, en la medida

en que, si bien registraban crecimiento poblacional, éste era inferior a

la media nacional y, por ello, el peso de la montaña dentro del país

mostraba una clara tendencia a la baja.

Además, durante todo el periodo 1860-1950, la demografía de la

montaña se cazacterizó por la presencia estructural (no episódica o

coyuntural) de saldos migratorios negativos. Dejando a un lado las

migraciones temporales que efectuaban algunos miembros de las fami-

lias para favorecer la reproducción de la economía campesina, existí-

an también desplazamientos de tipo definitivo. La montaña no era

capaz de absorber todo su excedente vegetativo: en torno a tres cuar-

tas partes del mismo se canalizaban finalmente hacia otros lugares.9 He

aquí un nuevo indicio del declive relativo que precedió a la despobla-
io

ción.

9

Calculado a partir de Collantes (2001a: 124).

io
En Grigg (1992: 8-9, 22-26) pueden encontrarse algunas similitudes en estas pau-

tas con respecto al resto de países europeos; véanse también Naredo (1975: 3) y
Carmona y Simpson (2003: 40).
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Cuadro 1.5.

TY-ayectorias demográficas comparadas

Tasa de varración media amaJ de la poblacrón de hecho

1860- 1900- 1950- 1970- 1860- 1950- (I) (2)
1900 1950 1970 2000 1950 2000

Total montaba 0,0 0,2 -1,2 -1,0 0,1 -1,1 1950 2000

Norte 0,1 0,2 -0,8 -I,l 0,2 -1,0 1950 2000
Pirineo -0,5 0,1 -0,7 -0,3 -0,2 -0,S 1860 2000
Interior 0,1 0,0 -2,0 -1,2 0,1 -1,5 1910 2000
Sw 0,2 0,5 -1,4 -1,0 0,4 -1,2 1950 2000

Galaico-caztellana 0,0 0,1 -0,8 -1,5 0,1 -1,2 1940 2000
Astur-leonesa 0,1 0,3 -0,7 -I,1 0,2 -0,9 I960 2000
Cant3bricaoriental 0,0 0,2 -0,8 -0,7 0,1 -0,8 1950 2000
Pirineonavarro-aragonés -0,3 -0,I -1,2 -0,4 -0,2 -0,7 1860 2000
Pirineo catalán -0,7 0,3 -0,2 -0,3 -0,2 -0,3 1860 1991
IbéricaNorte -0,1 -0,1 -2,2 -1,7 -0,l -1,9 1860 2000
Central 0,1 0,3 -1,6 -0.7 0,2 -I,1 1950 t991
Ibérica Sur 0,2 -0,2 -2,5 -1,9 0,0 -2,1 1910 2000

Subbética 0,5 0,8 -1,5 -1,t 0,6 -1,3 1950 2000
Penibética -0,l 0,1 -1,3 -0,9 0,0 -1,0 1887 2000

Población, t 860 =!00 Tasa miAratoria (tantos por mil)

I900 1950 1970 2000 1860- 1900- 1950- 1970-

1900 /950 1970 2000

Total monta8a 101 114 90 67 -5,5 -7,2 -22,3 -13,1

Norte 103 116 99 71 -5,3 -6,7 -16,8 -13,2
Prrineo 83 87 75 68 -10,0 -5,2 -14,2 -4,2
Interior 104 106 70 49 -3,7 -9,2 -29,8 -14,0
Sw 110 143 t07 79 -0,8 -7,2 -30,3 -17,6

Galaico-castellana 100 107 92 59 -4,l -7,0 -15,3 -15,9
Astur•leonesa 106 124 108 78 -5,7 -5,3 -165 -12,5
CantÉbricaoriental 101 Il3 96 77 -6,7 -9,5 -20,4 -10,5

Pirineo navarro-aragonés 90 87 tí8 60 -8,9 -8,4 -19,1 -5,9
Pirineo catalán 76 87 83 76 -11,4 -I,5 -9,3 -2,7
IbéticaNorte 96 90 57 35 -6,2 -11,4 -30,3 -19,4
Central 106 121 88 71 -2,7 -7,9 -28,3 -8,9
Ibérica Sur 106 98 59 34 -3,5 -9,7 -31,7 -20,2
Subbética 120 177 t30 94 -1,5 -4,7 -30,9 -18,6

Penibética 97 100 77 tí0 -9,4 -12,0 -28,9 -15,6

(!): Fecha en que se alcanza el na^ximo demográfico
(2): Fecha en que se alcanza el mfnimo demográfico

Foente: Junta General de Estadíttica (1863), DGIGE (1883; t892; 1902; 1913), Dlrección Geoerel de
Estadística (1922; 1943), DGIGCE (1932), INE (1952; 1962; 1973a; 1985a; 1993; 1995; 1996;
1997b; 1998), www.inc.a (población munícípal cn 2000, Movimiento Natural de Is Población
entre 1996 y 2000) y Collantes (2001 a). Elaboración propia. [as reorganizaciones de témvnos
municipaks han sido contrnladas con la ayuda de Melón (1977), Gareís FernSndez (I985) e INE

(1993; 1997a).
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Durante ese siglo de declive relativo, la población de las 84 comar-
cas seleccionadas aumentó en un 14% y el número de familias residen-
tes en ellas también experimentó un ligero crecimiento. Los saldos
migratorios habían estado habitualmente en torno al 6-7 por mil, y su
máximo (registrado en la década de 1920) no había superado la barre-
ra del 10 por m^l. Pero todo iba a cambiar a partir de la década de
1950.^Z Entre 1950 y 1970 los movimientos migratorios definitivos se
volvieron mucho más comunes y triplicaron la intensidad alcanzada
con anterioridad. Fue entonces cuándo comenzó a manifestarse la des-
población. Para 1970 ya se había perdido, con holgura, todo el creci-
miento lentamente acumulado durante la segunda mitad del siglo X1X
y la primera mitad del XX. La historia se aceleraba.

Pero los movimientos migratorios comenzaron a ralentizarse
durante la década de 1970, hasta el punto de que hoy día se encuentran
prácticamente detenidos: a lo largo de los últimos diez años, el saldo
migratorio neto apenas ha superado el uno por mil. Paralelamente, las
pérdidas demográficas de la montaña son cada ^vez menos considera-
bles. Aun con todo, las zonas de montaña han representado durante la
segunda mitad del siglo XX un caso paradigmático, y en ocasiones
extremo, de la crisis demográfica del medio rural español.

Diversidad en las trayectorias demográficas

Las trayectorias demográficas de las diferentes zonas de montaña
tienen algunos elementos en común. Como puede verse en el gráfico
1.1, el periodo 1950-70 fue crítico tanto en la montaña Norte como en
el Pirineo, las sierras interiores o la montaña Sur. De igual modo, la
desaceleración de la despoblación ha afectado a todas las áreas duran-
te las tres últimas décadas. Y en el periodo previo a]950 tampoco
encontramos enormes desviaciones con respecto a la pauta general.

^^
Collantes (2001 a: 124).

iz
La ruptura introducida por la década de 1950 en la trayectoria demográfica del

medio rural español ha sido subrayada por Naredo (1996: 198), B. García Sanz (1993:

70-71) o Pérez Díaz (1967: 38); véanse también Camarero (1997: 230-232) y Reher
(2003: 22-23).

is
Sobre la mayor intensidad de la despoblación en áreas de mon[aña frente al resto

del medio rural, Collantes (2001 b: 205).
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Gráfico 1.1.

Tasa de variación media anual de la población de hecho

18(^- 12377- 1887- 19W- 1910- IY2()- 1930- Iy40- 1950- 1960- 1y70- 19i{1- 1991-

77 R7 191N1 10 20 30 40 50 60 70 81 91 2Cx10

- _
-TOTAL ^ Norte •- Pirineo t Interiur ^- Sur

Pero, aunque no fueran enormes, desviaciones hubo. Como ya
sabíamos, el declive demográfico se manifestó en nuestra geografía
con algunas diferencias reseñables en cronología y magnitud (mapas
1.2, 1.3 y l.^I). Durante la segunda mitad del siglo XIX, y en contras-
te con la pauta general, las comarcas septentrionales del Sistema

Ibérico perdieron población. Éste fue también un momento de aguda
crisis demográfica para el Pirineo, si bien en su caso no se trataba del
inicio de un proceso detinitivo. Pero el Pirineo no recuperaría ya su

volumen demográfico de mediados del siglo XIX, de igual modo que
las sierras penibéticas, con pérdidas ocasionales, alcanzarían su techo
a tinales de ese mismo siglo.^^ En el Sistema Ibérico, en cambio, la cri-

^.
No faltan pues casos que ilustran el éxodo rural previo a la crisis finisecular pro-

puesto por Erdotáin y Mikelarena (1996).
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sis crónica de las comarcas septentrionales se extendió a las comarcas
meridionales a comienzos del siglo XX. En contraste con esta pauta de
despoblación precoz, las comarcas subbéticas ]legaron a 1950 con una
población que casi doblaba la de 1860.

Mapa 1.2.

Tasa de variación media anual
de la población de hecho entre 1860 y 1950

Negro: Superior a 0.1

Gris: Entre -0.I y Ql

Hlancu: In(erior a -0,1

Cuando, a partir de 1950, se generalizó la despoblación, se mani-
festaron diferencias de magnitud. El Sistema Ibérico, cuyos habitantes
mostraron una intensidad migratoria muy superior a la de la fase ante-
rior, fue la cordillera más afectada. El Pirineo, en cambio, registró pér-
didas moderadas; para muchas de sus cornarcas, la nueva crisis no fue
peor que la de la segunda mitad del siglo XIX. La montaña Norte, por
su parte, no soportó mal el periodo crítico 1950-70, pero está teniendo
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problemas para ralentizar la despoblación en las últimas décadas.
Paralelamente, el Pirineo catalán y el Sistema Central, sobre la base de
saldos migratorios positivos, han ]legado incluso a recuperar población
durante el decenio de 1990. Si no todas las zonas entraron en crisis al
mismo tiempo y no todas entraron en crisis de igual magnitud, los
acontecimientos recientes sugieren que no todas las zonas saldrán de
dichas crisis simultáneamente o con semejante fuerza.

iViapa 1.3.

Tasa de variación media anual

de la población de hecho entre 1950 y 2000

Negro: Superior a - I

Gris: Entre -2 y -I

Blanco: Inferior a -2

LAS CONSECUENCIAS DEMOGRÁFICAS DE LA DESPO-
BLACIÓN

La despoblación cambió para siempre a los pueblos de montaña.
Como veremos, su economía sufrió a partir de entonces transformacio-
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nes drásticas. También se produjeron grandes cambios en otros órde-
nes de la vida social, y elementos culturales y antropológicos tradicio-
nales fueron quedando atrás mientras nuevas mentalidades se abrian
paso. La propia noción de pueblo o valle fue perdiendo relevancia
sociológica con respecto a la fase anterior. Además, la despoblación
tuvo efectos sobre la estructura demográfica de (lo que quedaba de) los
pueblos de montaña. El envejecimiento o la aparición de saldos vege-
tativos negativos han sido los más llamativos, configurando un cuadro
de declive que va más allá de la mera pérdida de población. Estas con-
secuencias demográficas de la despoblación se derivan en su mayor
parte del carácter selectivo de los movimientos migratorios que origi-
naron el proceso.

Mapa 1.4.

Población en 2000 como porcentaje de la población en 1860

Negro: Superior a IINIx

GrV^^. F^.nn^e 40 y I(N1G.

Blanco- Interiur a 40°k
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^ Emigración individual o emigración familiar?

El número de familias residentes en la montaña ha seguido en el
largo plazo una evolución similar a la del conjunto de la población:
hasta mediados del siglo XX hubo un ligero crecimiento del número
de hogares y posteriormente se produjo un descenso acelerado del
mismo (cuadro 1.6). La emigración de familias completas, que cerra-
ban sus casas en los pueblos para trasladarse a las ciudades, fue por
tanto un elemento central del proceso de despoblación. De hecho, allí
donde la despoblación comenzó a manifestarse antes de 1950 (por
ejemplo, en el Sistema Ibérico o el Pirineo), también hubo cierre de
casas. Tanto antes como después de 1950 existe una correspondencia
clara entre la trayectoria demográfica de las distintas zonas y la evolu-

Cuadro 1.6.

Tasa de variación media anual de1 número de familias

188^-1930 l930-19á0 19á0-1981

Total montaña . 0,1 0,1 -0,8
España no montañosa 0,6 1,0 1,8

Norte 0,0 0,4 -0,4
Pirineo -0,l -0,2 -0,2
lnterror -0,I -0,2 -1,7
Sur 0,3 0,1 -l,l

Galaicocastellana -0,1 0,3 -0,6
Astur-leonesa 0, I 0,6 -0,4
Cantábrica oriental 0,0 0.1 -0,2
Pirineo navarro-aragonés -0,2 -0,7 -0,6
Pirineocatal5n 0;1 0,3 0,1
Ibérica norte -0,4 -0,2 -2,0
Central 0,1 0,1 -1,2
Ibéricasur -0,I -0,5 -2,3
Subbédca 0,6 0,1 -1,2
Penibética -0,2 0,0 -I,0

Fueme: DGIGE (1892), DGIGCE (1932) e INE (1962; 1984a). Elaboración propia.
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ción del número de familias en ellas residentes (gráfico 1.2).15 Durante
la segunda mitad del siglo XX, el número de hogares abiertos descen-
dió con particular intensidad en las zonas más afectadas por la despo-
blación (de nuevo el Sisterna Ibérico).16

Así pues, los movimientos migratorios que dieron lugar a la despo-
blación no sólo fueron cuantitativamente superiores a los movimientos
de la fase previa: también hubo una diferencia de tipo cualitativo.
Antes de la despoblación, la emigración definitiva de alguno de los
miembros de la familia contribuía a la reproducción económica de la
misma, asegurando la obtención de equilibrios convenientes. En este
contexto, la emigración absorbía una parte variable del crecimiento
vegetativo comarcal pero el número de familias no descendía, como
tampoco lo hacía el propio tamaño demográfico de la montaña. Ésta
fue la situación general hasta 1950, con las lógicas excepciones de las
comarcas de despoblación precoz. En el norte del Sistema Ibérico, por
ejemplo, este tipo de emigración equilibradora dejó de ser central ya
en el siglo XIX. La emigración de familias completas tuvo, por contra,
una responsabilidad importante en la despoblación que encontramos
ahí desde mediados de siglo. Tal iba a ser la pauta común a toda la
montaña durante la segunda mitad del siglo XX: los movimientos
migratorios ganaron un carácter familiar más acusado y pasaron a des-
estabilizar las demografías comarcales. Lejos de contribuir a asegurar
la reproducción de las estructuras socioeconómicas, la emigración
pasó a ser una amenaza, acaso la principal, para las mismas.

En todos los gráficos de dispersión que se adjuntan, los ejes se encuentran colo-

cados en el valor que las variables correspondientes toman para el conjunto de la mon-
taña. G: Galaico-castellana; A: Astur-leonesa; CO: Cantábrica oriental; PNA: Pirineo

navarro-aragonés; PC: Pirineo catalán; IN: Ibérica norte; CE: Central; IS: Ibérica sur; S:
Subbética; PE: Penibética.

16

Los coeficientes de correlación de rangos entre variación del número de familias

y variación demográfica total arrojan valores de Q85 y 0,93 para 1887-1930 y 1960-
1981, respectivamente.
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Gráfico 1.2.

Evolución comparada de la población y

el número de familias en dos periodos
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Las estrategias familiares son, por lo tanto, centrales para explicar

la despoblación. En la medida en que la emigración pasaba a ser prac-
ticada por todos los miembros de la familia y no sólo por alguno de
ellos, las tasas migratorias tenían una buena razón para acelerarse
durante la segunda mitad del siglo XX. Pero esto no fue todo: la ace-
leración también se debió a la proliferación de nuevos movimientos
migratorios individuales. Esta emigración individual no respondía ya a

la búsqueda de equilibrios familiares; de hecho, podía dificultar la
reproducción del modelo económico doméstico, en particular cuando
éste implicaba la utilización masiva de trabajo familiar no remunera-
do. Las nuevas corrientes de emigración individual reforzaron la ten-

dencia a la despoblación y, sobre todo, introdujeron importantes defor-
maciones en las estructuras demográficas de la montaña. ^,Quiénes

protagonizaron estos movimientos individuales?
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Cuadro 1.7.

Razón de masculinidad de la población de derecho

l887 /920 /950 l981 2000

Total mon[aea 97 99 98 l01 101
EspaBa no montañosa 48 97 92 96 96

Norte 91 95 96 100 98
Pirineo IQ6 105 103 104 104
/nterior 101 ]02 t01 I04 106
Sur 101 101 99 100 100

Galaico-castellana 94 96 97 100 98
Astur-leonesa 88 95 94 98 97
Canta'brica oriental 94 96 97 103 104
Pirineo navarro-aragonés I04 106 104 109 108
Pirineocatalán ]08 t05 101 I01 101
ibérica norte 94 98 l00 101 112
Central 103 102 101 103 t04
Ibérica sur ] 03 l03 101 105 108
Subbética l02 103 ]00 IOI 1 W
Penibética 99 98 97 99 t00

Razón de masculinidad: número de varones por cada l00 mujeres

Fuente.• DG1CE (1892), Direccibn General de Estadistica (1922), [IYE (1952: 1985a) y www.ine.es
(población municipal en 2000). Elaboración propia.

Mujer soltera busca...

La despoblación rural no ha sido un fenómeno neutro desde el
punto de vista del género: las mujeres han mostrado una propensión
migratoria superior a la de los hombres. Como consecuencia de ello,
los pueblos de montaña han ido masculinizándose conforme avanzaba
la despoblación (cuadro l.7). La masculinización no ha Ilegado a
extremos mayores porque los movimientos migratorios también han
sido selectivos en función del estado civil.^^ En 1991, tan sólo un ter-
cio de la población de la montaña estaba soltera, cuando la media
nacional se aproximaba al 50%; tradicionalmente, sin embargo, no
habían existido grandes diferencias en este sentido (cuadro 1.8). La
población soltera participó pues con gran intensidad en las migracio-
nes individuales que aceleraron la despoblación. A las familias énteras
que emigraban vinieron a sumarse numerosos hijos solteros de otros

„
Resultado anticipado por Kautsky (1899: 232).
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matrimonios. En algunos casos, por supuesto, se trataba de desplaza-
mientos entrelazados.

Cuadro 1.8.

Porcentaje de solteros en la población mayor de 15 años

1860 1887 I98! 1991

Total montaña 22 18 33 33
España no montañosa 22 20 48 46

Norte 27 23 34 33
Pirrneo 22 19 34 35
/nlerior 17 14 32 33
Sur IS l5 3l 31

Fuente: Junta General de Estadfstica (1863), DCtGE (1892) e INE (1985a; 1994). Elaboracidn propia.

Cuadro 1.9.

Razón de masculinidad de la población soltera

1860 1887 l981 1991 2001

Total montaña 99 99 134 140 132
España no montañosa 105 104 107 ]09 ]I3

Norte R8 87 129 I37 I31
Pirineo I10 IIS l49 l47 137
/nterior 107 107 147 I55 142
Sur 109 I10 127 133 124

Galaico-caslellana 90 90 127 136 131
Astur-leonesa 83 82 125 134 128
Cantábrica oriental 96 93 141 143 l36
Pirineo navarro-aragonés I IU 112 153 152 142
Pirineo catal5n I 10 119 143 14l 132
Ibéríca norte 89 92 149 165 154
Central 118 113 144 ^ 147 134

Ibérica sur 106 107 IS I 165 I55
Subbética 111 II2 128 133 123
PenibEtica 107 109 125 131 125

Razdn de ma.uulinidad: número de varotres por cada 100 mujetes

Fuenre: Junta General de Estad(stica (1863). DGICE (1892). INE (1985a: 1994) y www.ine.es (Censo
de Poblacidn de 2001). Elaboración propia.
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La gran protagonista de los movimientos migratorios individuales

fue la mujer soltera. Dado que la población casada es actualmente

mayoritaria, no existe un enorme desequilibrio entre el número total de

hombres y mujeres. El desequilibrio se refleja entonces en la población

soltera: en 1991, llegó a haber en la montaña 140 solteros por cada 100

solteras; en el Sistema Ibérico, esta razón de masculinidad alcanzabá

entonces un valor de 165 (cuadro 1.9). Con anterioridad, la relación

entre solteros y solteras había guardado un mayor equilibrio, sin perjui-

cio de que las migraciones temporales o algunos correlatos culturales de

los sistemas de herencia generaran determinados desequilibrios.

Durante las últimas décadas, en cambio, el paulatino estrechamiento de

las posibilidades matrimoniales locales desde el punto de vista de los

varones ha marcado una clara ruptura con respecto a la fase previa.l$

El envejecimiento y la retroalimentación de la despoblación

Y, desde luego, la propensión migratoria también dependía de la

edad.19 Los jóvenes se lanzaron al cambio con mayor facilidad que las

personas más mayores, y ello ha provocado un aumento continuado del

índice de envejecimiento, o cociente entre las personas mayores de 64

años y los menores de 16 (cuadro 1.10). Durante la década de 1980, los

mayores superaron en número a los jóvenes por primera vez; hoy día

aquéllos representan casi el doble de población que éstos.

Previamente, los pueblos de montaña habían contado con pirámides

IB

Sobre el desequilibrio sexual en las zonas rurales españolas, véanse Camarero
(1993: 351-369, 376-379; 1997: 236-238) y B. García Sanz (1997a: ]07; 1999: 101-
102).

19

Como también había encontrado ya Kautsky (1899: 234). Para el medio rural
español, Camarero (1993: 285-291; 1997: 233) y B. García Sanz (1997a: 108-110;

1999: 98); véanse también los datos de Pérez Díaz (1971: 101) para una comarca rural
castellana.
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por edades con base amplia y cúspide estrecha, en la que apenas e15%

de la población total superaba los 64 años. Una parte del cambio pos-

terior no es ajena a transformaciones más generales como la transición

demográ6ca, a través de la cual España ha pasado en el largo plazo de

una situación de altas tasas de natalidad y mortalidad a otra en la que

ambas tasas son bastante bajas.xn Pero el envejecimiento de la monta-

ña ha sido particularmente intenso y nos remite al carácter selectivo de

los movimientos migratorios.

Cuadro 1.10. Índice de envejecimiento

1860 /887 /981 1991 200f

To[al montafla 10 14 73 115 194
Espafia no mon[a8osa IU 14 40 45 104

Norte 12 16 74 122 244
Pirineo L 14 69 115 170
lnterior 9 13 103 157 223
Sur 8 ll 55 81 130

Galaico-castellana 12 14 81 144 283
Astur-leonesa 13 16 73 116 244
Cantúbrica orienml 13 17 64 105 191
Pirineo navatro-aragonés 12 IS 65 tll 168
Pirineocatalán (0 12 72 IIS 172
Ibérica norte 10 14 I07 I89 307
Central 8 12 88 133 182
IbEricasur 9 13 130 194 292
Subbética 9 12 56 82 131
Penibética 7 10 53 78 129

Índice de envejecimiento: (Población mayor de 64 años / Población menor de 16 años)' 100

Fuente: Junta General de Estadistica (1863). DGIGE (1892), INE (1985a; 1994) y www.ine.u (Censo
de Población de 2001). Elaboración propia.

xo
Pérez Moreda (1999a). Para el conjunto del medio rural español, Camarero

(1993: 140-152), Faus e Higueras (1999: 916-922) o B. García Sanz (1999: 106-I11).
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Precisamente, las zonas más afectadas por la despoblación son las
más envejecidas en la actualidad (gráfico 1.3).Z^ En el Sistema Ibérico
ya había más personas mayores que jóvenes a la altura de 1981; hoy
día, la relación es de tres contra uno. La montaña galaico-castellana,
cuya despoblación fue más intensa en 1970-2000 que en 1950-70, ha
registrado también un envejecimiento de gran magnitud. En el otro
extremo, la montaña Sur tiende a envejecer, pero a un ritmo pausado;
sólo durante la década de 1990 ha comenzado a haber en ella más per-
sonas mayores que jóvenes. En su caso, la amplia reserva demográfi-
ca acumulada hasta 1950 amortiguó los efectos de las salidas migrato-
rias. Pero, para zonas que, como el Sistema Ibérico, llegaron a esa
fecha más tocadas, la emigración masiva tuvo consecuencias especta-
culares.
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Gráfico 1.3. La despoblación y el envejecimiento
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EI coeficiente de correlación de rangos entre variación demográfica para 1860-

2000 y envejecimiento en 2001 asciende a 0,75. Leal y otros (1975: 197) obtienen un

resultado similar para el conjunto de la agricultura española en la década de 1960.
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A su vez, el envejecimiento se tradujo en un descenso sostenido de
las tasas de crecimiento vegetativo (cuadro 1.11). Una población enve-
jecida dio paso a un número cada vez mayor de defunciones en rela-
ción a unos nacimientos que, debido también a la alteración de la
estructura por edades, iban perdiendo dinamismo. Tras el cénit migra-
torio, tan sólo hubo que esperar poco más de una década para que, a

mediados de los años 1980, hubiera ya en la montaña española más
defunciones que nacimientos.^Z No disponemos de estadísticas siste-
máticas sobre el crecimiento vegetativo antes de la década de 1970
(salvo para el breve intervalo 1886-92), pero parece claro que la vita-
lidad demográfica de los pueblos de montaña era muy superior. A lo
largo de la última década, las pérdidas vegetativas se han convertido
en la principal fuerza impulsora de la despoblación.

Así pues, la despoblación ha tendido a retroalimentarse, a través de
los efectos que los movimientos migratorios han tenido sobre la estruc-
tura por edades y el saldo vegetativo.23 Las migraciones comenzaron a
desacelerarse en los años de 1970, pero dejaron sembrada la semilla de
futuros impulsos de despoblación. Como muestra el gráfico 1.4, las
pérdidas por saldo vegetativo negativo han sido tanto mayores cuanto

mayor fuera el grado de envejecimiento y, por extensión, la magnitud
del declive demográfico.Z^ El Sistema Ibérico vuelve a destacar, tanto
por el tamaño de su actual exceso de defunciones sobre nacimientos
como por la precocidad con que (ya en la década de 1970) quedó abier-
ta esta vía de despoblación. La montaña Sur, en cambio, participa de
estas tendencias de forma rezagada y sólo durante la década de 1990
comenzó a registrar saldos vegetativos negativos.

z^
Sobre la inversión del signo del saldo vegetativo en el medio rural español,

Camarero (1997: 234-236).
,3

Para el conjunto del medio rural español, B. García Sanz (1997a: 113).
,3

EI coeficiente de correlación de rangos entre el envejecimiento inicial y la varia-
ción vegetativa durante los diez años siguientes es de Q92 para 1981-1991 y 0,91 para
I 991-2000.
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Cuadro 1.11.

Tasa de crecimiento vegetativo medio anual (tantos por mil)

1886-/892 /9/0-l920' 1970.1981 198/-199/ 1991-2000

Total montatfa 4,4 7,4 1,9 -1,2 -4,7

Norre 4,0 7,2 1,3 -2,5 -6,8
Pirineo S.S 6,7 2,7 -I,0 -3,4
/nterior 4,5 7.S -0,2 -2,6 -S,8
Sur 4,6 8, l 4,2 2,3 -0,6

Galaico^cas[ellana 2,0 S,8 -0,7 -3,8 -8,1
Astw-leonesa 4,7 6,6 1,9 -2,5 -7,I
Cantábricaoriental 6,6 1t,2 3,4 -0,1 -4,1
Pirineo navarro-aragonés 6.S 8,] 3,3 -0,7 -2,9
Pirineo catalSn 4,2 4,9 2,2 -1,4 -3,9
Ibérica norte 4,8 7,9 -0,7 -3,4 -6,9
Central 4,6 8,5 1,2 -0,9 -4,4
Ibérica sur 4,3 6,6 -2,2 -5,1 -8,1

Subbética 3,4 8,2 4,1 2,2 -0,4
Penibética 6,3 7,8 4,5 2,S -0,9

L.os datos para 1910.1920' son aproxim;ttivos; para mfis detalle, Collantes (2001 a).

Faenre: Collantes (2001a), INE (1995; 1996; 1997b; 1998) y www.ine.es {Movimiento Natural de la
Población, 1996-2000). Elabwación propia.

Pero, pese a las imágenes mentales que suscita la idea de retroali-
mentación, la despoblación viene desacelerándose en las tres últimas
décadas. Sus efectos sobre la estructura por edades de los pueblos han
minado la reserva de emigrantes potenciales, ya que el envejecimien-
to ha conllevado un descenso de la propensión migratoria. La despo-
blación se ha desacelerado porque los movimientos migratorios lo han
hecho.ZS A esta fuerza se opone otra, la emergencia de saldos vegetati-
vos negativos, que es insuficiente para mantener el ritmo de despobla-
ción que llegó a alcanzarse durante el tercer cuarto del siglo XX. En
sus años estelares, la emigración podía llevarse de la montaña a120-30
por mil de su población; al cabo de una década, esto podía suponer una
disminución demográfica del 20-30%. En comparación, la despobla-
ción inducida por saldos vegetativos negativos (al 5 por mil anual
durante los años 1990) es casi una anécdota.

u
Sobre la desaceleración general de la emigración rural en España, Camarero

(1993: 207-217).
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Gráfico 1.4.

1El envejecimiento y la generación de saldos vegetativos negativos
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No cabe duda de que los saldos vegetativos negativos contribuyen
a retratar lo que significa un declive demográfico. Además, por su
carácter estructural, pueden pesar como una losa sobre algunas tenta-
tivas de reactivación poblacional. La reactivación sólo se hace posible
ya a través de saldos migratorios positivos, como muestran los casos
del Sistema Central y el Pirineo catalán durante la última década. Pero
lo peor de la crisis ha pasado ya: la despoblación ha sido tan intensa en
décadas pasadas que ahora va quedándose sin recorrido.2ó

La consecuencia final: los desiertos demográficos

Ya a mediados del siglo XIX las comarcas montañosas se encontra-
ban poco densamente pobladas, incluso en referencia a un país que,
como el nuestro, ha mantenido y mantiene densidades demográficas

26
Como ya anticiparon, en relación al sector agrario, Leal y otros (1975: 224).
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inferiores a la media europea. Teniendo en cuenta los principales deter-
minantes de la densidad poblacional en la España de mediados del,,
siglo XIX, no resulta sorprendente el puesto ocupado por la montaña.
En primer lugar, los sistemas agropecuarios de la montaña se enfrenta-
ban a importantes restricciones geográficas, por lo que no podían
alcanzar los rendimientos por unidad de superficie que en otras zonas
del país permitían sostener densidades demográficas superiores. En
segundo lugar, la práctica totalidad de comarcas carecía de acceso al
mar. Ello impedía obtener las ventajas económicas de la litoralidad,
cifradas en un acceso a mercados grandes y a mayores posibilidades de
especialización y división del trabajo. Finalmente, las comarcas de
montaña carecían de sustitutos institucionales para conseguir las ven-
tajas de la litoralidad, como por ejemplo la presencia dentro de su terri-
torio de grandes centros urbanos especializados en funciones político-
administrativas.

Cuadro 1.12.

Densidad de población (habitantes por km2)

1860 1900' 1950 /970 2000

Total montaRa 21,6 21,9 24,6 19,4 14,4
Espaóa no montaflosa 33,6 41.0 63,9 80,2 99,5

Norte 28,7 29,5 33,2 28,5 20,3
Pirrneo 17.8 14,7 15,4 13,3 12,1
lnterior 15,7 16,4 16,6 11,I 7,7
Sur 23,6 25,8 33.7 25,2 18,5

Galaíco-castellana 29.8 29,9 32,0 27,3 17,5
Astur-leonesa 32,0 33,9 39,8 34,6 25, I
Can[5bricaoricntal 22,2 22,4 25,1 21.3 17,1
Pirineo navarro-azagonés I6.2 I4,5 14,1 11,0 9,8
Pirineo catal3n 19,9 I5,0 17,2 16.4 15,2
Ibérica Norte 16,8 16,1 I5,0 9,6 5,8

Central 19,0 20,1 22,9 16,7 13,4
Ibéríca Sur 13,2 14,0 12,9 7,7 4,4
Subbética 17,6 2t,1 31,2 22,9 I6,5
Penibética 4I,2 39,9 41,0 31,8 24,5

Fuente.• Junta Ceneral de Estadistica (1863). DGICE (1902), (NE (1952; 1973a), www.ine.es
(pob(ación municipal en Z000) y Ministerio de Agricultura (1978). Elaboración propia.

n
Aplico aquí los argumentos preliminares que se exponen en Collan[es, Pinilla y

Ayuda (2004) para el conjunto de provincias del país.
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En estas condiciones, algunas de las zonas de montaña del país
eran ya algo parecido a desiertós demográficos en 1860 (cuadro 1.12).
El sur del Sistema Ibérico, por ejemplo, apenas contenía 13 habitantes
por km2. Sin embargo, la definición del desierto demográfico no deja
de tener, como el propio drama rural que da título al libro, un impor-
tante componente relativo. En 1860, España tenía tan sólo 31 habitan-
tes por kmZ y el conjunto de la montaña se acercaba a los 22; de hecho,
las sierras penibéticas y las comarcas cantábricas litorales (o próximas
a la costa) superaban holgadamente la media nacional. La montaña no
era el desierto poblacional que, en general, es hoy día.

El declive del último siglo y medio tiene pues una gran responsa-
bilidad en la configuración histórica del débil pulso demográfico de la
montaña. A lo largo de este siglo y medio, la población de España haz
crecido hasta elevar la densidad por encima de 80 habitantes por km .
Simultáneamente, se ha producido un espectacular aumento de la con-
centración de la población, que ha tenido su contrapartida en la deser-
tización de provincias completas, generalmente provincias del interior
que ya tenían densidades bajas a mediados del siglo XIX. La montaña
se ha visto envuelta en esta misma dinámica, y la brecha que separa su
densidad de la media nacional se ha multiplicado a lo largo de este
periodo. Es esta brecha el indicador que quizá con mayor pertinencia
permite hablar de desertización demográfica. En 1860, el sur del
Sistema Ibérico podía tener sólo 13 habitantes por km2 en 1860, pero
al menos se aproximaba a la mitad de la media nacional; hoy día, en
cambio, no sólo ha caído por debajo de 5 habitantes por kmZ, sino que
esta densidad representa poco más del 5% de la media nacional. Su
caso es extremo, pero no excepcional (mapa l.5).

UN ANÁLISIS DE CASOS

Este apartado proporciona una visión descriptiva de las pautas
comparadas de despoblación. El apéndice estadístico comarcal que
figura al final del libro sostiene algunos de los ejemplos presentados,
y el lector también puede utilizar este apéndice como instrumento para
profundizar por su cuenta en las peculiaridades demográficas de las
distintas comarcas. Desde luego, lo que sigue está lejos de constituir
un relato exhaustivo y tan sólo aspira a introducir los elementos bási-
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cos para el posterior análisis comparativo del declive de las economí-
as y poblaciones de montaña.

Mapa 1.5.

Densidad demográfica (habitantes por km^), 2000

Negro: Superior a 20

Gric fintre 10 v 20

Blanco: Infcrior a IU

Unu región con grundes diferencius internus: !u montu^:u Norte

Si agregamos los datos de las comarcas que componen la montaña
Norte, el resultado final devuelve una imagen bastante bien adaptada a
la pauta general que ya conocemos. La despoblación comenzó en la
década de 1950, momento hasta el cual se registró un leve crecimien-
to. No fue una despoblación muy acentuada entre 1950 y 1970, pero
en la década de 1980 se cortó la desaceleración iniciada en la década
previa. Este corte es el principal rasgo distintivo de la montaña Norte
en las dos últimas décadas, durante las cuales ha sido la zona con las
mayores pérdidas poblacionales.
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Todo resultado agregado esconde peculiaridades individuales,
pero, en el caso de la montaña Norte, esto es particularmente cierto.
Un pequeño grupo de comarcas ni siquiera ha perdido población: hoy
día, la Cantábrica alavesa multiplica por 2,5 su tamaño demográfico
de 1860; Mieres (Asturias) lo duplica y Guardo (Palencia) casi lo
hace; la Montaña de Luna (León) y Aguilar (Palencia) completan el
grupo de comarcas cuya población actual es mayor que la de 1860
(junto al cual se sitúa la comarca cántabra de Pas-Iguña, cuya pérdida
ha sido insignificante). La Cantábrica alavesa no sólo burló la despo-
blación durante la segunda mitad del siglo XX, sino que creció (sobre
la base de saldos migratorios positivos y un aumento del número de
familias) a una tasa del 4% anual en el periodo crítico de 1950-70,
mientras la mayor parte de la montaña española. se derrumbaba.
También Guardo (como Pas-Iguña) evitó la despoblación en estas
décadas críticas. El éxito de largo plazo de Mieres, la Montaña de
Luna o Aguilar se basa en mayor medida en su expansión previa a
1950/60 (fase durante la cual también creció mucho la población de la
comarca leonesa de Montaña de Riaño), ya que, a partir de entonces,
han perdido población. De todos modos, sea cual fuere la senda per-
seguida para evitar la pérdida poblacional en el largo plazo, la tenden-
cia hacia el envejecimiento y la generación de saldos vegetativos
negativos se ha presentado en estas comarcas de manera moderada. Y,
en el plano de las densidades, la Cantábrica alavesa roza hoy los 100
habitantes por kmz, Mieres supera los 70 y ninguna comarca de este
selecto grupo es realmente un desierto demográfico.

El balance es bien diferente en gran número de espacios próximos
a(o incluso limítrofes con) éstos. Hasta diez comarcas han visto redu-
cida su población a menos de la mitad entre 1860 y 2000, lo cual las
sitúa mucho más próximas al universo demográfico de la montaña
Interior que al dato agregado de la montaña Norte a que pertenecen.
Estas diez comarcas se encuentran muy repartidas a lo largo del espa-
cio: se trata de Sanabria (Zamora), la Montaña lucense, La Cabrera
(León), Vegadeo y Belmonte de Miranda (Asturias), Cervera
(Palencia), Liébana y Reinosa (Cantabria), Merindades (Burgos) y la
Montaña alavesa. La mayoría de ellas ya habían perdido algo de pobla-
ción antes de 1950 y, para muchas, la despoblación que sobrevino a
continuación fue tan intensa como la del Sistema Ibérico; por añadidu-
ra, las pérdidas poblacionales no se han desacelerado con facilidad a lo
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largo de las últimas décadas. En la Montaña lucense, por ejemplo, la
despoblación apareció intermitentemente entre 1860 y 1950, para ace-
lerarse en las dos décadas posteriores; pero, justo cuando parecía que
había comenzado la fase de desaceleración, la década de 1980 registró
las mayores pérdidas de la historia. En estas condiciones, si ya en 1981
había más personas mayores que jóvenes, el índice de envejecimiento
supera hoy día el valor 400. Y la crisis es todavía mayor en comarcas
como La Cabrera, donde se tienen más de cinco personas mayores por
cada joven después de que, entre 1970 y 2000, los movimientos migra-
torios repuntaran y la despoblación se viera reforzada por unos saldos
vegetativos cada vez más negativos. La Cabrera nunca fue una gran
concentración demográfica (nunca superó los 13,5 habitantes por km2
alcanzados a finales del siglo XIX), pero hoy no pasa de 4 habitantes
por kmZ. Los datos generales de la montaña Norte agregan, por tanto,
algunos de los éxitos y fracasos más extremos de la historia demográ-
fica de la montaña española.

Una cronología peculiar: el Pirineo

El punto de ]legada ha sido el mismo para el Pirineo que para la
montaña Norte o e] conjunto de la montaña española: el Pirineo tam-
bién ha perdido entre 1860 y 2000 aproximadamente un tercio de su
tamaño demográfico. Lo que resulta peculiar del Pirineo es la cronolo-
gía del proceso. Durante la segunda mitad del siglo XIX se produjeron
ya intensas salidas migratorias que, unidas al cierre de casas enteras y
el consiguiente descenso del número de familias, crearon un escenario
de despoblación que la mayor parte de comarcas montañosas no cono-
cería hasta después de 1950. La despoblación afectó con particular
dureza al Pirineo central; el Valle de Arán (Lérida), por ejemplo, per-
dió entre 1860 y 1900 más del 40% de su población inicial. Hacia los
extremos de la cordillera, la evolución demográfica no fue tan decli-
nante y, de hecho, las comarcas gerundenses de Cerdaña y Ripollés no
perdieron población.

En cualquier caso, a la altura de 1950, y después de que la despo-
blación se hubiera detenido durante la mayor parte de la piimera mitad
del siglo XX, lo cierto es que la población pirenaica se había reducido
en un 13% con respecto a 1860. Ni siquiera el norte del Sistema
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Ibérico, que vivía una despoblación secular y a la postre definitiva, lle-
gaba a 1950 con tales pérdidas. Sin embargo, las trayectorias del
Pirineo y el Sistema Ibérico se separaron radicalmente en la decisiva
segunda mitad del siglo XX. Si el Sistema Ibérico vio agravada su cri-
sis hasta los mayores extremos, el Pirineo fue la zona menos afectada
por la despoblación en este periodo, no sólo porque la intensidad
migratoria fue menor que en otras zonas de montaña (o, para varias de
sus comarcas, menor que durante la segunda mitad del siglo XIX), sino
también porque desde la década de 1970 las salidas migratorias fueron
perdiendo casi todo su ímpetu, mezclándose además con movimientos
de entrada.

Inicialmente, esta fortaleza demográfica se basó en el extremo
oriental de la cordillera: Bergadá (Barcelona) y las comarcas gerun-
denses, que ganaron población en el crítico periodo 1950-70. Más ade-
lante, Cerdaña ha seguido ganando población y otras comarcas han
conseguido poner fin al declive: en la década de 1970, Jacetania
(Huesca) y el Valle de Arán; en los años 1980, Alto Urgel (Lérida); y,
en la década de 1990, Sobrarbe (Huesca) y Pallars-Ribagorza y
Solsonés (Lérida). En todos los casos, la nueva expansión demográfi-
ca se ha basado en la aparición de saldos migratorios positivos; en el
Valle de Arán ya entraban corrientes migratorias cuyo saldo neto anual
ascendía a casi el 9 por mil en la década de 1970, valor que se ha tri-
plicado desde entonces. Dada esta trayectoria, y a pesar de sus enor-
mes pérdidas de la segunda mitad del siglo XIX, el Valle de Arán se
encuentra hoy cerca de recuperar su tamaño demográfico de 1860 y,
además, es la comarca montañosa menos envejecida del país (tan sólo
cuenta con 82 personas mayores por cada 100 jóvenes).

Desde luego, no todas las áreas pirenaicas han corrido la misma
suerte. En el Pirineo central, las comarcas oscenses de Sobrarbe y
Ribagorza, el Pallars-Ribagorza ilerdense y la Alpina navarra han
experimentado un declive muy profundo: su población actual repre-
senta el 28-36% del nivel de 1860. Las pérdidas fueron ya claras antes
de 1950 y se aceleraron a partir de entonces, dando lugar a un enveje-
cimiento acusado que, junto con la espectacular masculinización de la
población soltera (en el Sobrarbe llegó a haber en 1991 más de dos sol-
teros por cada soltera), favoreció a su vez la aparición tempraná de sal-
dos vegetativos negativos. Como, además, nunca estuvieron estas
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comarcas muy densamente pobladas, hoy día son desiertos demográfi-
cos con menos de cinco habitantes por kmz (menos de tres en el caso
del Sobrarbe). Sin embargo, el Pirineo, aun incorporando estos casos,
es la zona que mejor parada ha salido de la segunda mitad del siglo XX
y la que con mejores perspectivas demográficas encara los comienzos
del siglo XXI: a lo largo de la década de 1990, diez de sus trece comar-
cas han registrado saldos migratorios positivos y ocho han dejado ya
de despoblarse.

La crisis de las crisis: la montaña Interior

Tierras Altas-Valle del Tera es una comarca soriana encuadrada en
el norte del Sistema Ibérico que, sin partir de una gran densidad demo-
gráfica (unos 16 habitantes por kmZ en 1860), perdió población ya en
algunos momentos del siglo XIX y, sobre todo, en la primera mitad del
siglo XX, llegando a 1950 con una pérdida total del 7% respecto a su
nivel demográfico de 1860. Esto incluía la emigración de familias
completas, y aún así la gran crisis estaba por llegar. En tan sólo dos
décadas (1950-70), el número de habitantes descendió de 18.000 a
poco más de 8.000. Los movimientos migratorios se ralentizaron a par-
tir de la década de 1970, pero siguieron siendo intensos (en la década
de 1980, aún afectaban anualmente al 15 por mil de la población).
Además, las migraciones trastornaron la estructura por edades de los
pueblos: si ya en 1981 había 178 personas mayores por cada 100 jóve-
nes, en 2001 la razón ha subido por encima de 500. En estas condicio-
nes, los saldos vegetativos negativos estuvieron presentes desde al
menos la década de 1970, Ilegando en la de 1980 a producir pérdidas
anuales superiores al 10 por mil (cuando la media fue de 1,2 por mil).
La despoblación podía haberse desacelerado con respecto a 1950-70,
pero era la más intensa de toda la montaña española. Los 8.000 habi-
tantes de 1970 se han convertido hoy en 3.000, un 17% del nivel de
1860. Actualmente, Tierras Altas-Valle del Tera no llega a tres habitan-
tes por kmz y es la comarca montañosa menos densamenté poblada del
país.

Lo que ha ocurrido en esta comarca soriana es un caso extremo,
impresionante, pero no rocambolesco. La historia es similar en otras
partes del Sistema Ibérico. En las vecinas comarcas de la sierra rioja-
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na, la despoblación (con un componente familiar destacado) fue inclu-
so más acusada durante la segunda mitad del siglo XIX, y también
experimentó una gran aceleración durante la segunda mitad del siglo
XX. Las comarcas septentrionales del Sistema Ibérico han perdido el
65% de su población en el largo plazo, y ello a pesar de que la comaz-
ca soriana de Pinares creció de manera destacada durante la primera
mitad del siglo XX y sólo comenzó a despoblazse (y de manera no muy
intensa) a partir de 1960. En las comarcas meridionales del Sistema
Ibérico, la pérdida de largo plazo ha sido similaz y, además, no existen
excepciones claras al declive extremo: en ninguna comarca ha habido
pérdidas de largo plazo inferiores al 45% (Ilegando en el Maestrazgo
turolense a casi el 80%). En su caso, la despoblación no arrancó hasta
las décadas iniciales del siglo XX, pero la aceleración migratoria, el
envejecimiento y la aparición final de saldos vegetativos negativos
(todo ello en versión extrema) marcaron la trayectoria de la segunda
mitad del siglo XX.

La despoblación del Sistema Central, por su parte, no ha sido secu-
lar, ni tampoco tan intensa. Hasta 1950 la población tendió a crecer, y
lo hizo a un ritmo ligeramente superior a la media de la montaña. EI
extremo occidental de la cordillera (Jaraiz de la Vera -Cáceres- y los
valles del Bajo Alberche y el Tiétar -Ávila-) realizó una contribución
decisiva, contrapesando las ocasionales dificultades demográficas de
otras comarcas más próximas a Madrid (Lozoya Somosierra en la pro-
pia provincia, Arcos de Jalón -Soria- o la Sierra de Guadalajaza). La
emigración se aceleró durante el tercer cuarto del siglo XX, dando
lugar al inicio de la despoblación, pero posteriormente los saldos ter-
minaron incluso por volverse positivos y la población del Sistema
Central aumentó ya a lo largo de la última década. Ahora bien, todo
este aumento se ha concentrado en Lozoya Somosierra y la comarca de
Segovia, mientras varias comarcas alinean su trayectoria con la del sur
del Sistema Ibérico y otras incluso ven agravada en los últimos tiem-
pos su crisis demográfica.

En suma, la gravedad de la crisis es el signo distintivo de la mon-
taña interior. En la década de 1970, cuando el crecimiento vegetativo
aún era positivo en la montaña Norte, el Pirineo o la montaña Sur, en

la montaña Interior ya era negativo. Paza 1991, todas las comazcas
mostraban índices de envejecimiento superiores al simbólico valor
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100; en la actualidad, catorce de ellas (sobre un total de veintiséis) pre-
sentan índices superiores a 300. La masculinización de la población
soltera también es extrema. Además, la desertización demográfica del
territorio resulta espectacular: si las densidades de partida ya eran más
bajas que en las otras zonas, hoy día caen por debajo de los 8 habitan-z
tes por km , menos de una décima parte de la media nacional.

El dec/ive menos pronunciado en el largo plazo: la m^ontaña Sur

Entre 1860 y 1950, la población de la montaña Sur creció de mane-
ra notable. Es cierto que algunas comarcas de las sierras penibéticas
tuvieron problemas: a la altura de 1950, y tras varias ráfagas migrato-
rias de alta intensidad y generalidad (afectando en ocasiones a familias
completas), el Alto Andarax almeriense había perdido más de120% de
su nivel en 1860, y otras comarcas almerienses también llegaron diez-
madas a esa fecha. Aunque las comarcas penibéticas granadinas man-
tuvieron su tamaño demográfico (el Valle de Lecrín incluso ganó
población en casi un 50%), la montaña penibética en su conjunto no
recuperaría ya su techo demográfico de 1887.

Sin embargo, las sierras subbéticas registraron un crecimiento
espectacular: los 250.000 habitantes de 1860 se habían convertido en
450.000 a la altura de 1950. Las salidas migratorias no eran intensas y
nuevos hogares se formaban cada año (las 75.000 familias de 1887 se
convirtieron en más de 100.000 para ] 930). Este dinamismo demográ-
fico fue particularmente acentuado en las comarcas jienenses y, duran-
te la primera mitad del siglo XX, también en la Sierra Segura albace-
teña. En una de estas comarcas jienenses, la Sierra de Cazarla, la
población de 1950 multiplicaba por casi 2,5 su nivel de noventa años
antes. En toda la montaña española, sólo Mieres mejoraba ese registro;
pero Mieres era un islote de dinamismo dentro de la Cordillera
Cantábrica, mientras que la Sierra de Cazorla era la punta de lanza de
una expansión demográfica bastante generalizada. Ninguna comarŝa
subbética perdió población entre 1860 y 1950.

Todo cambiaría durante la segunda mitad del siglo XX. En reali-
dad, ya durante la década de 1940 se había registrado una cierta acele-
ración de las salidas migratorias. La aceleración prosiguió entre 1950
y 1970, y todas las comarcas de la montaña Sur perdieron población de
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manera ostensible. No fue una crisis como la de la montaña Interior,
pero las pérdidas sí fueron superiores a las de la montaña Norte o el
Pirineo. Durante las tres últimas décadas, la emigración y la despobla-
ción han perdido vigor; en el decenio de 1990, tan sólo el Pirineo y el
Sistema Central tuvieron mejores resultados demográficos que la mon-
taña Sur. La población incluso ha crecido en el Noroeste murciano, si
bien no hasta el punto de poder compensar declives tan pronunciados
como los de las sierras albaceteñas. En cualquier caso, los círculos
viciosos de la despoblación no se han cerrado con tanta rapidez en la
montaña Sur como en otras partes. A la altura de 1991, y al contrario
que en las demás zonas, el número de personas mayores aún era infe-
rior al de jóvenes y los nacimientos habían excedido a las defunciones
durante los diez años precedentes. Además, no hay casos de desertiza-
ción extrema y, aunque tres comarcas (las dos albaceteñas y la grana-
dina de Huéscar) caen por debajo de 10 habitantes por kmZ, otras,
como la Sierra Sur jienense, se mueven en torno a los 50 (habiendo lle-
gado a superar el umbral de 75 en 1950). En perspectiva de largo
plazo, hasta cuatro comarcas (todas ellas subbéticas: Montefrío en
Granada, la Sierra Sur y la Sierra de Cazorla en Jaén, y el Noroeste
murciano) han ganado población. Es cierto que las sierras penibéticas
han perdido el 40% de su población entre 1860 y 2000 (más que la
media de la montaña española), pero las comarcas subbéticas apenas
han perdido el 6%.

Como resultado, la montaña Sur presenta el mejor balance en el
largo plazo, habiendo evitado una despoblación extrema y habiendo
retardado y minimizado las manifestaciones complementarias del

^ declive. Sin embargo, la gran reserva demográfica acumulada hasta
1950 es en buena medida responsable de todo ello. La montaña Sur no
ha encontrado un camino diferente al del resto de la montaña españo-
la: simplemente ha recorrido con mayor lentitud el camino habitual.

^Por qué han seguido las zonas de montaña ese camino? í,Cuáles
han sido las causas de su crisis demográfica? La historia (económica)
que proporciona las respuestas a estas preguntas comienza antes inclu-
so que la propia crisis: arranca a mediados del siglo XIX, cuando la
industrialización, un fenómeno ]lamado a desencadenar vastas trans-
formaciones en el conjunto de la sociedad española, comenzaba a
abrirse paso. Los capítulos que siguen intentan contar esa historia.
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Capítulo 2

EVOLUCIÓN, PERIFERICIDAD
Y DESPOBLACIÓN





^Cómo estudiar la evolución histórica de las economías de monta-
ña? Siguiendo a Thorstein Veblen, "el proceso de cambio acumulativo
que debe explicarse, para los propósitos de la ciencia económica, es la
secuencia de cambio en [...] los métodos de manejo de los medios
materiales de vida".^ Ello implica interpretar la evolución socioeconó-
mica como un proceso de selección a través de cuyos mecanismos las
formas económicas mejor adaptadas persis2en y se reproducen, mien-
tras las formas peor adaptadas se extinguen. Desde esta perspectiva, el
desenlace central en la historia contemporánea de la montaña ha sido
la extinción de la economía campesina y la selección de formas econó-
micas más diversificadas tanto social como productivamente. La des-
población fue el más eficaz de los mecanismos a través de los cuales
se consumó este proceso de extinción/selección. Pero, para compren-
der cómo pudo esto ser así, necesitamos comprender primero cuáles
eran las características y modos de funcionamiento de una y otra forma
económica.3 Los capítulos 3 y 4 analizan sucesivamente las economí-
as campesinas de montaña y su paulatino proceso de diversificación.
Previamente, este segundo capítulo proporciona las concepciones
generales que sirven de base al análisis posterior.

EL MERCADO, LA APERTURA Y SUS MATICES

La idea de que, antes de la despoblación masiva, las zonas de mon-
faña desarrollaron una economía autárquica (al menos en lo esencial)

^
Veblen (1898: 410); estos métodos equivalían al concepto vebleniano de institu-

ción económica (Veblen 1898: 412-413).
z

Hodgson (1992: 293, 296; 1993a: 136-140).
3

Véase Hodgson (1993a) sobre la distinción entre las aproximaciones filogenética
y ontogenética a la evolución. Una sencilla ilustración puede encontrarse ya en
Schumpeter (1939: 15-16).
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es aún popular en algunos círculos académicos y, desde luego, fuera de
ellos. Los campesinos de montaña, se nos dice, desarrollaban una
estrategia de autosubsistencia en la que el mercado ocupaba un papel
marginal. Las dificultades de comunicación impuestas por la orografía
eran en parte responsables, pero en ocasiones se hace referencia tam-
bién a una supuesta preferencia apriorística de los campesinos por las
soluciones no mercantiles. Habría sido precisamente la irrupción del
mercado (retratada como fenómeno exógeno en el que el papel de los
montañeses se enuncia en voz pasiva) lo que desestabilizó a las comu-
nidades autárquicas, introduciéndolas en un nuevo mundo de precios,
beneficios, rentabilidad... Y la montaña, por sus características geográ-
ficas, tenía todas las de perder en un mundo regido por tales categorí-
as. Y más si la coerción estatal actuaba, como a veces ocurría, en su
contra. De ahí la despoblación.4

La concepción autárquica de la economía campesina no es sostenible

El trabajo realizado por tos historiadores rurales en el último par de
décadas cuestiona seriamente varios puntos de esta visión.5 En primer
lugar, no ha hecho falta avanzar hasta bien entrado el siglo XX para
encontrar una presencia significativa (el adjetivo es aquí la clave) de
los mecanismos de mercado en las economías de montaña. En segun-
do lugar, los habitantes de la montaña desempeñaron un papel activo
(y no pasivo) en el proceso de mercantilización: en la persecución de
sus objetivos económicos, actuaron selectivamente en diferentes mer-
cados y no mostraron preferencias apriorísticas por evitar el mercado
o desarrollar una estrategia basada en el autoconsumo. Finalmente, en
tercer lugar, las economías de montaña estaban ya abiertas antes de la

4

La principal referencia en este sentido puede haber sido Braudel (1966), que pro-

dujo la imagen de una montaña europea autárquica, "fábrica de hombres" para las tie-

rras bajas y sus ciudades. Algunas de las monografías más influyentes acerca de la mon-

taña española retuvieron esta visión autárquica: Gazcía Fernández (1975), Daumas

(1976), Cabero (1980), Calvo (1977), Violant (1949) y, con importantes matice ŝ, Solé

(1951).
5

En el campo de la geografía, ya el trabajo de Ortega Valcárcel (1974) marcaba cier-

tas distancias con respecto a las obras citadas en la nota anterior. Lasanta (1989) o

Cuesta (2001) han persistido, sin embargo, en el enfoque autárquico.
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despoblación, y las relaciones con otros territorios resultaban cruciales
para la reproducción de las familias campesinas.b

Estas relaciones con otros territorios se derivaban, como en otras

partes de la montaña europea, de dos líneas causales.^ En primer lugar,

las insuficiencias intrínsecas de la vida económica de montaña volví-

an imprescindibles algunos de estos vínculos. En muchas comarcas, la

ganadería era un pilar básico y, sin embargo, las restricciones ecológi-

cas impedían alimentar a los rebaños durante todo el año. La trashu-

mancia fue la más legendaria de las soluciones a este problema, al per-

mitir que los rebaños pastaran durante el invierno fuera de la monta-
S

ña. Pero las restricciones ecológicas también imponían la necesidad
de establecer otro tipo de contactos mercantiles, por ejemplo para com-
plementar las producciones de los débiles sistemas agrícolas locales.
Aun concediendo que los campesinos quisieran ser autárquicos (lo
cual no creo cierto), es discutible que pudieran serlo.9

Pero, en segundo lugar, también hay que tener en cuenta que la
inserción en el mercado y en las relaciones exteriores podía proporcio-
nar mayores niveles de vida que la estrategia autárquica, en particular
en aquellas situaciones en las que los principios smithianos de división

6
Collantes (2001b; 2001c), donde se defiende extensamente este enfoque frente a

otras posibles alternativas. Se trata de premisas claramente insertas, además, en la prin-

cipal historiografía reciente sobre el sector agrario de la España contemporánea, espe-

cialmente Gallego (1998: IS-30) y también Simpson (1997), Gallego (1992; 2001a;

2001b) y Pinilla (2004). Lo mismo cabe decir de la historiografía rural europea, por

ejemplo Grigg (1992), Jonsson y Pettersson (1989) o Grantham (2003). Y también en el

plano teórico: Chayanov (1924a: 41-42, 117-120, 141, 231-232, 261, 265) o la síntesis

de Domínguez (1992).
^

En las próximas líneas aplico el esquema de Pollard (1997a: 132).

8
De acuerdo con Ios cálculos de Lasanta (2002: 186) para varios puntos del Pirineo

aragonés, en tomo al 35-40% de la alimentación del ganado dependía del exterior por la

vía del pastoreo trashumante.
9 .

Para el Valle de Arán, cuya deficiente accesibilidad podría inducir a pensar en una

mayor viabilidad de la estrategia autárquica, Madoz (1845-50: "Valle de Arán") afirma-

ba todo lo contrario: que "si alguna vez la desgracia de los habitantes es tal que ni por

Viella ni por la Bonaigua [el puerto que comunica el Valle con el resto de Cataluña] pue-

den pasar sus ganados, la aflicción del país es extraordinaria".
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del trabajo, especialización e intercambio fueran aplicables.^^ Los cam-
pesinos de montaña no siempre forzaban al máximo sus posibilidades
de producir sus propios alimentos porque en ocasiones podía resultar
más eficiente especializarse en la actividad ganadera (o en cultivos
agrícolas para el comercio fuera de su comarca) y dedicar una parte de
los ingresos obtenidos a asegurarse el suministro deseado de alimen-
tos. La especialización sólo podía hacerse plena cuando los costes de
acceso a los mercados supracomarcales fuesen reducidos, por lo que,
en el caso más común, una cierta orientación especializada se combi-
naba con una amplia gama de actividades complementarias realizadas
por distintos miembros de la familia. Algunas de ellas, como las rela-
cionadas con la explotación forestal (por ejemplo, el comercio fluvial
de madera), se desarrollaban en el propio sector agrario.

Pero también las actividades no agrarias de los campesinos podían
vincularlos al exterior. Aprovechando los tiempos muertos de su labor
agraria, algunos miembros de la familia podían realizar movimientos
migratorios estacionales o temporales para trabajar, por poner dos
ejemplos, como jornaleros en las explotaciones de las tierras bajas o
como miembros del servicio doméstico de las clases urbanas acomo-
dadas. O también podían emplearse en rudimentarias actividades
manufactureras que, bajo determinadas circunstancias, podían estar
destinadas a mercados exteriores a la comarca.

En suma, el mercado exterior generaba incentivos para que las
familias campesinas desarrollaran estrategias reproductivas no autár-
quicas. La precariedad de los transportes y los métodos de difusión de
la información (así como, en algunos casos, de la propia dotación cam-

^o
Smith (1776), Chayanov (1924a: 73). Domínguez (2002b) sostiene, desde una

óptica comparativa, que la mercantilización del campesino norteño contribuyó a mejo-

rar su nivel de vida. Quizá debido a la existencia de este tipo de conexión, diversos tes-

timonios de habitantes del Pirineo (por seguir con esta zona de accesibilidad tradicional-

mente complicada) reclamaban, en el marco de la crisis agraria de fines del siglo XIX,

mejores comunicaciones para dar mayor salida a sus producciones agrarias, aludían a la

depreciación del ganado como causa generadora de malestar social o reclamaban una

intensificación de la protección arancelaria; Crisis (1887-89, II: 173, 363; III: 690, 693;

IV: 220, 636-637; V: 197). Testimonios similares para otras comarcas poco accesibles,

como algunas de la montaña meridional, en Crisis (1887-89, II: 97, 558).
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pesina de recursos ŝlave en este sentido como la alfabetización) intro-
ducían sin duda numerosas imperfecciones y rigideces en el ensambla-
je de este armazón, pero ni mucho menos hasta el punto de autorizar-
nos a describir los elementos mercantiles como piezas menores de una
estrategia por lo demás autárquica. Frente al paradigma de la autar-
quía, me parece más conveniente adoptar un matizado "paradigma de

^^
la mercantilización".

Los matices de la mercantilización: apertura sí, pero... ^desde cuándo?

Cuatro son los matices que deseo introducir en relación a la mer-
cantilización de los ŝampesinos de montaña: (1) los procesos de aper-
tura y mercantilización se fraguaron durante el tramo final del Antiguo
Régimen o, en el peor de los casos, con el derrumbe del mismo y con-
siguiente tránsito hacia a un orden institucional liberal; (2) la mercan-
tilización no era plena, sino que los campesinos combinaban su activi-
dad en la economía de mercado con la obtención de ciertos recursos
(en ocasiones decisivos) fuera de los mercados; (3) los resultados eco-
nómicos logrados por los campesinos mediante la participación en los
mercados se encontraban condicionados por una amplia gama de ele-
mentos institucionales; y(4) la posición sistémica de las economías de
montaña fue una posición periférica y dependiente. Repasemos breve-
mente cada uno de estos asuntos.

^Desde cuándo puede considerarse que existía una apertura signi-
ficativa de las economías campesinas de montaña? Cada vez son más
los estudios que encuentran evidencias de apertura y mercantilización
en el periodo preindustrial. Así, por ejemplo, las economías campesi-
nas de la Cornisa Cantábrica fuéron escenario inicial de la revisión his-
toriográfica del paradigma de la autarquía. Ya antes del final del
Antiguo Régimen, los campesinos del norte del país participaban
selectivamente en los mercados de bienes y factores, en calidad tanto
de oferentes como de demandantes, adaptando sus estrategias familia-
res de pluriactividad y especialización parcial a las cambiantes condi-

^^
Tomo la expresión de Domínguez (1996). Este enfoque es aplicado por el propio

Domínguez (1995) a las economías de montaña contemporáneas del arco cantábrico.
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ciones de dichos mercados.12 Casi una década después, esta visión de
las economías preindustriales de montaña se encuentra afianzada: tam-
bién la reproducción económica del Sistema Ibérico o del Pirineo
preindustriales parece ahora claramente vinculada a la reproducción de
un sistema más amplio. En el caso del Sistema Ibérico, la emergencia
de algunos importantes focos manufactureros "protoindustriales" vuel-
ve aún más insostenible cualquier intento de caracterización autárqui-
ca. Por no hablar de la evidente necesidad que tanto los ganaderos del
Sistema Ibérico como los del Pirineo tenían de obtener en otros terri-
torios una parte significativa del alimento para sus rebaños. O de las
redes de movilidad temporal que los campesinos crearon en paralelo a
las redes de desplazamiento ganadero trashumante.13

En realidad, parece que estos activos campesinos de la montaña
española no eran muy diferentes a los campesinos de otras zonas de
montaña europeas. Hoy día la balanza historiográfica se ha desequili-
brado en sentido contrario al habitual: si los partidarios de la autarquía
habían encontrado en las restricciones geográficas del medio montaño-
so un determinante de la cerrazón al mundo mercantil, el estado actual
de nuestros conocimientos tiende más bien a responsabilizar a dichas
restricciones de la inviabilidad e insensatez de una estrategia autárqui-
ca.14 Por ello, la integración de las zonas de montaña en un sistema eco-
nómico más amplio emerge como un fenómeno de largo plazo, no ya
previo a la despoblación, sino previo también al propio proceso de
industrialización que iba a transformar de manera decisiva dicho siste-
ma económico (y, por extensión, la trayectoria de las comarcas monta-
ñosas).

^2

Domínguez (1995; 1996).
13

Moreno Fernández (2001 a; 2002).
la

Pollazd (1997a) incide en esta perspectiva de la mercantilización y la apertura, si

bien su estudio sobre las áreas marginales de Europa (con especial énFasis en las monta-

ñas) no incluye a la Europa mediterránea. Casi todos los trabajos recogidos en Albera y

Corti (coords.) (2000) sobre la montaña europea (tan[o alpina como mediterránea) se

orientan en una dirección similar. EI importante libro de McNeill (1992) propende quizfi

hacia una caracterización sesgada de lo que significaba el mercado paza los montañeses,

pero desde luego no se adhiere a la hipótesis de la autarquía. De hecho, el propio Braudel

(1966) incurre en contradicciones internas en dicha adhesión.
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En suma, todo apunta a que las economías de montaña se encontra-
ban ya razonablemente abiertas antes de que las reformas liberales
puestas en marcha durante la primera mitad del siglo XIX situaran al
mercado en una posición central como coordinador de las decisiones
productivas de la sociedad. Por supuesto, tanto estas reformas como el
posterior proceso de desarrollo económico y expansión de mercados
aumentaron el grado de apertura de las economías de montaña, pero
me parece discutible que fueran éstos los cambios que introdujeron a
la montaña en un sistema económico más amplio. En cualquier caso, y
dado el arco temporal escogido, esta cuestión no es central para el des-
arrollo de los posteriores argumentos. Desde mediados del siglo XIX,
cuando arrancó la industrialización del país y comenzó así la cuenta
atrás para la despoblación de la montaña, no cabe duda de que ésta se
ha encontrado integrada en ese sistema más amplio y su campo de
fuerzas polarizadoras y difusoras. Que lo estuviera desde tiempo atrás
(como yo intuyo) o sólo desde las reformas liberales es un debate inte-
resante, pero no imprescindible a nuestros efectos.

Combinando la economía de mercado con la "vida material"

Las economías campesinas no eran autárquicas, pero eso no quiere
decir que toda su actividad estuviera volcada hacia los mercados extra-
comarcales. Ni siquiera significa que los mercados abarcaran todas las
parcelas de la vida económica de las familias. Esta vida económica se
desarrollaba en dos plantas. En la planta baja tenía lugar una "vida
material" de la que el mercado se encontraba ausente: las pequeñas
parcelas cultivadas para el autoconsumo, la obtención de recursos
forestales y alimenticios en los montes comunales, los trabajos domés-
ticos para la reproducción física del hogar... Esta vida material no sólo
se desarrollaba en la esfera de los bienes y los servicios: también inclu-
ía el recurso sistemático a la mano de obra familiar no remunerada.

Por encima de la vida material transcurrian las aventuras de los
campesinos en la planta superior: la economía de mercado.^s Aquí se

IS
He tomado las metáforas de Braudel (1979).
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encontraban las orientaciones especializadas de sus explotaciones
agrarias: uno o varios productos agrarios destinados a mercados extra-
comarcales cuyas coyunturas marcaban el desempeño de las economí-
as campesinas, como también lo hacían las periódicas reestructuracio-
nes de la división espacial del trabajo según unas ventajas comparati-
vas que cambiaban en función de alteraciones sistémicas en la tecno-
logía, el marco institucional o la localización geográfica de los consu-
midores. A ello habría que añadir la prestación de servicios de trans-
porte y servicios comerciales. Y, además, esta economía de mercado
tampoco se desarrollaba exclusivamente en la esfera de los bienes y
servicios: las migraciones estacionales y temporales de determinados
miembros de la familia campesina suponían su participación en mer-
cados laborales exteriores a la montaña. Los ciclos y tendencias de
estos mercados también influían notablemente sobre las opciones
estratégicas a disposición de estas economías familiares adaptativas.^b

Así pues, los campesinos se movían con soltura por ambas plantas
de la casa: combinaban los recursos obtenidos en el mercado con los
obtenidos fuera de él. Ahora bien, los acontecimientos de la planta de
arriba estaban expuestos a mayor inestabilidad que los de la planta de
abajo: como señalaba Karl Kautsky, el mercado es "más incierto y
veleidoso que el tiempo".^^ Es cierto que la reproducción de la vida
material se enfrentaba a la posible amenaza de la sobrecarga ecológi-
ca, pero esto era más o menos manejable a escala campesina (ya fuera
a nivel familiar o, mediante regulaciones, a nivel comunitario). No
puede decirse lo mismo de la multiplicidad de elementos tecnológicos,
institucionales y demográficos que podían abrir o cerrar las puertas de
los mercados. Por ello, fueron estos cambios en la economía de mer-
cado los que tendieron a determinar las transformaciones de las estra-
tegias campesinas.

Es preciso subrayar que la economía de mercado y la vida material
estaban conectadas. No sólo eran fuentes independientes para reunir
recursos: la participación de los campesinos en los mercados dependía

^b
Sobre el concepto de economía familiar adaptativa, Wall (2003: 546).

n
Kautsky ( I 899: 16).
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en muchas ocasiones de su capacidad para obtener algunos recursos
fuera de ellos. El caso más claro es el de la especialización agraria, que
casi siempre dependió de la utilización generalizada de trabajo fami-
liar no remunerado.18 En el caso de algunas especializaciones ganade-
ras, la explotación de los pastos comunales también resultaba central
para posteriormente actuar con garantías en la economía de mercado.
En suma, los campesinos subían a jugar a la economía de mercado pro-
vistos de algunos recursos obtenidos en la planta baja de la vida mate-
rial. Y en el sentido inverso también podían darse influencias: en algún
caso, una intensa pero truncada especialización agrícola pudo llevar al
borde de la sobrecarga ecológica, amenazando la propia reproducción
de la vida material.

Creo que los proponentes de la autarquía han exagerado el peso de
la planta de abajo y, sobre todo, no han percibido que la evolución de
las estructuras campesinas tendería a venir marcada por el desenlace
de las aventuras en la planta de arriba. Pero la vida material no era un
elemento residual. Aunque sólo sea por su papel como suministradora
de recursos clave para la actuación de los campesinos en la economía
de mercado, la importancia de la vida material es tal que no podemos
explicar lo ocurrido a partir de enfoques fundamentados sobre la pre-
concepción ahistórica de que todos los bienes y factores se encontra-
ban mercantilizados.

Mercado y estructura social de acumulación

El funcionamiento de una economía de mercado es algo más que el
funcionamiento de sus diferentes mercados. Analizar una economía de
mercado cotnprende también, en mi opinión, analizar las instituciones
que rodean a los mercados y los complementan. Esto no es una propo-
sición normativa (sobre la necesidad de que existan instituciones com-
plementarias al mercado), sino una proposición positiva, histórica: hay
una amplia gama de instituciones que, más allá de regular el funciona-
miento de los mercados, influyen sobre las posiciones y dotaciones con
que los distintos agentes económicos acuden a los mismos, condicio-

^8
Véase Offer (1997: 464), que desarrolla este aspecto en un marco más amplio.
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nando por tanto los resultados por ellos obtenidos tras los actos de

intercambio. Siguiendo la terminología de la economía política radical,

llamaré "estructura social de acumulación" a este marco institucional

que rodea al mercado y condiciona la capacidad de los agentes econó-
19

micos para actuar en él.

La participación de los campesinos en la economía de mercado
también tenía lugar en el escenario dispuesto por una determinada
estructura social de acumulación. Aunque, en último término, los
resultados obtenidos por los campesinos en el mercado dependían de
los juegos entre la oferta y la demanda, detrás de estos juegos periódi-
camente resueltos a través de estrategias de optimización individual se
encontraban estructuras institucionales no originadas por tales estrate-
gias, sino por inercias históricas y por la capacidad o incapacidad de
los distintos grupos sociales para alterar tales inercias.Z^ La regulación
de los mercados agrarios y los montes comunales, la mayor o menor
prioridad otorgada a la lucha contra el analfabetismo, la construcción
de restricciones sociales al matrimonio campesino o la disolución de
las relaciones laborales en un entramado más amplio de relaciones
familiares fueron, como se irá examinando más adelante, algunos de
los elementos de la estructura social de acumulación en que se movie-
ron los campesinos.

El Estado desempeñaba un papel muy importante, pero no mono-
pólico, en la configuración de esta estructura social de acumulación.
Las comunidades locales encontraron en ocasiones formas de adaptar
algunas regulaciones estatales a los intereses de sus grupos dominan-
tes (lo cual no siempre fue una buena noticia para los grupos más des-
protegidos).Z^ En otras ocasiones, además, algunos de los asuntos clave

19

Gordon, Edwards y Reich (1982: 41-45), Bowles y Edwards (1985: 88-90). La

importante crítica realizada por Spencer (2000) a esta corriente no engloba, sin embar-

go, a este concepto. Los regulacionistas franceses, como Boyer (1989: 59-60, 68-69),

manejan ideas similares.
zo

He adoptado aquí la perspectiva institucionalista-evolucionista de Veblen (1898),

Hodgson (1993b; 2003) o North (1994: 359-360).
zi

Gallego (1998: 17-18) incorpora este tipo de "adaptación política", gestionada por

las elites locales, como uno de los rasgos característicos la España rural contemporánea
previa a la Guerra Civil.
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quedaban fuera del ámbito natural de regulación estatal y eran fijados
en el marco sociocultural de las comunidades locales o incluso a esca-
la familiar. Así, ^cuando subían a la ecónomía de mercado, los campe-
sinos no siempre estaban jugando en campo ajeno: las comunidades
locales influían sobre algunos elementos de la estructura social de acu-
mulación y, por ende, fueron hasta cierto punto capaces de conjugar su
apertura a un sistema económico con el mantenimiento de algunos ras-
gos institucionales propios. Rasgos que se encuentran en el corazón
mismo de la sociedad rural tradicional que fue destruida por la despo-
blación.

Perifericidad y dependencia

Los flujos de bienes, servicios y factores productivos que conecta-
ban a las zonas de montaña con un sistema más amplio eran, como se
ha dicho, esenciales para la reproducción económica de aquéllas. Pero,
contempladas desde el punto de vista del sistema, no eran gran cosa.
La montaña ocupaba, por lo tanto, una posición periférica en la econo-
mía de mercado.2 Además, y como ya se ha señalado, los juegos del
intercambio eran inestables. Del modo más imprevisto, los campesinos
de la montaña podían encontrarse en problemas para mantener sus
posiciones en uno o varios de los mercados en que participaban. O, de
manera no menos repentina, podían descubrir con agrado que se abrí-
an puertas que hasta entonces habían estado cerradas o sencillamente
no existían. Estos cambios en los mercados se desplegaban al compás
del "tiempo del mundo" braudeliano.23 Las zonas de montaña forma-
ban parte de la economía de mercado, pero no era en ellas donde se ori-
ginaba ese tiempo del mundo que pautaba las grandes transformacio-
nes de la misma.

ZZ
Evidentemente, no se trataba de una periferia a escala mundial, sino de una peri-

feria interna de la economía europea, española o de la región correspondiente (según los

casos); véase Braudel (1979: 49, 235-236).
?3

Braudel (1979). De lo ya señalado se desprende que no compartiría sin embargo

la caracterización que este autor hace de la montaña como "zona neutra [..J casi fuera

de los intercambios", como uno de los "innumerables pozos fuera del tiempo del

mundo" que perforan incluso a las economías avanzadas (Braudel 1979: 24-25).
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Tal es el sentido en el que considero que las economías de monta-
ña eran dependientes. Trasladando al ámbito espacial los conceptos
creados por Joseph Schumpeter para el ámbito empresarial, cabe seña-
lar que, de los dos tipos de respuesta posible en la historia económica,
las economías de montaña elaboraban en la mayor parte de casos una
respuesta meramente ada^tativa. La respuesta creativa estaba por lo
general fuera de alcance.Z Otros territorios y grupos sociales sí tenían
capacidad para intentar marcar el tiempo del mundo y alterar en su
favor las restricciones (tecnológicas, institucionales, mercantiles...)
que constreñían el resultado de sus estrategias económicas. La monta-
ña y sus campesinos debían tomar como dadas tanto las restricciones
como las alteraciones de las restricciones que periódicamente conse-
guían obrar otros grupos sociales en otros territorios. Y, a partir de ahí,
debían adaptarse.

Perifericidad y dependencia eran pues rasgos esenciales de la par-
ticipación de las economías de montaña en un sistema más amplio,
pero conviene desdramatizar ambos términos. Ambos fueron creados
como herramienta de análisis del subdesarrollo, y en muchos casos han
sido utilizados como preludio al excesivo argumento de que la salida
del atraso sólo era posible tras una ruptura previa con el capitalismo y
sus polarizadoras relaciones económicas internacionales. No utilizo
los conceptos de perifericidad y dependencia como ilustración de los
males que la integración en el mercado deparó a las economías de
montaña. Tampoco derivaré de ellos en el epílogo una adhesión a la
retórica del desarrollo rural endógeno (cuyas raíces se hunden igual-
mente en la economía del desarrollo).ZS La economía de mercado tenía
sus riesgos, sus inestabilidades, sus dependencías para los campesinos
de montaña, pero aún peor para ellos era verse desplazados de la
misma y obligados a descender a la mediocridad de su vida material.
Teniendo esto claro, tampoco creo que deba idealizarse lo que signifi-

24

Schumpeter ( 1939: 81-82; 1947: 149-151).
zs

Una precoz, y lúcida, reFlexión sobre cómo "la autonomía de una comarca en des-
arrollo se basa [...] en la relación con el exterior" en un contexto en el que la comarca
"no controla los datos fundamentales de su situación", en Pérez Díaz (1965: 233-243).
Sobre la evolución histórica del concepto de desarrollo rural y sus vínculos con la eco-
nomía del desarrollo, Ceña (1995).
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ca participar en mercados (como los proponentes de la autarquía han
idealizado a menudo el supuesto proto-anticapitalismo de los campesi-
nos) y camuflar las evidentes asimetrías y jerarquizaciones que estaban
implícitas en tal estrategia (sin perjuicio de que otras estrategias pudie-
ran, y puedan, generar también sus propias asimetrías y jerarquizacio-
nes).

^Cuándo se convirtieron en periféricas las economías de montaña?
^Lo fueron desde el momento mismo de su incorporación al sistema de
división espacial del trabajo? ^Pasaron a serlo con posterioridad? Si es
así, ^cuándo? En la medida en que no he cerrado el debate sobre el
momento de la incorporación, tampoco tendría mucho sentido aspirar
a dejar estas otras preguntas contestadas de manera supuestamente
definitiva. Es probable que, en el tramo final del Antiguo Régimen,
algunas economías de montaña pudieran ser menos periféricas de lo
común. Esto también ocurría en otras partes de Europa, básicamente
allí donde se había instalado un extraordinario propulsor del cambio
económico en la Europa tardofeudal, la manufactura rural dispersa.
Algunas características de las economías de montaña hari sido señala-
das para explicar por qué estas manufacturas rurales tendieron a con-
centrarse en ellas: la disponibilidad de mano de obra (ante la presencia
de largos tiempos muertos en la explotación agraria como consecuen-
cia de los efectos de la geografía sobre el periodo vegetativo), el acce-
so a la energía hidráulica de los ríos (en un escenario energético aún
dominado por las fuentes orgánicas), la propia pobreza agrícola del
territorio (que incentivaría una división del trabajo con áreas más fér-
tiles)... Sea como fuere, lo cierto es que varias zonas de montaña con-
siguieron ocupar una posición menos periférica de lo que quizá podrí-
amos pensar de manera intuitiva. Pero tampoco hay que olvidar que

fueron muchas las zonas de montaña (tanto en España como en
Europa) en las que no emergió una actividad manufacturera de tanta
envergadura y cuya densidad económica en relación al flujo agregado
de la economía de mercado era francamente débil.

Por ello, me inclino a pensar que no existe una respuesta contun-
dente y genérica en relación al grado de perifericidad de estas áreas
antes de la industrialización. De nuevo, sin embargo, no necesitamos
alcanzar tal respuesta para seguir adelante. La industrialización de la
economía española iba a abrir una fase en la que la perifericidad era y
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es evidente. Y aquí, además, se encuentran las raíces del declive demo-
gráfico, incluso aunque la despoblación tardara casi un siglo en mani-
festarse. Ahora bien, sería un error pensar que la industrialización sólo
generó efectos de periferización. En el próximo apartado sitúo la peri-
ferización y la despoblación como elementos de un cuadro más
amplio, el de las transformaciones inducidas por la industrialización.
O, dicho de otro modo, el cuadro de las respuestas adaptativas regis-
tradas en la montaña ante cambios creativos originados en otras partes.

LA INDUSTRIALIZACIÓN Y SUS TENSIONES

El desarrollo de la industrialización generó en España, como en el
resto de países europeos, vastas transformaciones en todos los órdenes
de la vida social y económica. El arranque del proceso se sitúa conven-
cionalmente en la parte central del siglo XIX, derribados ya los funda-
mentos del Antiguo Régimen y consolidado un orden institucional
liberal. La industrialización española formaba parte de un único proce-
so desplegado a lo largo del espacio: la industrialización de la econo-
mía europea, que comenzó en Gran Bretaña durante la segunda mitad
del siglo XVIII y fue posteriormente difundiéndose a otros países de la
parte noroccidental del continente como Francia, Holanda, Bélgica,
Suiza o Alemania. La periferia mediterránea y oriental de Europa no
quedó excluida de estas transformaciones, pero se industrializó con
mayor lentitud. En realidad, los cambios estructurales habitualmente
asociados a la industrialización no culminaron en la mayor parte de
estos países hasta después de la Segunda Guerra Mundia1.26

España, como integrante de este último grupo de países, registró el
arranque de su industrialización en la parte central del siglo XIX.

26

Pollard (1981); véanse también Berend y Ranki (1982) sobre esta periferia euro-

pea durante el siglo XIX, y Catalán (1999) a más largo plazo. El atraso español en el

contexto europeo ha sido el nudo central de nuestra historiografía económica; Nadal

(1975), Prados de la Escosura (1988), Tortella (1994) y Carreras y Tafunell (2004) son

tan sólo algunas de las muestras más distinguidas.
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Durante la segunda mitad del siglo XIX y el primer tercio del XX, se

produjo desarrollo económico y cambio estructural, pero a un ritmo

pausado. Y, tras el parón de la Guerra Civil, la fénea autarquía de la

década de 1940 se saldó con resultados económicos muy negativos.

Así, el periodo 1850-1950 fue para la economía española una fase de

crecimiento y cambio estructural indudables, pero el ritmo de las trans-

formaciones fue lento y la brecha que separaba a España del núcleo de

la industrialización europea tendió a ensancharse. Más adelante,

durante el tercer cuarto del siglo XX y en el marco de la "edad dora-

da" del capitalismo occidental, España registró, como otros países de

la periferia europea, un crecimiento acelerado (que no tenía preceden-

tes siquiera remotos) y culminó la mayor parte de sus cambios estruc-
27

turales.

Por añadidura, la industrialización no sólo transcurrió de manera
pausada, sino que además se abrió paso de manera muy desigual en
nuestra geografía: fue un fenómeno polarizado desde el punto de vista
regional.2B A la altura de 1900, una vez atravesada la primera etapa del
proceso, Cataluña y el País Vasco concentraban una proporción del
producto industrial del país muy superior.a su peso demográfico 0
superficial. En una segunda etapa, correspondiente al primer tercio del
siglo XX, algunas otras regiones, como la Comunidad Valenciaña,
Madrid, La Rioja, Asturias o Cantabria, consolidaron también sus
bases industriales. Aún hoy son visibles buena parte de las disparida-
des económicas generadas durante estas etapas de arranque y consoli-
dación de la industrialización española.29

27

Los trabajos recogidos en Comín, Hemández y Llopis (eds.) (2002) proporcionan

la más actualizada visión de las principales fases evolutivas de la economía española.

28
Germán (1995). La reivindicación más vigorosa de la industrialización como

fenómeno regional, en Pollard (1981: 14-15).
29

EI libro de Germán, Llopis, Maluquer de Motes y Zapata (eds.) (2001) contiene
estudios monográficos sobre la historia económica de las actuales Comunidades

Autónomas. Domínguez (2002a) proporciona una perspectiva sintética de largo plazo

sobre las disparidades regionales y sus causas; véase también Rosés (2003) sobre el

siglo XIX. Erdozáin y Mikelarena (1999: 105-108, I10-I I I), proporcionan una visión

provincial del proceso de desagrarización ocupacional entre 1877 y 1991.
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Tanto el ritmo general de la industrialización española como sus
particularidades regionales tendrían una influencia determinante y pri-
mordial sobre la trayectoria demográfica de las economías de monta-
ña. Una vez creadas, las disparidades espaciales tendían a retroalimen-
tarse: si el éxito Ilamaba al éxito, entonces el fracaso también llamaba
al fracaso.30 Pero existían igualmente fuerzas que tendían a difundir el
desarrollo desde los polos hacia las periferias. La industrialización
generaba así una tensión continua entre efectos de polarización y efec-
tos de difusión.31 Desde la perspectiva de las comarcas de montaña,
ésta era la tensión entre efectos que tendían a incrementar su periferi-
cidad y efectos que tendían a disminuirla. A su vez, podemos distinguir
entre las consecuencias productivas y las consecuencias demográficas
de esta tensión (cuadro 2.1).

Cuadro 2.1. El desarrollo económico y sus tensiones

Efecro de polurizaciún Ejecto de d^ión

Fsfera producvivu Destruccíón de actividades Nuevaz opurtunidades en el
económicac "tredicionaleŝ ' sector agario y fuera de EI

Esjera demogrúfrca Emiyn•eción masiva Pautaz residenciales
y despoblación post-industríales

Las tensiones en la esfera productiva

En el plano productivo se desplegaban las ya conocidas inestabili-
dades de los juegos del intercambio. La indusMalización destruyó
algunos elementos que tradicionalmente habían formado parte del
modelo económico de la montaña. Quizá el caso más impactante fue el
hundimiento de la manufactura protoindustrial, incapaz de competir
con la pujante industria fabril radicada en los focos de la industrializa-
ción. La emergencia de esta industria fabril marcaba las nuevas condi-
ciones tecnológicas e institucionales en que se moverían los correspon-
dientes sectores, transmitiendo el tiempo del mundo a las desplazadas

30

Marshall (1890: 226-227), Krugman (1992: 42-44).
3^

Hirschman (1958), Myrdal (1957), Perroux (1964).
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manufacturas rurales. La mejora de los transportes y la creciente inte-
gración del mercado nacional aceleraban la rapidez de la transmisión,
intensificando la potencia del efecto polarizador. Aquellos juegos de
intercambio locales que dependieran de la protección natural otorgada
por las condiciones geográficas de la montaña iban a verse cada vez
más amenazados. Así ocurrió, por ejemplo, con muchas de las produc-
ciones agrícolas de bajo rendimiento que se vendían en los mercados
comarcales.

Junto a estos efectos de polarización, sin embargo, se daban tam-
bién efectos de difusión. El éxito de la industrialización en otros luga-
res expandía sus mercados y creaba nuevas oportunidades de comer-
cio. Dado que la industrialización y la urbanización fueron procesos
paralelos, la mayor parte de estas nuevas oportunidades estaban vincu-
ladas a la expansión de los mercados urbanos. En particular, el creci-
miento de la demanda urbana de productos agrarios podía tener efec-
tos positivos sobre la dinámica de las explotaciones campesinas de la
montaña. Dando la razón a Adam Smith, la ganancia de la ciudad no
tenía por qué significar la pérdida del campo.'Z Ahora bien, la difusión
del desarrollo no era inmediata: estaba condicionada a que las explo-
taciones campesinas pudieran producir lo que se demandaba y pudie-
ran hacerlo en condiciones competitivas de costes (incluyendo los cos-
tes de transporte). Por ello, la dotación ecológica y la posición geográ-
fica real (esto es: incorporando el acceso a la red de transportes) con-
dicionaban seriamente las posibilidades de las economías de montaña
para aprovechar estos efectos de difusión.

Con todo, es difícil encontrar una sola región de montaña en la que
el crecimiento de la demanda urbana de productos agrarios no termi-
nara generando algún que otro efecto de difusión, siquiera indirecto.
En la Cordillera Cantábrica, las explotaciones campesinas pudieron
adoptar una mayor especialización ganadera. En la montaña meridio-
nal, la dirección de la especialización fue la opuesta: se profundizó la

3^
Smith (1776: 483); también Marshall ( 1890: 141-142) o Kautsky ( 1899: 270-

271). Como recoge Grigg ( 1992: 8, 64-66), se trataba de un efecto habitual en el sec-

tor agrario de la Europa en proceso de industrialización; véase también Grantham
(1999: 38).
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vertiente agrícola. Incluso en el Pirineo, cuya economía agraria tradi-
cional fue rápidamente puestá en jaque por la industrialización (por
ejemplo a través del declive de la trashumancia), hubo efectos difuso-
res indirectos, como la recría de ganado equino para su posterior uso
en las regiones agrarias que estaban abasteciendo directamente a los
dinámicos mercados urbanos.

Pero, además, la industrialización expandía los mercados de pro-
ductos no agrarios, y la montaña podía contar con ventajas compara-
tivas o absolutas para algunos de ellos. El ejemplo más temprano fue
quizá el del carbón, un recurso repentinamente puesto en valor por el
paso a una economía basada en fuentes energéticas inorgánicas (acaso
la ruptura decisiva de la industrialización). La extracción de ese car-
bón alteró profundamente la vida económica de varias comarcas de
montaña, reduciendo su grado de perifericidad. Incluso terminarón
por manifestarse efectos de difusión en el sector manufacturero, uno
de los que con mayor claridad quedaban en principio fuera del alcan-
ce de las economías de montaña en los inicios de la industrialización.
La dotación de recursos estratégicos pudo ser importante para este
desenlace, pero no menos terminó siéndolo también la pertenencia a
ambientes regionales con suficiente capacidad propagadora.
Satisfecha esa restricción, el crecimiento industrial experimentado
por un reducido número de comarcas de montaña ha llegado a ser
espectacular para los estándares rurales.

Estas tensiones de polarización y difusión se encontraban, claro
está, sujetas a las constantes variaciones e inestabilidades propias de
los juegos del intercambio. El tirón ejercido por la demanda urbana,
por ejemplo, no siempre era uniforme y, sobre todo, no siempre tenía
la misma importancia relativa dentro del conjunto de transacciones de
la economía de mercado. Así, el desarrollo de la industrialización iba
restando importancia relativa a la demanda urbana de productos agro-
pecuarios, incluso aunque esta demanda siguiera creciendo en térmi-
nos absolutos. Además, cada nueva etapa del proceso podía alterar los
condicionantes tecnológicos e institucionales de la división espacial
del trabajo. Por ejemplo, la ganadería de montaña entró en el último
tercio del siglo XX en un declive relativo (no absoluto) que tiene que
ver con su lento tránsito hacia una ganadería "industrial" relativamen-
te desvinculada de los recursos naturales y, por extensión, con la anu-
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lación de su original ventaja comparativa derivada de la dotación eco-

lógica. Qué decir, por su parte, de la crisis estructural vivida por la
minería del carbón más o menos por las mismas fechas. No es menos
cierto que tales fueron también las fechas de una oleada distinta de
efectos de difusión: los efectos generados por una sociedad casi plena-
mente urbanizada que encuentra en el medio rural un espacio atractivo
para el turismo, el ocio o incluso la residencia temporal. Ahora bien, la
dotación natural y la posición geográfica iban ahora también a condi-
cionar la capacidad de las distintas áreas de montaña para beneficiarse
de estas nuevas demandas de la sociedad urbana y elaborar su respues-

ta adaptativa.

^Cuál fue el balance neto de esta tensión, en la esfera productiva,
entre polarización y difusión? En el largo plazo, no cabe duda de que
las economías de montaña son hoy más periféricas que en 1850. Su
participación en los flujos de la economíá de mercado representa hoy
un porcentaje menor sobre el total nacional (por poner una referencia)
que hace siglo ^y medio. Sin embargo, las economías campesinas de
montaña no se vieron destruidas por el supuesto predominio en la esfe-
ra productiva de los efectos de polarización sobre los efectos de difu-
sión. En términos estructurales, la creación de nuevas oportunidades
de comercio (en particular con las ciudades en expansión) pudo ser tan
importante como (o incluso más que) la destrucción de elementos tra-

dicionales del modelo económico de la montaña.

Lógicamente, esto no se cumplió para todas las comarcas por sepa-
rado, ni tampoco para todas las explotaciones campesinas. Hubo
importantes crisis, tanto estructurales como coyunturales, que mostra-
ron a los campesinos la cara más amarga de la incesante e inestable
evolución de la economía de mercado. Hubo comarcas enteras que,
incapaces de beneficiarse de las nuevas oportunidades tan desigual-
mente introducidas por la industrialización, quedaron sumidas en cri-
sis que se revelarían terminales. Pero también hubo un número signi-
ficativo de comarcas cuyos habitantes sí accedieron a oportunidades
económicas que de otro modo habrían sido impensables. En mi opi-
nión, lo que destruyó a las economías campesinas no fue un supuesto
predominio de los efectos de polarización en la esfera productiva, sino
su abrumador predominio en la esfera demográfica.
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Las tensiones en la esfera demográfica

El desarrollo de la industrialización expandía la demanda urbana

de gran número de mercancías. En la medida en que algunas zonas de

montaña pudieran beneficiarse de ello, su tamaño demográfico tende-

ría a verse afianzado o incluso aumentado. Sin embargo, la gran res-

tricción que en el largo plazo pesaba sobre el tamaño demográfico de

la montaña venía dada por el hecho de que la industrialización no sólo

expandía la demanda urbana de carne, aceite o carbón: expandía igual-

mente la demanda urbana de trabajadores. Y ésta también era una

demanda que los habitantes de la montaña estaban dispuestos a
33

cubrir.

A largo plazo, el principal problema que planteaba la industrializa-
ción a la generalidad de las economías de montaña no era su efecto
polarizador directo, sino la altura a la que acabaría situando el están-
dar aceptable de calidad de vida. Ya Sombart hablaba de la "norma de
bienestar" urbana que "irresistiblemente, penetra hasta los más altos
valles de los Alpes".^ Como iremos viendo, las ciudades ofrecían
mejores perspectivas económicas (como consecuencia de su mayor
vinculación a los sectores dinámicos de alta productividad) y un mejor
acceso a diversos equipamientos y servicios que, poco a poco, fueron
haciéndose sitio en el canon social de calidad de vida de todo el país.
Ambos atractivos de la ciudad se derivaban (directamente en el caso
del primero; indirectamente en el del segundo) de su posición central
en la economía de mercado, pero, precisamente por ello, no eran
incompatibles con la propagación de efectos difusores hacia las zonas
de montaña. Así pues, podía darse el caso de que las economías cam-
pesinas se encaminaran hacia su desaparición como tales en razón del
deterioro de los niveles de bienestar relativo de sus habitantes (y de las
consecuencias del mismo sobre su propensión migratoria), y no tanto
por una crisis estricta en su modálidad de inserción en la división del

33

Véase Pollard (1981: 30) sobre este tipo de relaciones contrapuestas entre un

núcleo industrial y su medio rural circundante.
34

Sombart (1927, 1: 370).
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trabajo.35 A nivel agregado (y sin perjuicio de los matices que después
irán proponiéndose), esto es de hecho lo que tendió a ocurrir: la des-
población se convirtió. así en el principal mecanismo a través del cual
las formas campesinas quedaron apartadas del proceso selectivo de
evolución económica.

Sin embargo, así como el desarrollo económico iba a restringir
tarde o temprano las posibilidades de la montaña de retener sus volú-
menes poblacionales preindustriales, también iba a terminar generan-
do efectos de difusión en el plano demográfico. A1 contrario de lo que
ocurre en la esfera productiva, donde se suceden indistintamente ráfa-
gas de polarización y difusión, los efectos de difusión demográfica se
han hecho notar sólo después de manifestada la despoblación rural.
Estos efectos tienen que ver con la difusión de pautas residenciales
"post-industriales". La proliferación de residencias secundarias y la
intensidad de algunas corrientes de inmigración temporal han contri-
buir a redefinir el papel de los espacios montañosos en una sociedad
crecientemente urbanizada y que ya ha completado el grueso de los
cambios estructurales que acompañan a la industrialización. Aunque

este tipo de pautas residenciales (que comparten causalidad con el des-
arrollo del sector turístico rural) no son exclusivas de las últimas déca-
das, sólo ahora, tras la industrialización y la despoblación rural, han
podido alcanzar dimensiones significativas.

Las nuevas pautas post-industriales son sólo uno de los numerosos
aspectos en los cuales las economías de montaña son hoy bien distin-
tas de las de 1850 0 1950. En el próximo apartado sostengo que los
cambios acontecidos han tendido a simplificar el complejo modelo
reproductivo original de la montaña, pese a lo cual la complejidad es
aún notable en comparación con el estándar urbano (y, por añadidura,

de la sociedad en su conjunto).

35
Esto contradice hasta cierto punto a Chayanov (1924b: 25-28), que tendía a res-

tringir los nexos entre economía campesina y economía capitalista (en el sentido más

estricto) a las categorías económicas compartidas por ambas (por ejemplo, el precio de

las mercancías).
w

Una nota bibliográfica sobre el papel de las áreas rurales en la sociedad post-

industrial, en Camarero (1993: 20-23); véase también Paniagua (1997: 983-992).
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MODELOS CAMBIANTES DE REPRODUCCIÓN
ECONÓMICA

Si comparamos la estrategia económica de las familias campesinas
con la estrategia de los ciudadanos urbanos del presente, la primera
parece más compleja. Los ciudadanos urbanos de la actualidad tende-
mos a basar nuestra estrategia en la participación en un determinado
mercado laboral, hasta el punto de que, en el caso de los contratos
laborales permanentes, la propia necesidad de una estrategia económi-
ca llega a desaparecer. Incluso los pequeños empresarios y los trabaja-
dores autónomos de nuestros días comparten por lo general una carac-
terística con los asalariados: su estrategia económica se despliega
sobre un único campo, en su caso el mercado de los bienes y servicios
por ellos producidos. Estamos acostumbrados a estrategias individua-
les sencillas, al menos en el sentido de que no suelen abarcar varios
campos de actuación.

Las complejidades de la reproducción campesina

El modelo reproductivo de las economías campesinas de montaña
era bastante más complejo. Como ya sabemos, las familias campesinas
combinaban varias formas de obtención de recursos: participaban en
diferentes mercados de bienes y servicios y en diferentes mercados
laborales, y además podían recurrir a la producción directa de valores
de uso. ^Por qué esta complejidad? Adam Smith sostenía que la plu-
riactividad era propia de países poco desarrollados en los que el tama-
ño del mercado no era suficiente para incentivar un mayor grado de
división del trabajo y especialización.37 Creo, en efecto, que la pluriac-
tividad era el reflejo simétrico de las restricciones que frenaban la
especialización. El razonamiento puede aplicarse a fuentes de recursos
como las migraciones temporales o la oferta de servicios de transpor-
te, pero parece particularmente claro en el caso de las explotaciones

„
Smith (1776: 35, 176). Grigg (1992: 6) aplica esta idea a la historia agraria del

mundo occidental; véase también Carmona y Simpson (2003: 308). Erdozáin y
Mikelarena (1996: 110-113) y Moll y Mikelarena (1993: 38) sintetizan algunas de las
actividades complementarias del campesinado en diferentes partes de España.
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agrarias. La especialización de éstas requería la existencia de merca-
dos agrarios densos y la capacidad por parte de los campesinos para
acceder a los mismos.38 Los costes de transporte podían restringir seria-
mente tal acceso, como también podían hacerlo los costes de transac-
ción, en particular aquellos relacionados con las asimetrías informati-
vas y el consi^uiente establecimiento de redes comerciales más o
menos estables. 9 Los campesinos no estaban apriorísticamente en con-
tra de la especialización, pero las ventajas debían ser suficientemente
claras para compensar los riesgos asumidos.^

Desde mediados del siglo XIX, algunas de las restricciones a la
especialización fueron relajándose. La industrialización y la urbaniza-
ción aumentaron el tamaño de los mercados de productos agrarios.
Además, el tendido de la red ferroviaria rebajó algunos costes de trans-
porte y abrió posibilidades de división espacial del trabajo hasta enton-
ces itiexistentes.41 Por añadidura, la proximidad a algunos de los prin-
cipales mercados o rutas mercantiles podía limar las fricciones infor-
mativas. Ello pudo hacer que, en varias comarcas de montaña, los cam-
pesinos confirieran una orientación más especializada a sus explota-
ciones. No necesariamente renunciaban al resto de fuentes de recursos,
pero su esquema reproductivo tendía a simplificarse. Sin embargo,
estos cambios se distribuyeron de manera muy desigual entre las dis-
tintas comarcas. El acceso a los nuevos medios de transporte, por
ejemplo, afectó sobre todo a comarcas dotadas de algún recurso estra-
tégico (como el carbón) o interpuestas entre dos focos económicos con
importantes relaciones entre sí; era, por tanto, más una cuestión de azar
que de dinámica campesina.bZ Además, las ventajas comparativas eran

38
Aplicando el tra[amiento de Mill (1871: 135), que a su vez desarrolla la idea smi-

thiana de que "la división del trabajo está limitada por la ex[ensión del mercado" (Smith

1776: 49).
39

Véase, para el conjunto de la agricultura española, Carmona y Simpson (2003: 19,
32, 51, 305-306). Pollard (1997a: 61-63, 261) subraya la especial incidencia de este pro-
blema en las áreas marginales europeas.

w
Vries (2003: 174).

ai
Los efectos positivos del desarrollo de las comunicaciones sobre la especializa-

ción de las explotaciones agrarias ya habían sido destacados por Kautsky (1899: 271).
sz

Collantes (2002) se centra en la influencia de las infraeswcturas de transporte
sobre la evolución económica de las comarcas montañosas.
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periódicamente redefinidas, por lo que la propia falta de competitivi-
dad podía terminar restringiendo las posibilidádes de especialización.

Una segunda vía de simplificación del modelo reproductivo vino
dada por la aparición de elementos económicos ajenos a la sociedad
campesina. En general, se trataba de empresas mineras o manufacture-
ras que empleaban mano de obra asalariada y explotaban algún recur-
so estratégico de la montaña o aprovechaban algún otro tipo de venta-
ja locacional. Estas empresas podían, además, alterar la estructura
social de acumulación de las economías de montaña,' introduciendo
elementos inmunes a la capacidad mediatizadora de las comunidades
locales. Los salarios pagados por estas empresas sirvieron en ocasio-
nes para reforzar la estrategia campesina de pluriactividad, añadiendo
una nueva fuente de recursos. En otras ocasiones, sin embargo, contri-
buyeron a consolidar espacios económicos de reproducción simplifica-
da, basada en la actuación exclusiva en un solo mercado (en este caso,
el mercado laboral). Es por ello que introdujeron una segunda vía de
simplificación de lo que en principio era un complejo esquema repro-
ductivo para las economías de montaña.

Cuadro 2.2.

Porcentaje de ocupados en el sector primario

1860 1887 /960 l981 /991 200/

Total montaña 79 85 82 41 28 16
Espalfa no montaffosa 65 67 3(i. 14 9 6

Narte 83 89 83 42 29 15
Pirineo 73 77 68 21 14 9
Interior 74 83 85 41 27 15
Sur 77 83 84 55 39 25

Galaico-castellana 86 90 92 53 35 14
Astur-leonesa 82 89 78 37 27 16
Cantábrica oriental 78 86 81 34 24 13
Pirineo navatro-aragonés 74 81 8l 23 17 10
Pirineo catalán 71 73 55 I8 12 7
Ibérica norte 66 81 84 36 22 14
Central 75 83 83 39 24 13
Ibérica sur 75 83 88 47 34 19
Subbética 78 84 82 53 40 27
Penibética 76 82 88 59 38 21

Fuente: Juota General de Estadística (I863), DCICE (1892), CPDES (1963), INE (1962; 19G6a;
1985a; 1994) y www.ine.es (Cen.so de Población de 2W t). Elaboración propia.
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Sin embargo, y a pesar de las matizaciones efectuadas, las comple-
jidades de la reproducción campesina siguieron marcando la vida eco-
nómica de la mayor parte de la montaña española hasta bien entrado el

siglo XX. A la altura de 1960, el porcentaje de ocupados en el sector
agrario permanecía en niveles similares a los de la segunda mitad del
siglo XIX: un 75-85% de la población activa estaba censada como

población agraria (cuadro 2.2). De manera razonable, se han suscitado
dudas acerca de lo que miden y no miden las cifras de empleo agrario
de los censos modernos. Estas cifras inducen a sobreestimar el núme-
ro total de horas trabajadas en labores agropecuarias, ya que una parte
del trabajo de estos activos agrarios se desarrollaba en tareas que en
rigor corresponderían a los sectores secundario o terciario, tales como
manufacturas domésticas, servicios de transporte y comercio, produc-

ción de bienes intermedios para su uso en la explotación agraria,
pequeña transformación de las producciones de dicha explotación...43
Pero, precisamente por ello, estas cifras de empleo agrario son idóne-
as para medir la extensión del campesinado y su compleja pauta de
reproducción económica.

Así pues, las economías y sociedades de montaña fueron eminen-
temente campesinas hasta el desencadenamiento de la despoblación
generalizada. Durante la segunda mitad del siglo XIX y la primera

mitad del XX, el número de campesinos se mantuvo más o menos

constante (cuadro 2.3). En algunas zonas de expansión demográfica
notable, como las sierras subbéticas, el campesinado creció en térmi-
nos absolutos. En las zonas que ya comenzaron a perder población
durante esta larga fase, como el Pirineo y el Sistema Ibérico, los cam-
pesinos y sus familias constituían la base social de las salidas migrato-
rias, pero, incluso en estoŝ casos, la economía que los emigrantes deja-

ban atrás seguía siendo una economía campesina.

^3
Por ejemplo, Carmona y Simpson (2003: 92, 114) para el caso español, y Pollard

(1981: 89) o Cipolla (1974: 86) en perspectiva generaL Un análisis pormenorizado sobre

el tema en relación a los censos de población españoles, en Erdozáin y Mikelarena

(1999: 97-100); desde otra óptica, véase también Pujol (2002: 214).
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Cuadro 2.3.

Variación de la población ocupada en el sector primario
y el número de explotaciones

Población ocu ada en el sector rimario Número de
Tasa de variación medra anuul ndice ezplomciones,

1887- 1960- 1981- J991- 2001, 1999
1960 1981 /99/ 2001 I960=J00 1962=100

Total monta0a 0,0 -5,9 • -4,7 -5.0 10 49
EspafVa no montaf{osa 0.0 -4,7 -2,6 -1,6 24 61

Norte 0,1 -5,9 -5,3 -6,8 8 44
Pirineu -0,2 -6,2 -4,0 -3,6 12 31
Interior -0, t -6,3 -5, I -4,4 10 37
Sur 0,3 -5,3 -3,tí -3,2 16 79

Galaico-castellana 0,1 -4,3 -6,8 -9,6 7 59
Astur-Ieonesa 0,1 -tí.9 -4,2 -S.tí 8 34
Cantábrica oriental 0,0 -6,9 -3,8 -4,6 9 34
Pirineo navavo-aragonés -0,2 •6,8 -3,6 -3,8 11 39
Pirineo cataldn -0,3 -5,5 -4,5 -3,4 14 23
Ibérica norte -0,2 -tí.ó -5,8 -4,1 9 20
Cenval 0,1 -6,0 -5,3 -3,6 ll 46
Ibérica sur -0,2 -6,6 -4,6 -5,5 8 35
Subbética 0,4 -5,6 -3.1 -2,7 17 85
Penibética 0,0 -4,8 -4,tí -4,4 14 67

Fuente: Junta General de Estadística (1863), DGIGE (1892), CPDES (1963), INE (1962; 1966a;
1985a; 1994) y www.ine.es (Censo de Población de 2001 y Censo Agrario de 1999). Elaboracibn
propia.

Por supuesto, había excepciones, comarcas que llegaron a la parte
central del siglo XX con un grado de diversificación económica impor-
tante. Casi todas ellas se localizaban en la montaña Norte y el Pirineo.
En torno a 1960, hasta el 35-45% de las familias estaban desvincula-
das de la vida campesina en comarcas como Mieres (Asturias), Guardo
(Palencia), la Cantábrica alavesa o la Jacetania (Huesca). El Pirineo
catalán en su conjunto se movía en tales registros, siendo el único agre-
gado comarcal en el que la descampesinización había llegado a extre-
mos significativos para mediados del siglo XX; en alguna de sus
comarcas, como el Ripollés (Gerona), el campesinado era ya en 1960
minoritario en términos numéricos. En la montaña Sur, en cambio, el
campesinado mantenía un predominio abrumador, como también lo
hacía en casi toda la montaña Interior (con las únicas excepciones de
Pinares -Soria- y la comarca de Segovia). Como argumentaré más
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adelante, el grado en que las distintas economías de montaña hubieran
ido diversificándose entre 1860 y 1950 resultó ser decisivo de cara a
su posterior trayectoria demográfica, en particular durante el crítico
periodo 1950-1970.

La despoblación sería, precisamente, la gran responsable del final
de las economías campesinas como tales. Familias enteras cerraron sus
explotaciones agrarias y dejaron atrás la montaña. Hoy día quedan
abiertas menos de la mitad de las explotaciones que llegaron a existir
en la década de 1960. En las comarcas septentrionales del Sistema
Ibérico, donde tan intensa ha sido la despoblación, ha desaparecido
hasta el 80% de las explotaciones (casi lo mismo ha ocurrido en el
Pirineo catalán, pero allí como consecuencia del trasvase de mano de
obra hacia otros sectores). A ello se sumaron los movimieñtos migrato-
rios individuales, en muchos casos acometidos también por personas
vinculadas al sector agrario. El resultado ha sido un espectacular des-
censo del número de ocupados agrarios, quizá reducido a un 10% de lo
que fue a mediados del siglo XX. Sumando a esto la aparición de opor-
tunidades laborales en los otros sectores de actividad, no es sorpren-
dente que el sector agrario dejara de ser el empleador principal duran-
te la década de 1980. A la altura de 1981, el sector agrario de la cordi-
Ilera pirenaica (la zona en la que con mayor fuerza se venía producien-
do el proceso de diversificación ocupacional) concentraba ya tan sólo
el 21% del empleo y era una rama de actividad minoritaria. Tal cosa
ocurría ya diez años más tarde en la montaña Norte y la montaña
Interior. Y, finalmente, ocurre ya en la actualidad incluso en la monta-
ña Sur, donde el abandono de explotaciones no ha sido tan intenso (sólo
ha desaparecido el 20% de las explotaciones de 1962) y tampoco han
aparecido con tanta facilidad alternativas productivas al sector agrario.

Después de la sociedad campesina

En apenas medio siglo, las economías de montaña compuestas en
un 75-85% por campesinos se han convertido en economías mucho
más diversificadas en las qu^e los ocupados agrarios apenas represen-
tan el 16% del empleo total. En correspondencia con su posición peri-

^
La trayectoria del resto de áreas rurales españolas ha sido, en líneas generales,

similar (B. García Sanz 1997a: 169; 1997b: 650).
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férica, la desagrarización de estas economías ha tenido lugar de mane-
ra lenta en relación al resto del país y, pese a todo, no cabe duda de que
el agricultor mantiene en la montaña (como en el resto del medio rural)
un peso social y económico superior a la media. Ahora bien, de ahí a
seguir considerándolo la célula básica de la economía de montaña
media un abismo. Durante la segunda mitad del siglo XX, y en el
marco de la culminación de la industrialización y la solapada aparición
de tensiones post-industriales, la emergencia de nuevas actividades
económicas y la generalización de la despoblación confirieron a las
economías de montaña un aspecto bien diferente, que es el que presen-
tan hoy. Las estrategias de sus integrantes se han vuelto más sencillas
y, como veremos, cada vez son más quienes basan su estrategia en la
actuación en un único campo, en particular el mercado laboral.

Esta simplificación del modelo reproductivo ha venido impulsada
por dos fuerzas diferentes. En primer lugar, se ha consolidado e inten-
sificado el proceso de aparición de actividades económicas diferentes
de las agrarias. Algunas de las líneas mineras y manufactureras insta-
ladas desde la segunda mitad del siglo XIX y la primera parte del XX
han registrado importantes crisis, pero otras han persistido y, sobre
todo, algunas otras más han emergido con particular fuerza, como por
ejemplo las vinculadas al turismo. En comparación con las explotacio-
nes campesinas, las empresas no agrarias han tendido a recurrir en
mucha mayor medida al mercado laboral como mecanismo de acceso
al factor trabajo. Ello ha configurado sectores crecientes de población
cuya estrategia económica se basa en la asalarización.

La segunda fuerza motriz del cambio tiene que ver con la despo-
blación y el masivo abandono de las explotaciones agrarias. El mode-
lo reproductivo no sólo se ha visto simplificado por la mayor presen-
cia de los mercados laborales, sino también por la incapacidad de las
estrategias complejas para ofrecer una calidad de vida aceptable (en
términos relativos) y retener población. De este modo, el protagonis-
mo del trabajo asalariado ha tendido a aumentar porque la despobla-
ción ha sacado de la montaña a buena parte de quienes no dependían
de él. Se trata de un cambio estructural "por defecto".

La agregación de ambos efectos ha dado lugar a una indudable sim-
plificación del esquema reproductivo. Sin embargo, el esquema sigue
siendo aún hoy complejo en relación con lo habitual en el conjunto de
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la economía española. Se ha registrado una tendencia hacia la homo-
geneización del modelo, sobre la base de un protagonismo creciente
del mercado laboral; acaso el desarrollo económico consista precisa-
mente en la erosión a largo plazo de estas y otras heterogeneidades y^
discontinuidades. Pero la tendencia no se ha consumado. La montaña
no ha permanecido ajena al tiempo del mundo, como ya he insistido
con anterioridad, pero éste Ilega retardado, distorsionado, susceptible
de inducir grandes transformaciones pero incapaz de inmiscuirse por
completo. Para empezar, en las economías de montaña siguen tenien-
do un protagonismo qada despreciable los grupos no asalariados.
Muchas de las empresas que han dado cuerpo a la diversificación de
las últimas décadas han sido empresas familiares con pocos o ningún
asalariado. No deberíamos tampoco obviar el peso de los trabajadores
autónomos. Y, desde luego, el sector agrario, que pierde peso pero
sigue siendo mucho más importante que en el estándar nacional, con-
tinúa ampliamente dominado por el trabajo familiar.45

Además, la diversificación económica ha generado, en algunos
casos, nuevas posibilidades de compatibilidad de la explotación agra-
ria con otras actividades. EI fenómeno de la agricultura a tiempo par-
cial devuelve un eco reminiscente de lo que antes fueron las comple-
jas estrategias de reproducción campesina. Se trata de una pauta por lo
general más simplificada y en la que, además, el peso real de lo agra-
rio es social y productivamente menor que en el marco de la economía
campesina previa a la despoblación. Pero, en cualquier caso, se trata de
un elemento que introduce cierta complejidad en el panorama.

Finalmente, también debemos considerar los efectos que sobre el
modelo reproductivo tienen las tendencias de las comunidades de
montaña hacia el envejecimiento. La percepción de pensiones, como
resultado del ejercicio de derechos consuetudinarios de ciudadanía,
constituye una vía de reproducción cualitativamente diferente de las ya
repasadas, todas ellas basadas, en mayor o menor medida, en el ejerci-
cio de derechos de propiedad. Y, en perspectiva agregada, esta nueva

45
La situación es similar en el resto de áreas rurales del país, en las que el trabajo

por cuenta propia representa el 22% de los ingresos familiares frente a un 12% en las

ciudades (B. García Sanz 1997a: 31 I).
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vía aporta un nuevo matiz de complejidad. Complejidad que queda
reforzada cuando, por añadidura, los pensionistas son también agricul-
tores a tiempo parcial. Paradójicamente, la lentitud con que la monta-
ña ha registrado ciertas transformaciones ha favorecido la precocidad
de otras en las que es ella la que parece mostrar al resto de la sociedad
española la dirección futura de los acontecimientos y el contenido de
los nuevos desafíos por ellos planteados ^ ^Hay quizá algo de circular
en el "tiempo del mundo"?

En suma, el modelo reproductivo de la montaña ha tendido en el
largo plazo a simplificarse sobre la base de un protagonismo creciente
para el mercado laboral, pero sigue siendo hoy día un modelo menos
uniforme de lo común 47 No me gustaría terminar sin aclarar que esa
uniformidad no es más que un concepto al servicio del análisis a largo
plazo de ciertos problemas. Conforme el desarrollo económico homo-
geneiza algunas estructuras, nuevas discontinuidades van generándose
(la segmentación de los mercados laborales puede ser un ejemplo).48
Incluso la separación braudeliana entre vida material y economía de
mercado es más significativa en las vidas urbanas del presente de lo
que solemos conceder como economistas.49 Para el problema que nos
ocupa, sin embargo, puede ser útil la contraposición entre una econo-
mía campesina de reproducción compleja, a la que dedicaré el próxi-
mo capítulo, y una economía más diversificada y articulada en torno al
mercado laboral, que será el objeto de estudio del capítulo 4.

46
Las pensiones y otras prestaciones sociales suponen en torno al 30% de los ingre-

sos de la población rural, un porcentaje superior al de la población urbana (B. García

Sanz 1997a: 31I); véanse también Abad, García Delgado y Muñoz (1994: 117-119),

Abad y Naredo (1997: 290), Romero González y Delios (1997: 586, 601-603) y Naredo
(1996: 416, 438).

a^
Conclusión que, de acuerdo con B. García Sanz e Izcara (1999-2000: 126-130),

parece extrapolable al conjunto de nuestro medio rural.
48

Berger y Piore (1980: 5), Piore (1980: 69). En perspectiva histórica, Gallego

(1998: 45) incluso considera "pertinente proponer la hipótesis de que el desarrollo es un

proceso generador de diversidad y creciente complejidad en los sistemas sociales global-
mente considerados".

49

Offer (1997: 450), Braudel (1977: 126; 1979: 531-532), Scholliers (2003: 239).
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Capítulo 3

LA REPRODUCCIÓN
DE LAS ECONOMÍAS CAMPESINAS





En su clásico La organización de la unidad económica campesi-
na, Alexander V. Chayanov aseguraba que "la familia que explota la
unidad utiliza, dentro de sus posibilidades, todas las oportunidades de
su posición natural e histórica y de la situación de mercado en la cual
existe. Pero como la combinación de las condiciones naturales y de
mercado es muy variada en áreas distintas, encontraremos una varie-
dad de tipos y formas de estructura aún mayor al estudiar la estructu-
ra organizativa de la unidad campesina".^ Aun compartiendo algunos
rasgos comunes, las economías campesinas de la montaña española
proporcionan una buena ilustración de esta variedad inducida por fac-
tores ecológicos, mercantiles e institucionales. EI presente capítulo
trata acerca del funcionamiento y trayectoria de tales economías y se
desarrolla en tres partes: la primera acerca de sus líneas de especiali-

zación productiva, la segunda sobre sus características institucionales
y la tercera acerca de los niveles de bienestar que obtenían las fami-
lias campesinas como resultado de lo anterior. Necesitamos analizar
este tipo de economía campesina para comprender la naturaleza y
causas de la crisis demográfica que posteriormente se desataría sobre
ella.

DE LA GEOGRAFÍA A LA ECONOMÍA

Como ya se ha señalado en el capítulo anterior, la pauta campesi-
na de reproducción era compleja. La pluriactividad, una estrategia
diseñada a nivel familiar, era la nota dominante. Buena parte de las
actividades ŝomplementarias a la agraria estaban vinculadas a merca-

^
Chayanov (1924a: 135).
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dos no locales, ligando así la reproducción campesina a la reproduc-
ción de un sistema económico más amplio. De igual modo, también

las explotaciones agrarias, auténtico centro de gravedad de la econo-
mía familiar, se alejaban del estereotipo autárquico. Las diferentes
economías campesinas de montaña fueron desarrollando, durante el

arranque y consolidación de la industrialización española (y, en algu-
nos casos, desde el tramo final del Antiguo Régimen), una suerte de

"base exportadora agraria" que constituyó una de sus principales for-
mas de participación en la división espacial del trabajo. Junto a esta
base exportadora, no cabe duda de que otras producciones campesi-
nas tenían destinos más modestos, como la venta en mercados de
radio local o el autoconsumo familiar. En cualquiera de los casos, las

opciones productivas que los campesinos tenían ante sí se encontra-

ban fuertemente condicionadas por la geografía.

El factor geográfico más determinante era la humedad, resultado

de la relación entre las precipitaciones y la evapotranspiración (cua-
dro 3.1). La humedad determinaba la potencialidad agrícola del terre-
no en condiciones de secano y marcaba las posibilidades ganaderas de
las comarcas, en una época en la que la alimentación animal dependía

estrechamente de la disponibilidad de recursos naturales. España es
un país en el que existen fuertes contrastes regionales en estas varia-
bles, y sus zonas de montaña no podían sino reflejarlo.Z Por añadidu-

ra, las características orográficas del territorio imponían sus propias
restricciones: tanto la altitud como la pendiente constituían una des-
ventaja para las explotaciones de montaña, al acortar el periodo vege-
tativo de los cultivos y dificultar la realización de las tareas agrícolas.

Pero estas características orográficas también se distribuían de mane-
ra heterogénea dentro de la montaña española. En suma, no todos los
campesinos de montaña contaban con una dotación ecológica similar.

No todos ellos, por tanto, podían orientar sus explotaciones en la

misma dirección.

z
Mata (1997: 111) apunta precisamente al régimen y al balance de humedad como

ejes más relevantes de diferenciación agroclimática en España.
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Cuadro 3.1. Los condicionantes geográficos

-_ orografia _ Tem eru[uras
_..----_ _ _ _ ___---- --_P _- - -...._. ----------_ _Alti(ud Pendien(e Minima Media Máxima Periodo Periodo

mediu
(metrns}

media
(%J

(°C) (°C) (°C) cálido frio
(meses) (meses)

Total montaña 1.075 16,5 -0,8 I0,7 27,0 0,3 7,7

Norte 928 19,9 -0.2 10,0 24,2 0,0 7,9
Plrineo 1.185 24,3 -2,8 9,5 25,1 0,1 8,3
Interior 1.179 10,4 -1,3 10,5 28.1 0,4 7,9
Sur 1.028 13,4 1,3 13,7 31.7 . l,l 6,2

Galaico-castellana 952 16,4 •0,3 (0,0 25,I 0,0 7,7
Astur-leonesa 940 25,5 -0,2 9,9 23,4 0,0 8.1
Cantábrica oriental N74 16,6 -0,2 10,2 24,3 0,0 7,9
Pirineo navarro-aragonés 1.076 22.6 -2,2 9,7 25, I 0, I 8,1
Pirineo catal5n 1.332 26,5 -3,7 9,2 25,1 0,1 8,6
Ibérica norte 1.218 13,5 -1,9 9,4 25,4 O,U 8,6
Central L169 11,4 -0.8 10,8 29,2 0,6 7,7
Ibérica sur 1.172 8,7 -t,4 10,6 28,3 0,4 7,7
Subbética 1.026 I1,8 0,7 13,5 32,2 1,2 6.5
Penibética 1.031 18,2 2,9 14,5 30,1 0,7 5,2

Humedad (ndices de
Precipitación Evapo-
mediu unua/ trunspirución

Periodo
seco

/ndiee
de

potencialidad
__agrícola de Turc

(mm.) media anual (meses) humedad Secano Regudio
(mm.)

Total montaŝa 862 650 1,9 1,33 19,6 36,3

Norte I.177 626 1,2 1,88 24,8 34,7
Pirineo 1.020 611 0,8 1,67 26,6 33,6
lnterior 647 G43 2,3 1,01 14,4 35,1
Sur 530 750 3,6 0,71 12,1 44,5

Galaico-castellana 1.197 631 1,6 1,90 20,7 33,3
Astur-leonesa 1.237 619 0,8 2,00 28,0 35,3
Cantábrica oriental 1.057 629 1,2 1,68 26,0 35,7
Pirineo navarro-aragonés I.I65 621 0.8 1,87 27,7 34,0
Pirineo catal5n 827 596 0,7 1,39 25,2 33,1
Ibérica norte 693 6O<i 1,9 I,I4 16.4 32,6
Cenual 726 658 2,3 I,10 15,8 36.2
[bérica sur 576 CrlS 2.5 0,89 12,8 35,2
Subbética 56i 743 3.4 0,76 12,4 43,5
Penibética 430 770 4,1 0,56 11,3 47,5

Periodos cálido, frío y seco: número de meses en los que la temperatura media de máximas supera los 30
°C, la temperntura media de mínimas u inferior a 7°C y hay falta de agua (díferencía entre
evapotranspiración potencial y real), respectivamente

Índice de humedad: Precipitación media anual / Evapotranspiración media anual

Fuente: www.mapya.es. Elaboración propia.
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Cuadro 3.2.
La "trilogía mediterránea":

porcentaje sobre la superficie agraria total

TrrJogía Srslemu Olivar Viñedo
mediterr6neu eereal l888 1922 1889 l922

/886/90 /886/90

Total monta0a 20,0 18,1 0,6 l,l 1,3 0,8
Fspaea no montatlosa 44,5 36,6 3,1 3,5 4,8 3,6

Norre 13,9 13,2 - - 0,7 0,4
Pirineo 10,6 8,b 0,2 (1,4 1,9 0,5
Interior 23,1 21,2 0,5 0,6 1,3 1,4
Sur - 36,1 31,7 2,5 4,8 1,9 0,7

Galaico-castellana 14,3 12,9 - - 1,4 0,8
Astur-leonesa 9,4 9,3 - - 0,1 0,2
CantSbrica oriental 19,4 19,0 - - 0,4 -
Pirineo navarro-aragonés I 1,2 9,6 0,2 0,2 1,4 0,3
Pirineo catalán 9,9 7,2 0,2 0,6 2,5 0,8
Ibérica none 24,3 24,2 - - 0,1 -
Central 29,0 26,9 0,3 O,b 1,8 t,2
Ibérica sur I8,8 16,5 0,9 0,7 1,4 2,0
Subbétíca 39,5 35,7 3,0 5,5 0,8 0,4
Penibética 26,6 20,7 0,9 3,0 5,0 l,b

Fuente: DGA[C (1891a; 1891 b; 1891c) y Ministerio de Fomento (1923a). Elaboración propia.

La orientación inicial de las economías campesinas

En términos agregados, las economías rurales de montaña tenían
una orientación ganadera más acusada que las economías rurales del
resto del país, pero en contrapartida contaban con un subsector agríco-
la menos desarrollado.3 En la montaña, la densidad ganadera era supe-

3
Pueden encontrarse visiones sectoriales más detalladas de la ganadería y la agri-

cultura de montaña en Collantes (2003a; 2004a). En lo sucesivo se han utilizado, ade-
más de las referencías citadas en cada caso, los trabajos de Abella y otros (1988),
Anglada y otros (1980), Bernal (1999), Bosque y Borrás (1959), Cabo (1960; 1993),
Domínguez (2001a; 2001b), Esteban y Tejón (1986), Gallego (20016), García Dory y
Martínez (1988), García Grande y Vega (2000), Á. García Sanz (1978; 1994b), Garrabou
y Sanz (1985), Grupo de Es[udios de Historia Rural (1985; 1991), Jiménez Blanco
(1986a; 2002), [riarte (1995; 2002a; 2003a), Llopis (1982; 2002), Mata (1997), Moral
(1979), Nadal (1975), Naredo (1996), Pan-Montojo (1994), Pardo (1994a; 1994b),
Prieto (1988), Rodríguez Labandeira (1991), Rubio Terrado (1991), Simpson (1997),
Zambrana (1987), Crisis (1887-89), Madoz (1845-50), López Martínez, Hidalgo y
Prieto (1885-89), Riera (1881-87), DGAIC (1891c; 1892; 1896), DG1GE (1912-14),
INE (1949a), MAICOP (1905; 1915) y Ministerio de Fomento (1913; 1914; 1915;
1920-21; 1923b). Tanto éstas como las próximas referencias se refieren al conjunto del
periodo.
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rior a la media nacional, pero los cultivos ocupaban extensiones más
reducidas (cuadros 3.2 y 3.3). Esto parece una adaptación lógica de los
sistemas agrarios al medio natural en que se encontraban insertos.
Ahora bien, dentro de la propia montaña, había zonas más y menos
orientadas hacia la ganadería, que a su vez coincidían a grandes rasgos
con las zonas menos y más orientadas hacia la actividad agrícola
(mapas 3.1 y 3.2).

Cuadro 3.3.
Densidades ganaderas (unidades ganaderas por kmz )

1865
Total Bovino Ovrna Equino Porcino Caprino

Total monta8a 17,3 6,4 5,2 2,6 2,0 1,1
Espaóa no montaóosa 15,6 4,2 4,3 3,8 2,5 0,8

Norre 24,8 14,2 4,6 1,5 3,I 1,3
Pirineo 15,7 4,8 5,7 2,7 1,8 0.8
Interior I5,1 . 2,7 6,6 3,1 I,5 l,2
Sw 9,5 0,9 2,8 3,4 1,4 1,0

Galaicocastellana 23,0 11,6 4,6 l,2 4,1 1,5
Astur-leonesa 28,3 I7,4 5,5 1,3 2,9 1,2
Cantábrica oriental 22,2 13,3 3.5 2,4 1,9 1,1
Pirineo navarro-ara8onés 17,3 5,0 6,8 2,7 1,9 0,9
Pirineo camlSn 13.6 4,5 4,3 2,5 1,6 0,6
Ibérica norte 18,5 4,1 9,1 2,4 1,3 1,6
Central 19,1 4,8 7,1 3,5 2,4 1,3
Ibérica sur I1,0 0.8 5,4 3.0 0.9 0,9
Subbética 9,U 0,9 2,8 3,0 1,3 1,0
Penibédca 11,0 0,8 2,8 4,6 1,8 I,1

/917
Total Bovino Ovina Equina Porcino Caprino

Total monta8a 14,3 5,8 3.7 2,2 1,7 0,8
FspaBa no monlañosa 13,0 4,2 3,2 3,0 2,0 0,7

Norte 20,4 13.0 2,4 1,8 2,5 0,7
Pirineo 13,1 4,1 4,3 2,7 I,5 0,5
Iraerior 12,2 2,3 5,5 2,3 1,1 1,0
Sur 8,4 1.3 2,4 2,4 I,5 0.8

Galaico-caztellana 18,7 I1,0 2,4 l,3 3,4 0,7
Astur-leonesa 23,0 15.7 2,3 2,0 2,4 0,7
Cant5órica oriental I8,8 12.1 2,5 2,2 1,2 0,7
Pirineo navarro-aragonés 13,4 4,2 5.2 2,3 1,0 0,7

Pirineo catalán 12,5 3,9 3,0 3,2 2,l 0.4
Ib&icanone 12,3 2,9 5,0 2,1 I,0 1,3
Central 16,2 4,7 6,l 2,8 1,3 1,3
ibérica sur 9.5 0.4 5.2 2,1 1,0 0,7
Subbética 8.4 1,4 2,5 2,4 1,4 0,8
Penibétíca 8,4 0,8 2,2 2,6 1,7 I,0

Los datos de 1917 se encuentran, probablemente, sesgados a la baja (Zapata 1986: 602). En caso
contrario, podr(an estar sagados al alza los de 1865.

Fuenre: Collantes (2003a: 145-147).
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Mapa 31.

Densidad ganadera (unidades ganaderas por km^), 1865

Negro: Superior a 20

Gris: Entre 10 y 30

Blancu: Inferior a 10

En la montaña Norte y el Pirineo, la dotación ecológica favorecía

que, en general, las producciones ganaderas constituyeran el grueso de

la base exportadora agraria, quedando la actividad agrícola como ele-

mento complementario destinado a mercados locales o al autoconsu-
1

mo. Se trata de comarcas húmedas, con precipitaciones abundantes y

,
Para la montaña Norte he seguido los trabajos de Alonso y Cabero I 1982), Ansón

(1994). Artiaga y Balboa (1992). Astorga 1 1994), Cabero ( 1980; 1981). Cabo y Manero
(1990), Carmona Badía ( 1982: 1990b), Carmona y Puente (1988), Cátedra (1977),
Corbera ( 1999), Cortizo. Fernández y Maceda (1990). Cortizo, Maya. García y López
( 1994), Delgado 11997), Domínguez (1988: 199^; 1995: 1996: 2001c). Domínguez y
Lanza ( 1991). Domínguez y Pérez f2001), Domínguez y Puente f I995; 1997). Dopico
11982). Espejo ( 1997), Fernández Cortizo ( 1991). Fillat y Montserrat (1981). Gallego
( 1986). García Fernández (1975: 19931. González García (1987). Gonzáler. Ramos y
González 11991), Lanza ( I 999: ?oo I ). López Gómez 1195d: 1955 ) . López Iglesias
(1994), López Linage ( 1978), López López ( 2002). Maceda (1985). A. Martínez López
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periodos secos de corta duración, lo cual favorece el desarrollo gana-
dero basado en los recursos naturales. Ahora bien, las pendientes son
muy pronunciadas y, además, las temperaturas mínimas no superan los
siete grados, centígrados durante siete u ocho de los doce meses del
año, cayendo bajo cero en los meses más fríos. En estas condiciones,
la actividad agrícola no podía estar en el centro de la explotación cam-
pesina. Pequeñas supe^cies, generalmente en los fondos de valle (en
los pueblos o en sus proximidades), se destinaban a un cultivo cereal
que acostumbraba a ser bastante extensivo. Estas producciones cerea-
leras complementaban el balance material (en caso de autoconsum^ ; o
financiero (en caso de su venta en mercados locales) de las explotacio-
nes, pero ni siquiera evitaban una importación significativa de granos
de otras comarcas con mayores potencialidades agrícolas. En total, es
probable que no más de un 15% de la superficie agraria se destinara al

cultivo.

Lo que estaba en el centro de la escena era la ganadería. Sin duda,
también una parte de la producción ganadera se destinaba al autocon-
sumo o a la venta en mercados locales, pero otra parte constituía el

(1997), Moro ( I 979), Ortega Valcárcel (1974; 1975; 1989; I 990a; 199 I; 1999), Precedo

(1990), Puente (1992), Rey (1994), Rodríguez Gutiérrez (1989; 1997), San Román

(2000), Sánchez de Tembleque (1985), Sarasúa (1994), Sierra (1982), Terán (1947),

Torres (1993), y Torres, Lois y Pérez (1993); también INE (1949b; 1953; 1954b; 1954c;

1955c; 1956d; 1960; 1963; 1965b; 1966b).

Sobre la economía campesina pirenaica: Arizkun (2001), Arnáez, Lasanta, Ortigosa

y Ruiz (1990), Arqué, García y Mateu (1982), Ayuda y Pinilla (2002), Balcells (1983;

1989), Bonales (1997), Calvo (1970), Caussimont (1983), Collantes y Pinilla (2004),

Cuesta (2001), Daumas (1976; 1981), Erdozáin, Mikelarena y Paul (2003), Ferrer

Benimeli (1992), Floristán (1993; 1995), Floristán, Creus y Ferter (1990), Frutos

(1990), Gallego (1986), Gallego, Germán y Pinílla (1993), García Ruiz (1978), García

Ruiz y Balcells (1978), García Ruiz y Lasanta (1993), Garrabou, Pascual, Pujol y

Saguer (1995), Gorría (1995), Grupo de Investigación del Instituto Gerónimo de Uztáriz

de Pamplona (1992), Herranz (2002), Iriarte (1997; 1998; 2002b; 2003b), Lasanta

(1988; 1989; 1990; 2002), Lisón (1983; 198^4), López Palomeque y Majoral (1981),

Majoral (1992a; 1992b), Majoral y López (1983), Molina Gallart (2002), Moreno

Femández (2002), Paunero (1988), Pinilla (1995a; 1995b; 2003), Puigdefábregas y

Balcells (1970), Pujol (2002), Rubio Benito (1994), Sabio (1997), Sala (1997), Salas

(1994), Seguí (1982), Soriano (1994), Soy y Petitbó (1984), Tulla (1982; 1984),

Villuendas (1968), Violant (1949) y Zabalza (1994); también INE (1950; 1955d; 1959).
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grueso de la base exportadora con que las distintas comazcas se inte-
graban en el esquema de división espacial del trabajo. En 1865 las den-

sidades ganaderas de la montaña Norte eran superiores a las pirenai-
cas, como también lo era (aunque en menor proporción) su índice de

humedad. La cabaña ganadera de la montaña Norte estaba ya por aquel
entonces bastante dominada por la especie bovina, que hasta nuestros

días se ha mantenido como el elemento fundamental de su sector agra-
rio. Originalmente, del mismo modo que la especialización de las
explotaciones no era completa, la funcionalidad económica del bovino
era múltiple: servía como ganado de labor, pero también proporciona-
ba carne y leche (a partir de la cual los campesinos podían también ela-
borar derivados sencillos como el queso o la manteca); además, claro

está, el ganado podía ser vendido vivo, una de las mejores opciones en
presencia de costes de transporte elevados.s Se abrían así posibilidades
múltiples de combinación entre vida material y economía de mercado.

La cabaña pirenaica, por contra, no estaba tan dominada por una
sola especie, rasgo que la ha acompañado en su evolución posterior
hasta nuestros días. En un medio natural menos propicio (por el menor

grado de humedad de varias comarcas) para la ganadería bovina, ésta
compartía protagonismo con la ganadería ovina, que de hecho era algo
más importante en términos numéricos a mediados del siglo XIX. Se

trataba, como en la montaña Norte, de sistemas ganaderos extensivos
basados en los recursos naturales. Los animales se desplazaban esta-

cionalmente a distintos terrenos en función de las características agro-

climáticas de los mismos. Los pastos de alta montaña eran utilizados
en verano y, posteriormente, el ganado iba descendiendo a otros pastos

más próximos a los pueblos. Llegado el invierno, el ganado bovino (y
una parte del ovino) debía ser alimentado con los recursos herbáceos y
forrajeros que la explotación hubiera sido capaz de acumular previa-

mente; para las explotaciones más pequeñas, la venta de algunas uni-
dades de la cabaña podía resultar ahora poco menos que inevitable. El

problema de la alimentación invernal del ovino era resuelto de mane-

5

La idea ya está en Kautsky (1899: 37, 157); véanse también Pollazd (1997a: 63) y
Grigg (1992: 72).
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ra diferente mediante la trashumancia: las ovejas, acompañadas por

sus pastores, se desplazaban hacia las tierras bajas de la propia provin-
cia para pastar en terrenos alquilados. A mediados del siglo XIX, esta
trashumancia de corto radio retenía una importancia nada desprecia-
ble. Huelga señalar que, de haber sido la pirenaica una economía autár-
quica, no podría haber habido ni tantas ovejas ni tantos pastores.
Mientras el ganado bovino era objeto de un aprovechamiento inicial-
mente poco especializado (como en la montaña Norte), la lana, mate-
ria prima clave de las economías preindustriales (dada su utilidad para

la manufactura textil, a su vez la principal rama industrial durante la

fase previa a la industrialización), venía siendo el objeto fundamental
de la explotación ovina.b

No todas las comarcas de la montaña Norte y el Pirineo se acomo-
daban mecánicamente a este esquema. Las comarcas de la Cordillera
Cantábrica orientadas hacia la meseta no disponían de índices de
humedad tan elevados como las comarcas orientadas hacia la costa,

por lo que en su ganadería perdía peso el bovino y lo ganaba el ovino
(en ocasiones trashumante a través de rutas que lo transportaban a las
regiones meridionales durante el invierno). Además, algunas de ellas
(sobre todo las Merindades burgalesas) mantuvieron superficies de sis-
tema cereal más extensas de lo habitual. Finalmente, algunas comarcas
de la zona galaico-castellana (como Barco de Valdeorras -Orense- y el
Bierzo -León-) y el Prepirineo (con Solsonés -Lérida- a la cabeza)
aprovecharon las potencialidades diferenciales que su medio natural
les concedía para el cultivo de la vid. Pero, en lo sustancial, tanto la
montaña Norte como el Pirineo eran economías de orientación gana-

dera en las que la extensión de los cultivos era reducida.

6
Por su alto valor por unidad de peso, la lana podía ser transportada a distancias

considerables de manera económica (Grigg 1992: 71). También podría añadirse, por

idéntico motivo, que la lana podía ejercer como base exportadora solvente para comar-

cas remotas o poco accesibles.
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Mapa 3.2. Porcentaje de superficie agraria ocupada por la
"trilogía mediterránea", 1886/90

Negro: Superior a 3094,

Gris: Entre 10 y 30°k

Blancu: Infnrior a 1090

Todo cambiaba en la montaña Sur.^ Allí, las precipitaciones son
escasas y las temperaturas son altas: ésta es la única zona de montaña

Aquí he seguido a: Araque ( 1990), Araque y Sánchez (2003), Bernal y Drain
(1985), Boorsma (1989-90). Bosyue ( 1991). Calatrava ^^ Salas (1980). Calatra^^a y
Sayadi (1997). CEOTMA (1982), Cobo, Cruz y González de Molina (1992). Compán
(1991). Cruz Artacho y otros (2(IU3), Ferrer Rodríguez y Urdiales (1991 a; 1991 b:
1991c), Florencio y L6pez I 1994; 2(X)0), Floristán y Bosyue (19571. García Manriyue y
Ocaria ( I990). Gómez Moreno (1987), González de Molina y Sevilla-Guzmán (1991 ),
Grupo de Estudios Agrarios (1995), Humbert (2(x)31. Jiménez Blanco (1986b),
Lemeunier (199y), López Ortiz (1999), McNeill (19921. Martín Rudríguez (1990),
Martínez Carrión (1988: 1991), D. Martínez López y Martínez 12001). Martínez Cobo y
Gonzalez-Tejero (2003). May (19911. Mi^non (1981; 1982). Moreno liménez (1978),
Ortega Santos (2003), Peña. Pérez y Parreño (1997). Pérez Picazo y Mar[ínez Carribn
f2001). Rodríguez Martínez y Jiménez (1993-9^), Sánchez Sánchez I 1988). Siguán
(1972), Vsquera (19861 y Villegas I 1971): también INE (1955b: 1956b; 1965a) y
Archivo General de la Administración, "Agricultura'^. I.(Xi 61/?428-2429, 1.06 61/?902-
?9(}i ^ I.(X^ 61/3338-33d0.
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en que las temperaturas mínimas no caen bajo cero y las máximas
superan los 30 grados; además, el periodo frío no dura más de siete
meses en casi ninguna comarca. La evapotranspiración es la mayor de
la montaña española y, como resultado de todo ello, el índice de hume-
dad es muy bajo. Esta dotación ecológica iba a resultar mucho más
propicia para la orientación agrícola de las explotaciones que para su
orientación ganadera. Los cultivos se extendían hasta extremos no
muy alejados de la media nacional y, desde luego, inalcanzables para

la montaña Norte o el Pirineo. Ello era particularmente cierto en las
comarcas subbéticas, donde las pendientes son suaves y el principal
grupo de cultivos, el sistema cereal, abarcaba ya el 36% del espacio
agrario a finales del siglo XIX. Junto a la producción cereal existían
superficies destinadas a olivar, pero éstas no eran inicialmente muy

extensas.

En las sierras penibéticas, en cambio, las pendientes son más pro-
nunciadas. Ello restaba facilidades al cultivo cereal, pero, en conjun-
ción con el régimen termométrico de la zona, también permitía a los
campesinos explotar zonas agroclimáticas bien diferentes dentro de un
radio espacial reducido. La agricultura penibética disponía, por tanto,
de mayores oportunidades para diversificarse. El sistema cereal domi-
naba en términos superficiales, pero el viñedo, los frutales y algunos
tipos de horticultura (con mayores rendimientos económicos por hec-
tárea) iban a ganar un protagonismo que resultaba impensable para la
mayor parte de la montaña española. En la medida en que la nieve de
las cumbres y el agua de los ríos fuera aprovechada para el regadío de
las huertas y pequeñas parcelas próximas a los pueblos, la principal
restricción ecológica a que se enfrentaba esta agricultura quedaba eli-
minada y el índice de potencialidad agrícola de Turc ascendía muy por
encima de la media. Este peculiar sistema agrícola hizo posible que las
sierras penibéticas fueran la zona de montaña más densamente pobla-
da de España a mediados del siglo XIX, con más de 40 habitantes por

km^.

Por contra, las restricciones pluviométricas impedían en la monta-
ña Sur un crecimiento basado en la especialización ganadera. Dada la
extensión de la actividad agrícola, las densidades equinas eran en 1865
las más elevadas de la montaña española. Pero las demás especies esta-
ban poco presentes y la densidad ganadera total era muy baja. De
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manera bastante excepcional en la montaña europea (aunque no tanto
en el ámbito mediterráneo de la misma), las principales bases exporta-
doras de la montaña Sur eran de naturaleza agrícola.

Si la montaña Norte y el Pirineo tenían economías ganaderas y la
montaña Sur tenía una economía agrícola, ^qué ocurría en la montaña
Interior? La economía campesina de la montaña Interior se encontraba
en un punto intermedio, si bien más próximo al polo ganadero que al
agrícola.x En estas comarcas, las precipitaciones son escasas y el índi-
ce de humedad, aunque algo superior al de la montaña Sur, es clara-
mente inferior al de la montaña Norte o el Pirineo. Esto dificultaba el
mantenimiento de densidades ganaderas impertantes en el contexto
tecnológico previo a la segunda mitad del siglo XX, basado entre otros
elementos en la alimentación del ganado mediante recursos naturales.
Pero tampoco la actividad agrícola contaba aquí con un medio natural
muy propicio. Los pueblos están situados a una altitud considerable y,
como en la montaña Norte o el Pirineo, la temperatura mínima no
supera los siete grados durante casi ocho de los doce meses del año,
llegando a caer sistemáticamente bajo cero en los meses más fríos.

El resultado fue una economía campesina en la que la ganadería
ovina extensiva desempeñaba originalmente un papel vertebrador. La
trashumancia, guiada por los mismos condicionantes ecológicos que

8

Paza la montaña Interior he seguido a: Arnáez, Lasanta, Ortigosa y Ruiz (1990),

Baila (1986), Bordiú (1985), Cabo y Manero (1990), Calvo (1977), Canto (1981; 1993),

CEOTMA (1983), Clement (2003), Collantes y Pinilla (2004), Comas (1995), Cruz

Orozco (1988; 1990a), Domingo (1982), Estébanez, Molina, Panadero y Pérez (1991),

Frutos (1990), Gallego (1986), Gallego, Germán y Pinilla (1993), García Ballesteros,

Méndez y Pozo (i991), García Fernández (1993), García Ruiz y Arnáez (1990),

Giménez (1991), Gómez Urdáñez y Moreno (1997), Gozálvez (1979), Gurría (1985),

Herrero (1992), Ladrero (1980), Lasanta y Errea (1997; 2001), Lasanta y Ortigosa

(1992), López Gómez (1966; 1974; 1981), Llopis y Zapata (2001), Maiso y Lasanta

(1990), Moreno Fernández (] 994; 1998; 1999; 2000; 2001 a; 2001 b; 2001 c), Muñoz y

Estruch (1993), Navarro (1982), Panadero (1995), Peiró (2000), Pérez Romero (1996),

Pinilla (] 995a; 19956; 2003), Piqueras (1992), Reher (1988), Rodríguez Cancho (1994),

Ruiz Budría (1998), Ruiz Torres (1985), Sánchez Salazar (1995), Valenzuela (1995) y
Zapata (1986); también Dirección General de Estadística (1944) e INE (1954a; 1958a;
1958c; 1958e; 1965b).
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en el Pirineo, era particularmente importante en las comarcas septen-
trionales del Sistema Ibérico, cuyas ovejas se dirigían hacia pastos
invernales radicados en Extremadura. Las ovejas tendían a ser de raza
merina, la mejor productora de lana fina. En las comarcas meridiona-
les del Sistema Ibérico, las rutas trashumantes eran diferentes, y se
orientaban hacia los pastos invernales del Levante y Andalucía. Junto
a la ganadería ovina extensiva, sin embargo, el peso supe^cial de la
actividad agrícola no era despreciable. Se cultivaban cereales en régi-
men extensivo, a veces con la simple intención de complementar el
balance material de las explotaciones o dar salida a la producción en
mercados locales, pero otras veces se participaba en mercados exterio-
res. La ventaja con que contaban aquí las sierras interiores en relación
a la montaña Norte o el Pirineo residía en sus poco pronunciadas pen-
dientes (de hecho, el carácter montañoso de numerosos pueblos del
Sistema Ibérico y el Sistema Central viene dado por su altitud, y no por
su pendiente). Además, la peculiar dotación ecológica de un pequeño
grupo de comarcas, situado en el extremo occidental del Sistema
Central, incentivaba usos del espacio agrícola más diversificados e
intensivos. Ahora bien, salvo en este último caso, el margen para sos-
tener densidades demográficas medianamente elevadas (incluso para
el estándar de montaña) era escaso.

En suma, la ganadería pesaba demasiado en la montaña Interior
para que podamos agrupar su economía con la montaña Sur, pero el
mayor peso de la actividad agrícola impide que podamos agruparla
despreocupadamente con la montaña Norte o el Pirineo.. Esta pauta no
reflejaba tanto una fortaleza simultánea de ganadería y agricultura
como las importantes restricciones que el medio natural imponía
sobre ambas.

Las economías campesinas y la industrialización

Durante aproximadamente un siglo, los campesinos de montaña
convivieron con el arranque y consolidación de la industrialización
española. Fue una fase de creciente variabilidad para todos aquellos
condicionantes que determinaban la suerte de sus aventuras en la eco-
nomía de mercado. La tensión entre efectos de polarización y efectos
de difusión se hizo ahora más intensa, más dinámica.
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La trashumancia fue la primera y más importante víctima de los
nuevos tiempos. Su crisis; un capítulo importante de la propia crisis del
Antiguo Régimen en España, fue resultado de la confluencia de facto-
res de demanda, como la pérdida de los mercados laneros internacio-
nales, y factores de oferta, como la tendencia alcista de los pastos
invernales arrendados en las tierras bajas. Esta tendencia alcista remi-
tía en última instancia a la pérdida de peso político de los grandes
ganaderos (que cristalizaría simbólicamente con la desaparición de la
legendaria Mesta en 1836) y, más ampliamente, a los cambios institu-
cionales que terminaron con el Antiguo Régimen ^ dieron paso a un
orden jurídico basado en los principios liberales. Además, con los
cambios tecnológicos asociados a la industrialización, la propia lana
iba a perder su posición privilegiada dentro de las materias primas
demandadas por la industria textil. Por todo ello, la crisis de la gana-
dería ovina lanera puede conceptualizarse como un efecto de destruc-
ción vinculado a la industrialización.

Esta crisis obligaba a la reconversión de las economías campesinas
que en mayor medida venían basando su reproducción en esta activi-
dad: el Pirineo y la montaña Interior. Tal era la situación en que se
encontraban ya a mediados del siglo XIX, cuando comienza nuestro
análisis. Probablemente, la necesidad de reconversión fue más acusa-
da en las sierras interiores (y en particular en el norte del Sistema
Ibérico), porque también mayor había sido allí la capacidad vertebra-
dora de la ganadería ovina lanera y, en particular, de la trashumancia;
además, su cabaña contenía una proporción de ovejas merinas (la raza
más afectada por la crisis) superior a la pirenaica. Los campesinos de
la montaña Interior se encontraron entonces frente a frente con la
pobreza de su medio natural. Los mercados urbanos de productos agrí-
colas fueron expandiendo su tamaño durante la segunda mitad del
siglo XIX y la primera mitad del XX, pero estas oportunidades se reve-
larían difíciles de aprovechar. Con un índice de humedad tan bajo, no
era sencillo pasar a un sistema ganadero más intensivo, como tampo-
co lo era sustituir el ganado ovino por ganado bovino. Y tampoco era

9
Una visión general de esta adaptación institucional, en Á. García Sanz (1985);

véase también Ruiz Torres (1996).
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factible reorientar las explotaciones hacia una mayor especialización
agrícola, salvo en casos excepcionales como los del extremo occiden-
tal del Sistema Central (la comarca cacereña de Jaraiz de la Vera y los
valles abulenses del Bajo Alberche y el Tiétar), la Alcarria Baja
(Guadalajara) o la montaña valenciana. La precariedad de los medios
de transporte tampoco ayudaba. Así, por lo general, serían otras las
comarcas (varias de ellas tan montañosas como éstas) que podrían
aprovechar los efectos de difusión. El sector agrario de la montaña
Interior siguió combinando una ganadería ovina que ahora buscaba la
carne y no la lana (pero que, en cualquier caso, se alejaba del papel
pautador que un día había llegado a ostentar), y una agricultura en la
que predominaba de manera aplastante el cultivo cereal en régimen
extensivo. Y siguió haciéndolo más por la debilidad de ambos subsec-
tores (incapaces de ganar el tamaño de mercado necesario para incen-
tivar una mayor especialización de las explotaciones) que por la forta-
leza de los mismos. En estas condiciones, la perifericidad de la mon-
taña Interior en el sistema de división espacial del trabajo aumentó
notablemente.

Éste fue también un tiempo de desafíos para los campesinos del
Pirineo. Sin duda, ellos contaban con algunas oportunidades que no
estaban a disposición de los campesinos de la montaña Interior. Un
grado de humedad superior permitió a varias comarcas de los extre-
mos de la cordillera aumentar sus densidades bovinas; inicialmente se
trataba de sistemas ganaderos semiestabulados y basados en razas
autóctonas, pero, ya desde comienzos del siglo XX, comenzaron a
registrarse algunos cambios tecnológicos en ese plano. Del mismo
modo, en las comarcas del extremo oriental, el ganado porcino
comenzó a ganar peso dentro de la cabaña. En ambos casos, las nue-
vas orientaciones de las explotaciones estaban relacionadas con el
aumento de la demanda de productos ganaderos por parte de los (rela-
tivamente cercanos) focos en que estaba concentrándose la industria-
lización. Finalmente, también puede interpretarse como efecto de
difusión la recría de ganado equino, una actividad en alza durante este
periodo. La recría equina tenía su razón de ser en la creciente deman-
da de animales de tiro por parte de las agriculturas castellana, arago-
nesa, levantina o andaluza, demanda que, a su vez, se derivaba de la
expansión agrícola inducida por el arranque y consolidación de la
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industrialización. Pero, pese a todo, la reconversión de la ganadería
pirenaica estuvo lejos de ser generalizada o completa; en el caso con-
creto del bovino, es posible que las malas comunicaciones de la cor-
dillera (perjudicada por un "efecto frontera") obstaculizaran una espe-
cialización tan clara como la de la montaña Norte (precozmente invo-
lucrada en trazados ferroviarios importantes, como puede verse en el
cuadro 3.4). A la altura de 1917, el ovino, convenientemente reorien-
tado hacia la producción cárnica, seguía dominando la cabaña.
Aunque lo hacía en práctica paridad con el bovino, ello puede dar una
idea de la lentitud con que se abrieron paso las nuevas tendencias pro-
ductivas en la economía campesina pirenaica de la segunda mitad del
siglo XIX y primera mitad del XX.

La tensión entre efectos de polarización y efectos de difusión se
saldó con un balance diferente en las zonas de montaña del Norte y el
Sur. En la montaña Norte, la especialización bovina se vio reforzada.
Conforme fueron aumentando el grado de urbanización y los niveles
de renta de la sociedad española, también lo hizo la demanda urbana
de productos como la carne o la leche. Además, durante este periodo
las nuevas infraestructuras de transporte (construidas con el fin pri-
mordial de comunicar las capitales cantábricas entre sí y con el interior
peninsular) redujeron los costes de transporte. Los costes de transac-
ción también se vieron mitigados a través de la formación de redes
comerciales estables, en algunos casos diseñadas y controladas por
familias campesinas con capacidad económica para articular una res-
puesta creativa a las nuevas condiciones (mediante, por ejemplo, la
instalación de vaquerías cerca del mercado madrileño). Gracias al
aumento del tamaño de mercado y a la mayor facilidad de acceso al
mismo, la orientación de las explotaciones pudo hacerse más especia-
lizada. La recría de ganado bovino se convirtió en una actividad cada
vez más central y, con la paulatina aparición de agroindustrias en las
comarcas litorales de la Cornisa Cantábrica (o cooperativas de produc-
ción en algunas de las comarcas montañosas), la propia especializa-
ción láctea tendió a acentuarse. Esta mayor especialización de las
explotaciones vino acompañada por cambios tecnológicos, como la
sustitución de las razas autóctonas multifuncionales por razas extran-
jeras (holandesas, suizas) especializadas, y cambiós en el uso del
suelo, como el retroceso de los cultivos destinados a la alimentación
humana en favor de las superf'icies para el alimento del ganado.
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Cuadro 3.4.

La dotación de infraestructuras de transporte

Metros de via férrea por km Metros de
carretera

l860 1880 I900 /920 1942 porkml
1896

Total montaña 0,6 4,3 9,5 12,5 IS,2 21,5
España oo montañosa 4,6 17,8 30,8 37,2 40,7 35,1

Norre 1,8 9,2 19,9 24,7 26,3 28,9
Pirineo - 2,3 6,9 12,0 15,7 14,3
/nterior - 3,0 3,7 5,5 10.I 20.3
Sur - - 4,2 4,2 4,3 18,2

Gxlaico-castellana - 7,4 8,3 II,I I1,1 29.7
Astur-leonesa - 7,6 16,5 26.6 2$,4 31,6
CantSbrica oriental 7,2 14,3 41,8 41,8 45,2 23,9
Pirinoonavarro-aragonés - 2,6 7,3 13,8 IS,7 20,5
Pirineo catal5n - 2.0 6,4 9,6 IS,6 6,0
Ibéríca notte - - - 1,8 16,7 28,0
Central - 8,8 II,O I1,0 11,0 20,8
Ibéricasur - - - 3,0 7,1 17,3
Subbé[ica - - 2,5 2,5 2,7 16,8
Peníbética - - 9,1 9,1 9,1 22,3

EI dato sobre carreteras se refiere a carreteraz de primer y segundo orden

Fuenre: Wais (1948), Bot(n (1948), Uriol (1990-92), Comín, Martín Aceña, Muñoz y Vidal (1998),
Instituto Ceográfico Nacional ( I995), A. Gómez Mendoza ( 1989). Elaboración propia.

Desde luego, no en todas las comarcas de la montaña Norte se dio
este desenlace. Cada eslabón de la cadena imponía algún requisito que
no todas ellas podían cumplir. La especialización bovina encontraba
mayores obstáculos ecológicos en las comarcas orientadas hacia el
interior del país, que disfrutaban de un menor grado de humedad. A la
altura de 1917, el 85% de las unidades ganaderas de Pas-Iguña
(Cantabria) eran bovinas, pero, en una comarca más interior como
Sanabria (Zamora), el bovino no representaba más de140% de la caba-
ña (alcanzando el ovino el 30%). Además, dentro de las comarcas más
húmedas, la localización geográfica y la dotación de infraestructuras
de transporte condicionaron también el grado de vinculación de los
campesinos a los crecientes mercados urbanos, a la agroindustria
naciente y, por ende, al cambio tecnológico. Éstas fueron algunas de
las razones por las cuales la transformación de las explotaciones fue
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mayor en Pas-Iguña o Grado (Asturias), donde (parafraseando a John
Stuart Mill) los buenos caminos equivalían a buenas herramientas,.que
en comarcas próximas a ellas como Tudanca-Cabuérniga (Cantabria) o
Belmonte de Miranda (Asturias).^^ Pero incluso los sectores ganaderos
menos evolucionados encontraron nuevas oportunidades o, en el peor
de los casos, mantuvieron sus posiciones. En suma, la base exportado-
ra ganadera de la montaña Norte no se hundió y en ocasiones propor-
cionó gran solidez a la economía campesina en el marco del arranque

y consolidación de la industrialización española.

Si las comarcas de la montaña Norte reforzaron su posición en la
división espacial del trabajo como oferentes de ganado y productos
ganaderos, las comarcas de la montaña Sur hicieron lo propio con sus
bases exportadoras agrícolas. La expansión agrícola más sólida fue de
la de las sierras subbéticas. Allí, el sistema cereal era el cultivo princi-
pal en términos de superficie y, a diferencia de lo que ocurría en casi
todas las otras zonas de montaña del país, no se limitaba a cumplir una
función complementaria, sino que en varios casos formaba parte de la
base exportadora. De manera más dinámica, además, el olivaz comen-
zó a expandirse por las laderas subbéticas, tendencia que ha prosegui-
do hasta nuestros días. A la altura de 1922, la supe^cie de olivar era
ya el 15-20% de la supe^cie agraria total en comazcas jienenses como
Mágina y la Sierra Sur, cuando la media nacional era cinco o seis veces

inferior. Ni las condiciones tecnológicas ni las condiciones sociales
(incluyendo la estructuración de las redes comerciales) estaban trans-
formándose de manera tan positiva como en las economías ganaderas
de la montaña Norte, pero al menos no se estaba produciendo un hun-
dimiento de las bases exportadoras. Antes al contrario, las bases expor-
tadoras agrícolas estaban expandiéndose notablemente al compás de
las nuevas oportunidades abiertas por la industrialización (y a pesar de
que las malas comunicaciones no siempre permitían aprovechar estas
oportunidades al máximo).

m
Mill (1871: 178).
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La posición de las sierras penibéticas en la división espacial del tra-
bajo fue más inestable. Su base exportadora agrícola estaba, en conso-
nancia con la dotación ecológica, más diversificada. A finales del siglo
XIX, el viñedo había llegado a alcanzar un peso superficial destacado
como consecuencia de las posiciones ganadas en el mercado por los
vinos y la uva para consumo directo (con La Costa granadina y el Alto
Andarax -Almería- como principales, y respectivos, protagonistas). A
estos productos se unieron en ocasiones las frutas o los cítricos. Crisis
biológicas (como la filoxera) y crisis comerciales amenazaron periódi-
camente la reproducción de las economías campesinas penibéticas, no
sólo por las oportunidades destruidas y no reemplazadas en la planta
superior de la economía de mercado, sino también porque el repliegue
sobre la planta baja de la vida material encontró en ocasiones el obstá-
culo de la degradación y la sobrecarga ecológicas. La crisis no fue tan
aguda como en el Sistema Ibérico, pero tampoco se registró aquí una
expansión agrícola sostenida como la de las vecinas sierras subbéticas.

Como puede verse, las economías campesinas de montaña corrie-
ron suertes diversas durante las etapas inicial e intermedia de la indus-
trialización. Algunas fueron capaces de aprovechar los efectos de difu-
sión que emanaban de los mercados urbanos en forma de mayores
demandas para distintos productos agrarios. Otras se vieron en apuros
al entrar en crisis sus especializaciones tradicionales y no encontrar
alternativas productivas que fueran capaces de llenar todo el hueco
dejado por aquéllas. Pero los cambios tuvieron lugar dentro de las ban-
das definidas por la geografía: las comarcas más orientadas hacia la
ganadería tendieron a seguir siendo ganaderas y las comarcas agríco-
las tendieron a seguir siendo agrícolas. Aun insertas en el incesante
dinamismo de la ya consolidada sociedad de mercado, las continuida-
des de la geografía y su espectro de posibilidades productivas eran des-
tacables. También lo era, y ése es el tema del próximo apartado, la con-
tinuidad de varios elementos institucionales y demográficos que, for-
mando parte de la estructura social de acumulación, constituían el
escenario de la reproducción económica campesina.

"SU" ESTRUCTURA SOCIAL DE ACUMULACIÓN

Si las sociedades campesinas de montaña se encontraban integra-
das en un sistema económico de rango superior, no cabe duda de que
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lo mismo ocurría en la esfera política. La posición política de las
comunidades campesinas de montaña también era periférica, en el
sentido de que las decisiones más importantes se tomaban en los cen-
tros de poder, y dependiente, en el sentido de que, por lo general (y
con los matices que enseguida se expondrán), los campesinos y sus
instituciones debían adaptarse a cambios en las restricciones políticas
que venían dados.^^ Como se ha visto, el sistema económico en que se
encontraba integrada la montaña tenía un componente regional y
nacional muy importante, si bien, dado el carácter interdependiente de
la economía mundial, el componente internacional no podía dejar de
tener su influencia (directa e indirecta). En la esfera política, en cam-
bio, el Estado era la institución decisiva, como receptora central de las
tensiones y demandas sociales y sede principal del poder para respon-
der a las mismas. Los gobiernos regionales no existían y la influencia
de los acontecimientos internacionales tendía a ser solamente indirec-
ta, canalizándose como uno más de los condicionantes a que tenía que
hacer frente el aparato estatal. La delimitación del sistema político a
que pertenecían las comunidades de montaña resulta, por tanto, bas-
tante nítida.

No cabe duda de la trascendencia que, en los planos económico,
social o cultural, tuvo esta situación de dependencia política. Sin
embargo, la dependencia política no conducía mecánicamente a una
estructura social de acumulación exógena a las comunidades locales.
Desde luego, la regulación estatal generaba toda una batería de ele-
mentos institucionales que, de manera genérica, afectaban tanto a la
montaña como a las demás partes del país. Pero una parte nada des-
preciable de la estructura social de acumulación de las economías
campesinas mantenía un carácter endógeno. Ello fue así, en primer
lugar, porque las comunidades locales encontraron fórmulas para
combinar su apertura a un sistema económico y político más amplio
con la consolidación de modelos de sociedad rural adaptados a sus
intereses (intereses cuya definición, evidentemente, no tenía por qué
ser democrática, o siquiera representativa de importantes segmentos
de la población rural). A su vez, esto reflejaba la debilidad del Estado

^^
Pollard (1997a: 68, 261) subraya la falta de acceso de las áreas marginales euro-

peas a los centros de poder político.
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para imponer proyectos contrarios a las inercias rurales acumuladas o,
complementariamente, la falsa generalidad con que el Estado enun-
ciaba su deseo de llevar a cabo tales proyectos.

Hubo además un segundo motivo por el que una parte destacada de
la estructura social de acumulación se definía en clave endógena.
Independientemente de la mayor o menor capacidad de las comunida-
des locales para mediatizar las decisiones estatales, éstas no podían
abarcar campos que, por las propias características de las economías
campesinas, tendían a quedar fuera del ámbito político y dentro del
ámbito familiar. Así ocurría, por ejemplo, con las condiciones de acce-
so a los recursos laborales (un tema central donde los haya en la defi-
nición de una estructura social de acumulación), en el contexto de una
utilización masiva de mano de obra familiar no remunerada y de la
identificación (a efectos económicos) entre empresa y familia.

En suma, la estructura social de acumulación de las economías de
montaña no era definida exclusivamente desde los centros de poder
político (básicamente, estatal). También las comunidades locales y las
propias familias tuvieron su importancia. El resultado fue un conjunto
de nexos insfitucionales que tendieron a ser seleccionados en funcicílr^.
de su grado de compatibilidad con las características geográficas y
productivas de las distintas comarcas de montaña. Véamoslo.

Cuando empresa y familia son la nzisma cosa...

La célula básica de la economía campesina era la explotación fami-
liar, cuya dimensión tendía a ser reducida (cuadro 3.5). La explotación
media contaba con 3,3 unidades ganaderas, lo que, dada la composi-
ción de la cabaña por especies, equivalía como media a aproximada-
mente una vaca, un ternero, nueve ovejas, una mula (aunque no siem-
pre), un cerdo y dos cabras. A ello se sumaban algo menos de cuatro
hectáreas para el cultivo de cereales y, en mucha menor medida, vides
y olivos. Estos datos, desde luego, nada dicen acerca de la distribución
de estas posibilidades productivas medias entre las distintas familias
campesinas. Las familias campesinas más acomodadas contaban con
explotaciones de dimensiones superiores a éstas, mientras una cierta
franja de población rural desfavorecida desarrollaba una vida econó-

mica más precaria.
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Además, estos datos tampoco pueden revelar de manera definitiva
las disparidades en la dimensión de las explotaciones de zonas diferen-
tes, en razón de los sesgos provocados por la presencia de orientacio-
nes productivas bien diversas. Las familias campesinas de la montaña
Norte o el Pirineo disponían de extensiones de cultivo muy pequeñas,
pero destacaban en el capítulo ganadero. En cambio, las explotaciones
de la montaña Sur se basaban en las tierras labradas, ya fuera en régi-
men extensivo como en las sierras subbéticas o en parcelas mucho más
pequeñas pero de mayor rendimiento por hectárea como en las sierras
penibéticas. Las explotaciones de la montaña Interior tendían a posi-
cionarse entre ambos extremos, aunque la orientación ganadera podía
tener algo más de peso en términos agregados.

Cuadro 3.5.

La dimensión media de las explotaciones a finales del siglo XIX

Hectáreas UnidadesAanaderasporjamiliacam_pesina__ __
cultivadas

por jamilia

campesina

Total Bovino Ovino Equino Porcino Caprii

Total montaRa 3,8 3,3 1,3 0,9 0,5 0.4 0,2

Norte 2,0 3,6 2,2 0,5 0,3 0,4 0,2
Pfrineo 3,4 5,0 t,5 1,7 0,9 0,6 0,2
lnterior 5,7 3,7 0,7 1,6 0,7 0,3 0,3
Sur 5,6 1,5 0,2 0,4 0,5 0,3 0,2

Galaico-castellana 1,9 3,1 1,7 0,5 0,2 0.6 0,2
Astur-leonesa 1,2 3,7 2,4 0,5 0,2 0,4 0,1
Cantábríca oriental 3,7 4,3 2,7 0,6 0,5 0,3 0,2
Pirineonavarro-azagonés 3,7 5,4 (,6 2,1 0,9 0,5 0,3
Pirineo catal5n 3,1 4,5 1,4 1,2 I,0 0,6 0,2
Ibértca norte 6,0 4,4 t,0 2,0 0,6 0,3 0,4
Central 5,8 3,9 I.1 I,5 0,7 0,4 0.3
Ibérira sur 5,4 3,2 0,2 l,6 0,8 0,3 0,2
Subbética 7,5 t,8 0,2 0,5 0,6 0,3 0,2
PenibEtica 2,7 1,1 0,1 0,3 0,4 0,2 Q,1

EI dato de hect5reas cultivadas se refiere a los cultivos de la trilogfa mediterránea en 1888/89
Los datos sobre ganader(a se han calculado a partir de la media de los datos de 1865 y 1917
EI número de familias campesinas se ha tomado del número de familias en 1887, corregido por el

porcenmje de ocupados no agrarios en ese mismo año

Fuente: DGA[C (189ta; I891b: 1891c), Junta General de Estadfstfca (1868), Ministerio de Fomento
(1920-21) y DCIGE (1892). Elaboración propia.
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La organización del trabájo agrario reposaba en buena medida
sobre las relaciones familiares, que incorporaban las relaciones labora-
les como una más de sus múltiples caras." La organización del trabajo

era así, más que nuncá, "sólo otra palabra para designar las formas de
la vida de la gente común".1i La información estadística más útil sobre
este tema arranca de 1982, una fecha en la que las economías campe-
sinas se encontraban ya en indudable proceso de descomposición y las
explotaciones agrarias habían comenzado a sufrir importantes transfor-
maciones en sus condicionantes tecnológicos e institucionales. Pero es

^ probable que esta información permita revelar algunos rasgos estruc-
turales de carácter genera1.14 Así, en 1982 casi e190% del trabajo agra-

rio era realizado en las economías de montaña por mano de obra fami-
liar no remunerada (cuadro 3.6). Con independencia del valor porcen-
tual concreto, parece claro que el ^protagonismo de la familia en la
organización del trabajo agrario era muy superior al del mercado.
Paralelamente, la figura del jornalero eventual, desempleado durante
una parte del año, carente de oportunidades fuera del mercado laboral,
tampoco era muy común (y aquí ya contamos con datos referidos a la
década de 1960 que así lo muestran). Incluso en una agricultura que,
como la española, no se caracterizaba por grados elevados de mercan-
tilización del trabajo, las economías de montaña destacaban con parti-

cular viveza por su carácter familiar.

IZ

Sobre el paulatino reconocimiento historiográfico de la familia campesina en este

papel, Sarasúa (2000: 92); también Garrabou (2000: 31, 35-37).

13

Polanyi (1944: 84).

IS

La información es, además, coherente con los resultados obtenidos por García

Bartolomé (1992) a partir de ovo tipo de fuentes.
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Cuadro 3.6.

La organización del trabajo agrario

(ITA por Reparto del trabajo (% UTA) 1982 Tralwjadores
explotación

1982
Titular Ayudas

jamiliares
Asaluriadar eventua/es

(%J, 1963

Total montaña 0,63 49 41 ll 12
F.spaña no montañosa 0,65 4S 30 2S

Norce 0,93 46 SO 4 2
Pirineo 0,83 SO 39 11 5
/nterior 0,40 S9 24 17 17
Sur 0,35 48 20 32 36

Galaico-castellanu 0,85 46 SO 4 3
Astur-leonesa 1,04 46 52 2 0
Cantábrica oriental 0,92 49 4S 6 4
Pirineonavarro-aragonés 0,7t SO 39 11 S
Pírineo catalán 1,02 49 40 t I 6
Ibérica norte 0,45 52 23 24 12
Cenval 0,46 SS 2S l7 23
Ibéricasur 0,33 63 23 13 t2
Subbética 0,31 43 ]8 39 33
Penibética 0,43 SS 24 22 43

UTA: Unidades de Trabajo-Año (equivale al número de horas de trabajo de un activo agrario a tiempo
compteto - aproximadamente 2.200 horas o 27S jornadas)

Fuente: INE (19856) y CPDES ( t963). ElabcxaciGn propia.

Aun con todo, las opciones productivas de las explotaciones condi-
cionaban sus modos de organización laboral. La montaña Sur estaba
alejada, tanto en el plano económico como en el plano social, del

modelo latifundista de las tierras bajas próximas, pero empleaba
mayores cantidades de trabajo asalariado que otras zonas de montaña,
estando también más presente en ella la figura del jornalero eventual.
En parte, esto remitía a un modelo de sociedad rural más desequilibra-

do que el de las otras zonas, con un acceso no siempre sencillo a la tie-
rra como recurso clave. Pero, por otro lado, esta pauta también refleja-
ba algunas consecuencias de las líneas de especialización seguidas. De

hecho, dentro de la muestra de áreas montañosas, el recurso al trabajo
asalariado iba aumentando conforme el grado de humedad iba descen-

diendo y la orientación de las explotaciones iba volviéndose más agrí-
cola y menos ganadera. En la montaña Norte, por contra, la importan-
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cia del mercado laboral como asignador de la mano de obra para las

explotaciones era bastante margina1.15

La utilización de mano de obra asalariada dependía, en principio (y
suponiendo constantes otros factores, como el estado de las oportuni-
dades no agrarias de ingreso por parte de la familia campesina), del
grado en que la oferta familiar de trabajo no remunerado fuese incapaz
de cubrir la demanda laboral de la explotación. Considerando el año en
su conjunto, esta demanda laboral aumentaba con el grado de orienta-
ción ganadera, y en particular bovina, de las explotaciones.lb Pero el
punto clave no estaba ahí, sino en el grado de estacionalidad de estas
necesidades de mano de obra. Las propias características de la activi-
dad agrícola creaban grandes picos de demanda laboral para explota-
ciones como las de la montaña Sur, cuya capacidad para afrontar el tra-
bajo sobre la base de la organización familiar podía verse en algunos
casos desbordada durante una pequeña, pero decisiva, parte del año. El
recurso al trabajo asalariado era entonces la menos mala de las solu-
ciones. Desde luego, la existencia de estas breves situaciones de defec-
to de oferta de trabajo familiar no era suficiente para incentivar la for-
mación de familias grandes. Las familias pequeñas aportaban una
mayor flexibilidad a la organización de la estrategia campesina (den-
tro y fuera de la explotación agraria) y, además, siempre podían man-
tener vínculos puntuales de ayuda mutua dentro de las poliédricas rela-

^5

La correlación de rangos entre grado de humedad y peso relativo del trabajo asa-

lariado se ha movido entre -0,56 y -0,65 para 1982, 1989 y 1999, las tres únicas fechas

para las que es posible el cálculo. De manera bastante paradigmática, un ingeniero agró-

nomo de finales del siglo XIX señalaba, acerca de la montaña leonesa, que "en general,

todos los vecinos de cada pueblo, propietarios en mayor o menor escala, trabajan en las

faenas del campo, las familias en[eras, desde los niños de más tiema edad hasta los

ancianos de ambos sexos"; DGAIC (1891c, IL 49, 216), donde también se hace referen-

cía a la prestación de auxilio mutuo como mecanismo asignador complementario. En

otro contexto económico, aunque de orientación igualmente ganadera, no pudo ser más

expresivo el habitante de la Serranía Baja conquense que señaló: "Siempre es mejor

tener hijos; por baratos que fuesen los pastores eran más caros que tener hijos"; Reher

(1988: 62).
16

Cruzando el número de unidades bovinas por familia campesina en torno a 1890

con el número de Unidades Trabajo-Año por explotación (en 1982, a falta de un dato

menos reciente), se obtiene una correlación de rangos igual a 0,69.
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ciones (no sólo económicas) que fluían a través de sus densas redes de
parentesco. En estas condiciones, el crecimiento demográfico de la
montaña Sur durante todo el siglo previo a 1950 no se canalizó sólo
hacia el aumento del tamaño de las familias ya existentes, sino que
también alimentó la formación de numerosos hogares nuevos.

Cuadro 3.7.

Los tamaños de las familias y el celibato definitivo

Tamaño medio de la jamiliu (n>imero de miemóros) Tasa de
soltería

/887 19/0 I930 l960 defnitiva
1887

Total montafla 4,OI 4,19 4,40 4,08 9,5
Espafla no montafiosa 3.89 m 4,04 4,12 3,99 8,8

Norte 4,25 4,59 4,88 4,24 15,4
Pirineo 4,23 4,19 4,40 4,34 8,3
/nterior 3,66 3,82 3,95 3,78 4,4
Sur 3,84 3,91 4,07 3.96 4,5

Galaico-caztellana 4,t5 4,52 4,83 4,33 17,3
Astur-leonesa 4,48 4,80 5,06 4,18 16,3
CantSbrica oriental 3,97 4,29 4,60 4,24 9,0
Pirineo navarro-aragonés 4,24 4,36 4,61 4,76 7,8
Pirineo catalán 4,23 4,00 4,18 4,00 9,0
Ibérica norte 3.69 3,89 4,12 3,94 4,7
Central 3,67 3,84 4,02 3,88 4,5
Ibérica sur 3,(r4 3,78 3,82 3,60 4,1
Subbética 3,80 3,84 4,03 3,98 5,1
Penibética 3,88 4,04 4,I5 3.93 3,9

Tasa de soltería definitiva: porcenmje de solteros denvo de la población de 41-50 anos

Fuente: DCICE (1892; 1913), DCICCE (1932) e[NE (1962). Elaboración propia.

La formación de hogares nuevos era, sin embargo, más problemá-
tica en las condiciones ecológicas y productivas de la montaña Norte.
Como se desarrollará enseguida, los montes públicos y vecinales des-
empeñaban aquí un papel central en la reproducción económica de las
comunidades campesinas y éstas estaban interesadas en evitar la sobre-
explotación de sus recursos comunes, un primer paso para lo cual con-
sistía en evitar aumentos descontrolados del número de explotaciones.
Además, las características productivas de la montaña Norte incentiva-
ban en mayor medida que las de la montaña Sur la formación de fami-
lias más grandes o la absorción por parte de las familias ya existentes
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de buena parte del incremento poblacional (cuadro 3.7).^^ Las familias
grandes suponían una reserva de mano de obra para su movilización a
lo largo del año en función de un calendario laboral que, pese a ser
menos estacional que el de la montaña Sur, absorbía una mayor canti-
dad de horas de trabajo.

Gráfico 3.1. Peso económico de la ganadería bovina

y tamaño demográfico de las familias campesinas
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No cabe duda de que una variable tan compleja como el tamaño de
los hogares no puede ser explicada exclusivamente a partir de las
características productivas de las explotaciones. Una explicación satis-
factoria no sólo tendría que incluir otros factores económicos sino,
sobre todo, elementos sociológicos, antropológicos, culturales...; asi-
mismo sería necesario indagar en los vínculos establecidos entre unas
y otras esferas.18 Todo ello excede mi capacidad y mis intenciones en

„
Pese a todo, y como señala Reher (1996: 68), no se trataba de familias verdade-

ramente grandes en el contexto europeo.
18

En la línea de lo apuntado por Mikelarena (1992a: 34-40, 57-58; 1992b: 45),

Reher (1996: 71) o Pérez Moreda (1999b: 23).
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este momento. Simplemente he querido subrayar que, del mismo modo
que la geografía incentivó la adopcieín de determinadas líneas de espe-
cialización y estableció las bandas dentro de las cuales podría tluctuar
la trayectoria de las mismas, las raracterísticas productivas de las
explotaciones crearon presiones más favorables a unas formas familia-
res que a otras.^^ AI fin y al cabo, éstas eran situaci^nes en las que,

_^^
si`^uiendo a Schumpeter, empresa y familia eran la misma rosa. Las
familias grandes fueron así más comunes en zonas de ganadería bovi-
na como la montaña Norte c^ue en zonas a^rícolas como la montaña
Sur (cr^ífico 3.1 y mapa 3.3) ^I

Mapa 3.3.

Tamaño medio de las f'amilias (número de miembros), 1887

Negm^ Superi^x a a,_

Grix: Entre 3.7 y 4,2

Blanco. Inrcnur a 3.7

Esta idea ya e^tá presente en Kautsky ( 1899: 181: ^^éanse tumbién Wulf (1966: 89 t,
y^ el repaw de Wall 1'_(^3: 5^13). Partiendo de algunos supuestos implícitoti diferentes,
Chayanov I 1924a: 61-66. 98-991 tendía más bien a considerar yue eran las formas f'ami-
liare^ las yue creaban pre^iones sobre la organización productiva.

^ Schumpeter (1939: 52).
zl

La correlación de rangos entre tamaño familiar y número de unidades ganaderati
bocinas por familia en torno a 1887 es igual a 0,53, reflejando tunto la influencia del fac-
tor producti^^o como la indudable existencia de otro tipo de determinantes.
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Uno de los mecanismos centrales para la regulación del tamaño
familiar era la existencia de restricciones sociales y culturales en el
acceso al matrimonio.22 A resultas de las mismas (y de los efectos de
los movimientos migratorios sobre el mercado matrimonial), el celiba-
to definitivo alcanzaba en la montaña Norte (con razones de masculi-
nidad reducidas, como se mostró en el capítulo 1) y el Pirineo (con sis-
temas de herencia indivisible) magnitudes impensables en las sierras
del Interior o el Sur, trazándose así una relación bastante estrecha con
los tamaños familiares.23 Las decisiones que en última instancia fijaban
la magnitud de la familia eran atomísticas, pero se tomaban en un
marco sociocultural cuyo origen y naturaleza iban mucho más allá del
agregacionismo atomístico.Z' Futuras investigaciones podrían aclarar
hasta qué punto influyeron los factores estrictamente económicos en la
génesis y perpetuación de estos marcos socioculturales de las comuni-
dades campesinas o, adoptando el enfoque de Marvin Harris, hasta qué
punto fueron seleccionados en el largo plazo los elementos estructura-
les y supraestructurales compatibles con la infraestructura geográfico-
económica.

Una pieza clave: las migraciones temporales

El equilibrio familiar era completado con las migraciones tempora-
les emprendidas por algunos de los miembros del hogar. Estos despla-
zamientos, muy heterogéneos en sus rutas, duración, objeto y protago-
nistas, facilitaban la reproducción de las economías campesinas de
montaña a través de dos vías. En primer lugar, proporcionaban recur-

^^ Las variables aquí introducidas podrían complementar el análisis basado en el

grado de acceso a la propiedad de la tierra que ha realizado Pérez Moreda (1985: 49-50;

1999a: 21-23) para el conjunto del país; véase también Rowland (1988: 128), que rei-

vindica el peso de los factores culturales en la explicación de la variedad regional de

regímenes matrimoniales.
,3

Para 1887, se daba una correlación de rangos igual a 0,67 entre celibato definiti-

vo y tamaño familiar. Esto es coheren[e con Reher (1996: 109); véase también Reher

(1993: 36-37, 48-51; 1994: 48-51; 1996: 45-60, 256-260).

za
Aquí puede resultar útil el concepto de "causalidad descenden[e" propuesto por

Hodgson (2003: 164-166).
zs

Harris (1988: 367).
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sos monetarios complementarios: los ingresos derivados de la venta a
pequeña escala de mercancías, la prestación de servicios de transporte,
la participación estacional como oferentes en mercados laborales aje-
nos a la montaña... Pero, ad.:más, estos desplazamientos servían para
ahorrar recursos, ya que libeiaban a los sistemas productivos locales de
la presión de sostener (directa o indirectamente) a los emigrantes tem-
porales durante varios meses al año, o en algunos casos durante perio-
dos incluso más prolongados. Por todo ello, las migraciones tempora-
les diferían radicalmente de las migraciones definitivas: las migracio-
nes definitivas acabarían descomponiendo la sociedad campesina; las
migraciones temporales, en cambio, hacían más fluida la reproducción
económica de la misma.

Estos desplazamientos temporales, en su engarce con conceptos
clave de la definición del campesinado (como la pluriactividad), no
eran exclusivos de las economías de montaña. Pero, dada la importan-
cia de la ganadería extensiva dentro de los sistemas agrarios de mon-
taña, la movilidad formaba parte de la vida económica más común de
los campesinos. De hecho, en algunos casos podía ensayarse el solapa-
miento de la movilidad origir,ada por la dinámica de la explotación
agraria y la movilidad tendente a obtener recursos fuera de la misma.
En este aspecto como en otros, es probable que los campesinos de la
montaña fueran paradigmáticos.

Cuadro 3.8.

Algunos indicadores relacionados con las migraciones temporales

Residenres ausenres Razones de masculinidad
(%,rnbre !n poblución de hecho) Pab/ación entre Pnblución

/6 y 64 uRns casadu
/887 !9!O 1930 l960 /860 l887 1860 1887

Total moi.talfa 2,8 5.3 6,3 3,6 89 87 96 95
Fspsea no monhllosa 0,2 1,3 U,9 -1,1 96 94 IUl 100

Norte 3.7 fi,5 8.8 4,U 79 76 94 94
Pbineo 4,1 7,6 4,1 0,9 99 99 97 96
lnrerior 2,5 4,2 6,2 5.4 96 94 95 95
Sur 0,6 2,8 2,7 2.5 96 96 99 99

Galaicocastellana 3,9 9.7 13,6 S.U 82 78 96 92
Astur-leonesa 4,5 S.5 7,4 2,0 71 71 91 93
Cantlbrica orícntnl 1,6 2,6 3.6 1,8 88 84 98 98
Pirinwmvarno-aragnnEs 2,8 8,1 5,9 1,5 100 99 98 96
PirínwcatalSn 5,7 6,9 2,1 0,3 98 100 96 95
IbErica nortc 4,3 4,8 6.5 4,1 78 79 88 91
Central 0,6 3.1 6,0 6,0 108 IUI 100 97
IbErica sur 3,6 5,0 6,2 5,3 94 95 93 94
SubbE[ica 0,7 2.4 1.7 2,4 IUO 99 101 ]00
Penibftica 0,4 3,5 4,8 2,8 92 92 96 97

Residrntes ausenru: diferencin enve la población de denxho y la población dc hwho

Fuenfer DG[CE (1892: 19I3), DGIGCE (1932) e INE (1962). Elaboración propia.
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No es fácil medir la relevancia de las migraciones temporales. Los
datos del cuadro 3.8 se refieren a la la diferencia entre la población de
hecho, efectivamente presente en el momento de realización del censo,
y la población de derecho, residente en el pueblo pero ausente en dicho
momento. Ésta es la manera más sencilla (además de casi la única) a
través de la cual los censos de población nos permiten realizar algún
tipo de aproximación sistemática al fenómeno de la migración tempo-
ral. Sin embargo, no es una opción exenta de debilidades. Los censos
se elaboraban habitualmente en diciembre, y en ningún caso durante la
estación estival, por lo que los indicadores de movilidad temporal así
construidos dejan fuera los desplazamientos estacionales relacionados
con los picos de demanda laboral de la agricultura cerealista.^b
Además, en los casos en que el censo se realizó en diciembre, coinci-
dió con el momento de máxima carga laboral de las comarcas olivare-
ras, por lo que queda bien captada la movilidad de campesinos de mon-
taña en busca de los salarios de la recoleccióri de la aceituna, pero se
genera una distorsión importante en los indicadores de las comarcas
montañosas con especialización olivarera.27 Finalmente, en el indica-
dor de residentes ausentes se entremezclan irremediablemente despla-
zamientos estacionales, desplazamientos plurianuales y desplazamien-
tos inicialmente pensados como temporales pero que terminarían reve-
lándose como definitivos.

En casos extremos, la emigración temporal podía suponer la sepa-
ración momentánea de los matrimonios. Ello era particularmente fre-
cuente en desplazamientos que los varones casados realizaban hacia
América, ya fuera con propósito de regresar al cabo de unos años, con
propósito de allanar el camino para el reencuentro familiar en destino,
o con algún propósito intermedio pero no plenamente definido en el

?6

La concentración estival de la cosecha de cereales puede observarse en MAPA

(1982: 31, 46). El gran peso de la recolección dentro de la demanda total de trabajo de

este cultivo, en Rodríguez Labandeira (1991: 163-165).
n

EI 29% de la cosecha de aceituna paza almazara se recoge en España duarnte el

mes de diciembre, quedando el 33 y el 21% para enero y febrero respectivamente

(MAPA 1982: 540-543); véase también López Martínez, Hidalgo y Prieto (1885-89,
I: 383; IV: 536, 688). Rodríguez Labandeira (1991: 163-165), cuantifica la gran propor-

ción de demanda total de trabajo en el olivar que era absorbida por la recolección.
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momento de partida. Las razones de masculinidad de la población
casada en la Galaico-castellana, la Astur-leonesa o la Ibérica norte
sugieren que, en dichas zonas, casi uno de cada diez maridos partici-
paba en las comentes de emigración temporal.

La movilidad de la población casada se sumaba a la movilidad, más
aguda y generalizada, de la población soltera. Las migraciones tempo-
rales eran practicadas por jóvenes de ambos sexos, siguiendo en oca-
siones rutas y objetos diferenciados. Los mercados laborales agrícolas
podían ser más propios de los varones; el servicio doméstico, de las
mujeres. Las razones de masculinidad sugieren, sin embargo, que la
movilidad masculina era más intensa. En la montaña Norte, las migra-
ciones temporales comprendían desde las ya referidas hacia América
como las vinculadas al trabajo agrícola en la meseta castellana, pasan-
do por el desempeño de oficios itinerantes y la actividad arriera. En el
Pirineo y la montaña Interior, existía también una diversidad importan-
te de opciones (incluyendo, en el caso del primero, el contrabando y el
trabajo invernal en Francia y, en el caso de la segunda, el trabajo agrí-
cola en los olivares andaluces o el litoral mediterráneo), intensamente
aprovechadas por una población campesina a la que la tradición tras-
humante había dotado de una genuina cultura de la movilidad.
Finalmente, en la montaña Sur (y a pesar de la invisibilidad estadísti-
ca) también se registraban densas rutas migratorias, generalmente con
objeto de trabajar secuencialmente y por cuadrillas en las faenas agrí-
colas de las tierras bajas y tratar así de complementar los precarios
resultados de las explotaciones propias. Como queriendo alertarnos de
los peligros de la estadística, el corresponsal de Madoz en una de las
comarcas penibéticas dio buena cuenta del trajín de estos emigrantes
estacionales y los caracterizó como "enemigos de la ociosidad [...],
vigorosos [e] intrépidos".28

Dentro de la población con edades comprendidas entre l6 y 64
años (la más susceptible de participar en las migraciones temporales),
había tan sólo 85-90 varones por cada 100 mujeres en el conjunto de
zonas de montaña del país; además, los residentes ausentes representa-

,8
Madoz (1845-50: "Albuñol").
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ban en torno al 5% de la población de hecho total. De acuerdo con
ambos indicadores (sin duda rudimentarios e imperfectos), las migra-
ciones temporales parecen más acusadas en las economías de montaña
que en el resto del país. Este tipo de movilidad, tan a menudo ilustra-
da incluso por los partidarios de la concepción autárquica, es una de
las muestras más claras de la necesidad que los campesinos de monta-
ña tenían de abrirse y participar en sistemas de mercados cuya estruc-
turación iba más allá de los confines locales o comarcales. De otro
modo no era posible preservar su modo de vida rural, un objetivo por
otro lado muy razonable en ausencia de oportunidades claras y abun-
dantes en el medio urbano. Braudel no eligió una metáfora carente de
base cuando habló de la montaña como una fábrica de hombres para su
uso en las tierras bajas.^9 Pero sí una metáfora sesgada: los campesinos
de montaña eran muy útiles para diversas actividades económicas de
las tierras bajas, pero no menos útiles les resultaban a ellos estos
empleos. Las tierras bajas también eran, en cierta forma, una fábrica de
oportunidades para su aprovechamiento selectivo por parte de los habi-
tantes de la montaña. Todos utilizaban a todos: en eso, entre otras
muchas cosas, consistía participar en la economía de mercado.

Las economías campesinas ante el Estado

La relación entre las empresas y el poder político constituye uno de
los vectores de la estructura social de acumulación como concepto teó-
rico. Las explotaciones campesinas podían mantener sus relaciones
laborales ocultas bajo un velo de relaciones familiares, pero tanto su
desempeño en la economía de mercado como algunos aspectos de su
vida material dependían de restricciones políticas en buena medida
definidas por el Estado. En ocasiones, el Estado tomaba la iniciativa y
emprendía proyectos que prometían inducir transformaciones sustan-
ciales en el funcionamiento de las economías campesinas de montaña
y, en realidad, de todas las economías rurales del país. El proyecto libe-
ral con respecto a los montes públicos y vecinales pudo ser uno de los

?9

Bra^del (1966).
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más importantes y controvertidos en este sentido, y más para unas
comarcas de montaña que concentraban la mayor parte de las supe^-
cies que de dicho tipo existían en el país. Pero, desde una óptica que
incorpora y trasciende lo económico, no menos decisivo era el proyec-
to de alfabetizar al conjunto de la población española.

Las formas diferentes de la propiedad privada individual (conside-
rada como la propiedad "perfecta") y el analfabetismo eran, de acuer-
do con la visión liberal más extendida, rémoras para el crecimiento
económico del país. Ambas impedían a los agentes económicos (y, por
extensión, á la comunidad formada por la agregación de los mismos)
alcanzar todo su potencial productivo. La propiedad imperfecta podía
conducir a una explotación descontrolada y a una merma de los incen-
tivos para realizar mejoras, anticipando el argumento de la "tragedia de
]os comunales" de Garret Hardin y contando con algo parecido al dile-
ma del prisionero de la teoría de juegos.30 El analfabetismo, por su
parte, no sólo era un problema desde una perspectiva humanista, sino
que también lastraba la capacidad de la sociedad para incorporar nue-
vas tecnologías, problema que cobraba particúlar trascendencia tras el
inicio (a finales del siglo XIX) de un segundo ciclo de la industrializa-
ción cuyas coordenadas tecnológicas comenzaban a estar estrechamen-
te ligadas al avance científico. Por añadidura, el analfabetismo reducía
la capacidad de los agentes económicos para adaptarse con rapidez a
entornos cambiantes y aprovechar al máximo las oportunidades de
arbitraje creadas por desequilibrios transitorios en el vaciamiento de
los distintos mercados.

Así pues, la propiedad imperfecta y el analfabetismo bloqueaban la
tendencia al crecimiento económico y al aumento del bienestar indivi-
dual que con tanta naturalidad se derivarían de un libre funcionamien-

30

Hardin (1968). Véanse algunos de estos argumentos en los repasos críticos reali-

zados por Nugent (2003) e Iriarte (1995: 109-I10; 2002a: 19-20); también Aguilera

(1991) y Fontana ( I 975: 153). Giménez (1991: 70-74) muestra la diversidad de prota-

gonistas y opiniones que alimentaron este debate en la Europa del siglo XIX.
31

Mitch (2003); Núñez (1992) también proporciona abundante bibliografía sobre el

tema. En relación a los requisitos educativos del segundo ciclo industrializador, véase

también Todd (1990: 158- I 61).
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to de los mercados.3^ Ambos obstáculos fueron atacados por parte del
Estado a través de planes supuestamente genéricos. El entramado
legislativo que dio cuerpo al ataque fue complejo, si bien quizá podría
venir simbolizado por la ley de desamortización general de Pascual
Madoz de 1855, destinada a acabar con la propiedad imperfecta, y la
ley Moyano de 1857, diseñada para acelerar la alfabetización.33 ^Cuál
fue el resultado de estos esfuerzos políticos? Para el conjunto del país,
se privatizaron montes públicos y disminuyó el número de analfabetos,
pero ninguno de los dos procesos llegó hasta el final. En realidad,
ambas transformaciones se abrieron paso con grandes contrastes regio-
nales.34 Y la montaña no podía sino reflejar tales contrastes, así como
las dinámicas que los crearon.

Los montes comunales eran importantes para la reproducción de
las economías campesinas de montaña. Desde largo tiempo atrás, los
comunales alimentaban la vida material de las familias, que obtenían
en ellos diversos recursos forestales (leña para calefacción, madera
para construcción) o animales (fruto de actividades de caza y pesca
que servían para complementar la dieta). Además, conforme los cam-
pesinos iban involucrándose en la economía de mercado, los montes
comunales podían aportar a través de mecanismos distintos al merca-
do recursos que actuaban como factores productivos para actividades
destinadas al mercado. La alimentación de las cabañas ganaderas, por
ejemplo, dependía en una cierta proporción (variable según los casos)
del acceso a pastos comunales de alta montaña. Podía ser una forma
institucional arcaica, en el sentido de antigua e intergeneracionalmen-
te heredada, pero no era incompatible con el funcionamiento de una
economía de mercado.

3?
Sobre la sencillez de es[e liberalismo inicial, véase, aplicado al plano agrario,

Garrabou (1997: 142), que subraya las continuidades del caso español con otros casos

europeos.
33 ,

A. García Sanz (1985) y Núñez (1992: 204-224) proporcionan detalladas perspec-

tivas del complejo entramado legislativo que sostuvo los proyectos estatales de redefini-

ción de los derechos de propiedad y alfabetización,respectivamente.
3s

Para la privatización de los montes públicos, Grupo de Estudios de Historia Rural

(1994); para la alfabetización, Núñez (1992: 131-164).
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Sí era, casi por definición, incompatible con la extensión de las

relaciones mercantiles a todas las esferas de la vida económica. Pero la
acción estatal se encontraba inserta en la dinámica social, y no era sufi-
cientemente autónoma para evitar que sus objetivos teóricos se vieran

matizados por otro tipo de consideraciones prácticas. A1 final, el obje-
tivo efectivo del Estado no fue instaurar la propiedad perfecta, sino
permitir que quienes quisieran hacerlo contribuyeran al saneamiento
de las finanzas públicas. Por ello, la privatización se desarrolló de

manera muy desigual a lo largo del espacio, en función de los intere-
ses de los distintos grupos sociales implicados y de las potencialidades
productivas de los territorios.35

Cuadro 3.9.

Los montes públicos y su privatización

Superfrcie de montes públicos (%) Prrvarrzacrón
1859 (90! 1859-l901

(% sobre l859)

Total monta8a 34 29 16
Espafia no montaRosa 20 9 54

Norte 39 34 ll
Pirineo 40 37 8
(nrerior 29 24 19
Sur 27 l8 33

Fuente: Clasifecación (I859), Ca16logo (1862), Catd[ogo (1901), Grupo de Estudios de Historia Rural
(t994) e Iriarte (t997). Elaboración propia.

A mediados del siglo XIX, los montes públicos representaban más
de un tercio de la supe^cie de las comarcas montañosas, una propor-
ción más elevada que la media nacional (cuadro 3.9). La privatización
de los mismos dependió de las potencialidades roturadoras y el grado
de orientación agrícola de la economía comarcal.3^ Dado que, en gene-

35
Grupo de Estudios de Historia Rural (1994); también Linares (2001: 20-21, 46-

48) o Iriarte (1998: 136-137). Véanse también algunos ecos de esta idea en las conclu-
siones del Grupo de Estudios de Historia Rural (2002) sobre la política forestal durante

el mismo periodo.
36

La correlación de rangos entre extensión relativa de la trilogía mediterránea en
torno a 1888 y privatización de montes públicos entre 1859 y 1901 (calculado para el
N=10 de los agregados comarcales, dadas las limitaciones de Ia reconstrucción estadís-
tica efectuada para la segunda delas variables) asciende a 0,68.
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ral, estas potencialidades no eran elevadas en la mayor parte de zonas
de montaña, para las cuales la especialización agrícola resultaba una
opción poco factible debido a restricciones ecológicas, la privatización
se desarrolló sobre todo en la España no montañosa. De acuerdo con
mi estimación, menos del 20% de las superficies públicas de montaña
fueron privatizadas durante la segunda mitad del siglo XIX.

La privatización no era, por ejemplo, atractiva para las comuni-
dades campesinas de la montaña Norte o el Pirineo. Su monte comu-
nal "expresaba un interés colectivo organizado", de tal suerte que
resultaba funcional para la mayor parte del tejido socia1.37 Desde la
óptica de los grandes ganaderos y los campesinos más acomodados,
la privatización ofrecía más costes que beneficios, al obligarles a rea-
lizar desembolsos para adquirir unas superficies cuyos pastos ya
podían explotar en provecho propio, más si cabe teniendo en cuenta
que los comunales eran objeto de un "aprovechamiento desigual" en
función del tamaño económico de las explotaciones.3B Y, desde el
punto de vista de grupos más desfavorecidos, los montes comunales
permitían el fortalecimiento de la vida material y, por extensión, de
su compleja estrategia de reproducción económica (en suma, evita-
ban males mayores). Cerrando el círculo, ello neutralizaba posibles
tensiones a escala local y gaŝantizaba el mantenimiento de las posi-
ciones sociales establecidas.

Así pues, la especialización ganadera de estas zonas no se veía
obstaculizada por la existencia de superficies comunales. Es difícil
determinar hasta qué punto otros derechos de propiedad podrían
haber acelerado el tránsito hacia modelos agrarios más intensivos,
especializados y proclives al cambio tecnológico. La comparación
entre dos comarcas cántabras vecinas, las ya citadas Pas-Iguña (con
su característico paisaje de cercados y un sector ganadero muy diná-
mico) y Tudanca-Cabuérniga (con un 90% de superficie pública y
una inserción mercantil más tibia), no está exenta de interés. Sin
embargo, es probable que los derechos de propiedad fueran la conse-
cuencia, más que la causa, del grado de desarrollo de la economía

37
La expresión es de Cuesta (2001: 31).

38
La expresión es ahora de Sabio (1997: 109).

39
Véase [riarte (2002a: 20).
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campesina.40 Además, la persistencia de esta definición de los derechos
de propiedad no excluía una paulatina "individualización" de los dere-
chos de uso de los vecinos." En cualquier caso, parece claro que no
había tragedia de los comunales porque, en presencia de estrictas
reglamentaciones locales, no se cumplía la premisa de libre acceso.4^
Tampoco había dilema simple del prisionero, sino un juego repetido
cuya solución óptima podía pasar por prescindir de los comportamien-
tos oportunistas más flagrantes y cortoplacistas.43 Las propias restric-
ciones socioculturales sobre el acceso al matrimonio, tan importantes
en estas zonas, no dejaban de tener una cierta conexión con la necesi-
dad de evitar la sobreexplotación de los recursos comunes.

En estas condiciones, las comunidades locales aprovecharon los
resquicios que la condición legal de monte exceptuado abría en el pro-
yecto privatizador. Cuando, pese a ello, los montes salían a subasta, en
ocasiones eran incluso comprados por asociaciones de vecinos. Y
donde, por avatares históricos, ni siquiera existía auténtica propiedad
pública o vecinal (como ocurría, por ejemplo, en algunos puntos de la
comarca asturiana de Cangas de Narcea), los campesinos buscaban el
aprovechamiento común de pastos "porque de este modo se evitan gas-
tos inmensos para cercar cada uno su propiedad y con pocos pastores
se custodian todos los rebaños de la aldea". En suma, los montes
públicos persistieron porque representaban una adaptación institucio-

40
Extendiendo así el argumento original de Carmona y Simpson (2003: I9, 139-140,

312).
ai

Sobre los derechos de uso (y no de propiedad) como variable de ajuste institucio-

nal ante las nuevas oportunidades económicas, Iriarte (1998: 138); véase también
Balboa (1999: 114).

42

Ello no excluye los importantes cambios sociales que pudieron derivarse de la
creciente "municipalización" de los montes comunales que no fueron privatizados
(Balboa 1999: 98-]00; Iriarte 2003b: 226).

43

Sobre los posibles cambios que tienen lugar en el desenlace del dilema del prisio-
nero si el juego se repite "infinitamente" (en lugar de ser jugado una única vez), véase
por ejemplo el planteamiento formal de Gibbons (1992: 87-90); la idea es aludida por
North ( 1994: 365). Ostrom ( 1990: 2-28) revisa las complejidades obviadas por el plan-
teamiento de la tragedia de los comunales; véase también Sala (1996), que aplica la
noción de cooperación no altruista.

4a
Crisis ( 1887-89, IV: 48).
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nal bastante eficiente al medio geográfico y al contexto productivo en
que se desenvolvían los campesinos de montaña.

Por contra, la privatización fue más importante en las zonas meri-
dionales, menos húmedas y con mayor orientación agrícola. En la
montaña Sur, el proceso, que a buen seguro comenzó ya en la primera
mitad del siglo XIX, aumentó las posibilidades de realizar una trans-
formación agrícola del territorio y aprovechar así las oportunidades de
crecimiento que iban abriéndose en ese campo. Los grupos sociales
más desfavorecidos se quedaron sin sus aprovechamientos tradiciona-
les y las elites locales extrajeron los mayores beneficios, pero la trans-
formación también favoreció la inserción de la montaña Sur en la divi-
sión espacial del trabajo, la instalación de nuevas familias y el consi-
guiente aumento de la población. De nuevo, las características locales
condicionaban de manera decisiva el desenlace del proyecto privatiza-
dor. Aun con todo, la privatización no llegó en la montaña Sur tan lejos
como en otros espacios de la España no montañosa con perspectivas
roturadoras aún mejores.

Cuadro 3.10. La dotación educativa y el proceso de alfabetización

Doración educafiva, Fspoña=/00 Tasa (bruto) de alfabetlzación
/860 /887 /903 1963 1860 IB87 /920 /963

Total montaRa 85 73 119 67 24 32 46 73

Espafla no montaflosa l04 107 9S 24 32 48 75

Norre 96 85 IS8 79 28 38 S4 74

Pirinro 87 100 113 SS 21 32 56 74

Interior 102 80 128 73 28 36 49 73

Sur 44 29 54 44 13 14 22 68

Galaico-castellana 61 !^O 130 66 20 2S 42 74
Astur-leonesa 123 90 169 88 30 41 57 74
Cant3bríca oriental 107 123 193 90 43 56 70 7S
Pirineo navarro-aragonEs 114 98 98 100 24 36 58 7S

Piríneo catalSn 57 103 134 71 17 26 53 74
IbEricanone 12I 115 156 R4 42 S2 67 7S

Central I OS 81 140 7S 30 38 S I 73
IbErica sur 9S 67 109 70 21 26 40 73
SubbEŝca 25 17 34 41 13 14 21 69

PenibEtica 90 S9 101 52 13 14 2S 65

Do[ación educa[íva: índice sintéticu del número de docentes (1860, 1887 y 1963) y cscuclas pGblicas
(1903) por habitante y km^. Pam 1963, el dato es más fiable cn cuan[o al orden que en cuanto a la
magni[ud.

Tasa bruta de alfabetización: porcentaje de alfabetii•rdos sobre la población lotal. El dato de 1963
tambiEn es aproximativo.

45 ,
Esta era también la posición de Kautsky (1899: 367), en referencia a los Alpes sui-

zos y sus escasas potencialidades agrícolas. Sobre esa misma zona véase el repaso
bibliográfico, que apunta en dirección similar, de Ostrom (1990: 61-65); en una línea

más general, Pollazd (1997a: 108).
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Sin menospreciar los efectos de dislocación social generados por
esta privatización, las contradicciones entre la inercia de la comunidad

local y la conveniencia de la mayoría de sus componentes fueron más

agudas en el caso de la escolarización y la alfabetización, ya que tam-
bién la lucha contra el analfabetismo se vio muy condicionada por las
características de las sociedades rurales implicadas (cuadro 3.10 y

mapa 3.4).`b El destacado peso concedido a los ayuntamientos en mate-
ria de dotación educativa contribuyó además a ello. En la montaña Sur,
con una sociedad rural más desigual que la de las otras zonas, las oli-
garquías municipales no realizaron grandes esfuerzos para proporcio-

nar a las poblaciones una red densa de escuelas y personal docente.47
Tampoco las familias campesinas se veían inmersas en un mundo eco-
nómico o cultural rebosante de incentivos a la alfabetización. El resul-
tado fue una tasa de escolarización muy baja y un analfabetismo per-
sistente. En 1920, casi el 80% de la población de la montaña Sur era

aún incapaz de leer y escribir, unos 30 puntos porcentuales más que en
el resto de zonas. Es cierto que el trabajo infantil era importante para
las explotaciones campesinas, pero, en otras zonas con problemas
similares, las comunidades locales encontraron su vía hacia la alfabe-
tización mediante el recurso a la figura de la escuela temporal.4^

46

En el sentido anticipado por North (1959: 946-949). Presento aquí azgumentos
que se encuentran más desarrollados en Collantes (2004b).

a^
Los efectos de la privatización de comunales sobre las finanzas municipales

quizá pudieron (y esto no es más que una hipótesis) hacerse notar en el plano educa-
tivo; en esta línea véase la constatación de Iriarte (2003b: 250-253) para el caso nava-
rro.

as
Como señala Núñez (1992: 269-275); véase también Sarasúa (2002: 569-572).

Borrás (2002) es en cambio más proclive a considerar el papel del trabajo infantil como

factor de bloqueo de la escolarización. Ya Kautsky (1899: 1 I8) formuló el argumento,

en mi opinión excesivo para el caso que nos ocupa, de que "A la necesidad de una ins-

trucción completa se opone victoriosamente la necesidad de explotar lo más pronto posi-

ble y de la manera más intensa los miembros de la familia en el ámbito de la propia
hacienda".
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^iapa 3.4. Tasa bruta de alfabetización 1`^^ I, 1920

Negro: Superior a 609F^

Gris: Entre 40 y 60^R^

Blancu: Inferiur a 4(N&.

Sea como fuere, de haber estado las economías de montaña expues-
tas a una estructura social de acumulación exógenamente definida por
el Estado, suti características sociales no habrían podido tener tanta
intluencia sobre la dotación educativa y IoS consiguientes resultados
de la lucha contra el analfabetismo. Afortunadamente unas ^^eces,
lamentablemente otras (y así fue en particular para las generaciones de
analfabetos que fueron acumulándose en la montaña Sur, o para las
niñas que en todas partes se vieron penalizadas en el acceso a la edu-
cación), las comunidades locales eran capaces de mediatirar y refor-
mular algunoti de los proyectos que, de manera genérica y a veces
incluso abstracta, se diseñaban en los centros de "un sistema político
tlexible yue [permitía^ modos y ritmos muy diversos de aplicación de^^
las r^randes líneas de refonna institucional".

1„
Galle^o 11998: ?51. Sobre la diferenciacibn sexual en el acceso a la educación.

Sara^úa i^(NI'_^.
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Desde luego, la estructura social de acumulación no se definía de
manera exclusivamente endógena a la comunidad campesina. Varios

elementos sustanciales de la misma dependían de la regulación estatal.
La política comercial y la política de infraestructuras de transporte, por
poner sólo dos ejemplos, condicionaban el desempeño de las bases

exportadoras de las economías campesinas y, en general, el trazado de
su estrategia reproductiva familiar. Otras regulaciones eran, además,
decisivas para conformar el marco institucional básico en que se des-
arrollaban los intercambios. Por otro lado, las comunidades locales no

fueron siempre capaces de mediatizar todos los proyectos estatales,
como se muestra en el capítulo siguiente. En este apartado simplemen-
te he subrayado que la dependencia política no impedía que varios ele-
mentos importantes de la estructura social de acumulación se definie-
ran de manera endógena a la comunidad campesina según sus caracte-
rísticas ecológicas, productivas y sociales.

EL NIVEL DE VIDA DE LOS CAMPESINOS

El funcionamiento de las economías campesinas no debe ser eva-
luado en función de su capacidad para sostener líneas de especializa-
ción productiva o definir ciertas partes de su marco institucional, sino

más bien a partir del nivel de bienestar disfrutado por sus integrantes.
Ésta es una investigación siempre complicada, y más en el caso de

campesinos pluriactivos y arcos temporales en los que el bienestar no

es fácilmente reducible a un común denominador monetario. Cuando
de lo que se trata, además, es de realizar comparaciones comarcales a
lo largo del espacio o el tiempo, nos movemos ya en el campo de las
conjeturas plausibles. Para esta tarea he reunido indicios derivados de

variables biológicas, alimenticias, distributivas y demográficas (cua-
dro 3.11). Por suerte, algunas conjeturas pueden ser respaldadas por
varios indicios a la vez.

En historia económica, el debate más controvertido sobre la evolu-
ción de los niveles de bienestar se sitúa en los inicios de la industriali-

zación, sobre todo en su versión inglesa, y enfrenta a quienes tienen
una visión optimista de la calidad de vida en las ciudades y a quienes
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consideran que existió una "penalización urbana" en el bienestar.s^ A la
hora de evaluar el funcionamiento de las economías campesinas de
montaña, podríamos plantear la pregunta inversa: ^estaban expuestos
sus componentes a una "penalización rural"? En el próximo capítulo
sostengo que, en efecto, dicha penalización existió durante la segunda
mitad del siglo XX y sigue existiendo en la actualidad. El panorama es,
sin embargo, más complejo para el periodo previo.

Cuadro 3.11.

Algunos indicios sobre el nivel de vida de los campesinos

Tata(bruta)
de

Dependencia
demográfrca

Familias
campesinas

Acceso indirecto a la
lierra, /961

mortalidad propietarías de Supe>^cie Supe^cie
l886/92 /860 /887 ganado (%), agraria agrrcola

c l87S total útil
Bovino Ovino /%) (%)

Total montafia 30,6 65 73 44 37 11,4 25.7
Espa9a no montañosa 31,6 62 65 20 16 21,9 31,4

Norte 27,0 61 7 t 74 53 6,4 16,7
Pirineo 27,8 65 70 51 32 5,2 12,4
(nterror 35,4 69 73 26 34 14,6 32,6
Sm 34.2 70 76 5 10 21,6 37,6

Galaico-castellana 29.4 55 69 73 60 5,3 13,3
Astur-leonesa 23,9 65 73 73 45 5,6 11,9

Cantábrica oricntal 29.3 66 73 78 53 9.1 27,8

Pitineo navarro-aragonés 25,8 66 74 54 36 3,6 7,4

Pirineocatatán 30.3 64 64 47 26 7,4 20,1
Ibáica norte 34,7 73 77 48 54 5,5 19,8
Central 36,1 66 75 32 27 17,2 29,9
IbErica sur 35,1 70 70 11 33 15,9 42,7

Subbética 35,3 69 72 5 11 21,5 35,8
Penibética 32.5 71 82 3 9 21.8 35.5

so
Puede encontrarse un estado de la cuestión en Escudero (2002).
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__ ___ _Alimento_ción
Consumo

_
Familias Familiar con déjrcit alimentarios (%), 19á3

de carne
(kg. por

campesinar
propietarias

Genera! Sin Sin
carne o (eche o

Sin
jruta

Sin
verdura

habitante) deganado pescado queso
c. I900 porcino (%)

c. /875

Total montaña I5.1 65 3C 53 52 42 55
EspaBa no montañosa 46

Norte 17,3 77 27 44 53 42 57
Pirineo 14,9 73 4 33 17 I1 42
Interior 17,6 65 46 60 46 54 53
Sur 7,6 40 37 73 73 49 60

Galaico-castellana II,4 80 59 51 35 3 78
Astur-leonesa U,8 75 7 39 84 75 48
Cantábáca oáental 27,6 75 16 41 9 30 41
Piáneo navatro-aragonés I5,8 74 4 29 l2 12 37
Pirineo catal5n 13,8 73 5 37 22 1 I 47
Ibérica none 20,3 73 38 46 39 67 61
Central 17,8 67 52 70 41 50 53
Ibéácasur 16,4 6I 41 55 54 53 49
Subbética 8,0 39 34 64 63 46 61
Peníbética 7,l 43 44 93 95 57 58

Tasa (bruta) de mortalidad: (Defunciones medias anuales entre 1886 y 1892 / Población en 1887) * 1000
Dependencia denrográfica: (Población mayor de 64 años y menor de 16 / Población entre 16 y 64) * l00
Los datos sobre propiedad del ganado (meramente aproximativos) se han calculado a partir del número de

propíetarios de I865 y el ntímero de familias (conegido por ocupación no agraria) de 1887
EI acceso indirecto a la tierra se refiere a las superticies en arrendamiento y aparcer(a. EI dato referido a

la superficie agrtcola útil se ha calculado suponiendo que su relación con el dato de superficie
agraria to[al era la misma que en 1982

Fvente: DG[GE (1892; 1895), Junta General de Estadistica (1863; 1868), INE (1966a; 1985b),
DGAIC (1892), Ministerio de Fomento (1920-21), Pinilla (1995a) y CPDES (1963). Elaboración
propia.

En términos generales, la penalización rural no era tan acentuada
durante este periodo: En las ciudades tendían a concentrarse las opor-
tunidades de empleo en los sectores más dinámicos de la economía y
estos puestos de trabajo permitían el acceso a mayores niveles de renta
y, a buen seguro, de consumo.51 Sin embargo, la ciudad también tenía

5^ .
Esta es una conjetura plausible a tenor de las diferencias entre ingresos agrarios y

no agrarios registradas habitualmente en los procesos de industrialización de los países
europeos (Grigg 1992: 93; Grantham 1999: 3).
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sus inconvenientes, en particular sus mayores tasas de mortalidad.S^En
términos agregados, la tasa de mortalidad de la montaña era a finales
del siglo XIX inferior a la de la España no montañosa.53 Y, teniendo en
cuenta los elevados registros de que estamos hablando, éste no era un
componente menor del bienestar.
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Gráfico 3.2.

Índice de humedad y tasa bruta de mortalidad
a finales del siglo XIX
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5?
Reher (1996: 323) incluso concluye que, durante las primeras etapas de la indus-

trialización española, "no está claro que la urbanización acarreara una mejora del nivel

o de la calidad de vida". Como señala Grigg (1992: 26, 129), la sobremortalidad urbana

se dio en toda Europa hasta bien entrado et siglo XIX. Para España, Reher (2001)

encuentra sobremortalidad urbana aún en el primer tercio del siglo XX; véanse también

Sanz Gimeno y Ramiro (2002: 385-387), Cussó y Nicolau (2000: 546-547), Erdozáin

(2000: 65-66), Reher (1993: 41-42) y Reher y Camps (1991: 89-90).
51 ,

Este era un rasgo común a ovas áreas de montaña europeas: véanse Viazzo (1994:

100-101, 107-108, 113-114; 2000: 35, 39), Braudel (1966: 64-65), Pollard (1997a: l10)

y Siddle (1997: 1). Una aproximación convergente, a partir de observaciones antropo-

métricas, en McNeill (1992: 132).

141



En ausencia de un mayor apoyo científico en la lucha humana
contra la enfermedad y la muerte, los factores medioambientales
tenían aún un peso decisivo en la determinación de las tasas de ŝnor-
talidad de las regiones y comarcas. Esta situación, que fue común al
conjunto de Europa hasta finales del siglo X[X (cuando los avances
de la microbiología comenraron a alterar el panorama), dio pie a la
aparición de importantes variaciones regionales dentro de nuestro
país, con la España húmeda ganando clara ventaja en razón de sus,
menor riesgo ambientaL Las áreas montañosas no se mantendrían
ajenas a estos contrastes y, así, la ta.^a de mortalidad de la mont^uia
húmeda tendió a ser sensiblemente inferior a la de la montaña seca

SS

(gráfico 3.2 y mapa 3.5).

S}

Mapa 3.5.

Tasa bruta de mortalidad ( tanto por mil), 1886/92

Cussó y Nicolau (20001: también Reher (1998: 97)

Negm^ Supen^x a 33

Gris: Fnve 2% y 3l

lflarco: Infenor a 2%

«
La correlación de rangos entre tasa bruta de mortalidad en 1886-92 e índice de

humedad es de -0,64.
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La montaña Norte era, muy probablemente, la economía campesi-
na con los mayores niveles de bienestar. Su mortalidad no era muy ele-
vada para la época y, en la mayor parte de comarcas, la alfabetización
progresaba de manera satisfactoria. En comparación con otras zonas
de montaña, la alimentación era más o menos abundante y equilibrada,
con un importante consumo a través del mercado y un sólido comple-
mento de autoconsumo familiar (como induce a pensar el alto grado de
generalización de la propiedad de ganado porcino ea la segunda mitad
del siglo XIX), si bien algunas de estas características positivas iban
perdiéndose en dirección hacia el oeste. Además, aproximadamente
tres cuartas partes de las familias poseían el elemento productivo
clave: ganado bovino. Por lo tanto, a pesar de la existencia de diferen-
ciaciones internas evidentes, los beneficios derivados del afianzamien-
to de la especialización ganadera se canalizaron hacia una franja
amplia de explotaciones y, por extensión, de familias campesinas.

^ En el otro extremo se encontraba la montaña Sur. Allí, el ya repa-
sado problema del analfabetismo estaba lejos de ser el único. Las tasas
de mortalidad eran elevadas y, según todos los indicios, los niveles ali-
menticios de la población eran extremadamente pobres. En torno a
1900, no sólo eran éstos los campesinos que menos acudían al merca-
do como demandantes de carne, sino que tampoco contaban con una
reserva destacada de la misma en su vida material, ya que apenas un
40% de la población poseía ganado porcino, la carne de autoconsumo
por excelencia. Las informaciones cuantitativas sobre el nivel alimen-
ticio de estos campesinos aún en la década de 1960 resultan terribles:
tres cuartas partes de las familias no comían habitualmente ni carne, ni
leche, ni queso, ni pescado, y la verdura y la fruta eran poco comunes
para el 50-60% de las mismas. Para colmo de males, ésta era la zona
con las mayores tasas de dependencia demográfica, una aproximación
al concepto chayanoviano de la relación entre los productores y los
consumidores dentro de la familia campesina.sb La dependencia demo-
gráfica se acentuó al menos durante la segunda mitad del siglo XIX, y

56

Chayanov (1924a: 47-56). Aplicaciones históricas de este concepto al caso espa-
ñol, en Reher y Camps ( 1991) o Mikelarena (1992a: 49-57); Erdozáin (2000: 60-61)
repasa otras investigaciones en esa línea.
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a buen seguro contribuyó a precarizar aún más el nivel de bienestar de
los campesinos, y en particular de los campesinos penibéticos, con más
de 80 personas dependientes por cada 100 adultos (frente a medias de
referencia en torno a 70) a finales de siglo. A su favor estaba única-
mente el dinamismo de la base exportadora agrícola, pero, aun sin lle-
gar en ningún caso a los patrones distributivos del modelo latifundista
de otras comarcas meridionales del país, los beneficios sí fluían de
manera más desigual que en otras zonas de montaña entre los distintos
estratos de la población rural (los más desfavorecidos de los cuales
pudieron verse, además, perjudicados por la privatización de una parte
del monte público). En este sentido, todavía en la década de 1960
numerosas explotaciones seguían sin acceder en propiedad al recurso
clave, que, dada la orientación productiva, era en este caso la tierra cul-
tivable. Estos mayores desequilibrios contrastan con la imagen general
de las economías campesinas de montaña, en las que tanto la propie-
dad del ganado como la propiedad de la tierra tendían a encontrarse
más generalizadas que en el resto de la agricultura española. En suma,
el crecimiento demográfico de la montaña Sur entre 1860 y 1950 es
una pista falsa: el nivel de vida de sus poblaciones era en realidad pre-
cario.

A medio camino entre la precariedad de la montaña Sur y la relati-
va prosperidad de la montaña Norte se encontraban los campesinos del
Pirineo y la montaña Interior. En el Pirineo, la tasa de mortalidad era
baja y se movía en registros similares a los de la otra zona húmeda. Sin
embargo, la propiedad del ganado ovino se encontraba más concentra-
da que la propiedad del bovino en la montaña Norte. Pese a todo, dicha
concentración estaba lejos de ser extrema (hasta un tercio de las fami-
lias campesinas poseía ovejas en la segunda mitad del siglo XIX) y la
ganadería pirenaica también se apoyaba en el bovino, del que la mitad
de las familias eran propietarias. Además, las explotaciones pirenaicas,
sin ser grandes, tampoco eran tan pequeñas como las de la montaña
Norte. Por todo ello, el nivel de bienestar del campesino medio pudo
aproximarse al de la montaña Norte, sobre todo conforme el rezago
inicial en la lucha contra el analfabetismo fue superándose, las bases
exportadoras fueron reconvirtiéndose tras la crisis de la trashumancia
y los niveles alimenticios fueron mejorando en términos relativos (si
bien debe tenerse en cuenta que los datos para 1963 incorporan ya las
positivas consecuencias que en términos de bienestar acarreó la paula-
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tina diversificación de la economía pirenaica, tema que se trata en el
próximo capítulo).57

Los campesinos de la montaña Interior eran menos prósperos.
Envueltos en un medio natural más severo, las tasas de mortalidad eran
elevadas, superiores de hecho a la media nacional (y no sólo a la media
de la montaña). De igual modo, las restricciones geográficas limitaban
las opciones de reconversión económica tras la crisis de la ganadería
lanera extensiva. Por ello, la posesión de ganado bovino no estaba muy
generalizada y, en la medida en que la cabaña siguió dominada por un
ganado ovino peor distribuido (con la excepción parcial del norte del
Sistema Ibérico), no todos los grupos sociales cargaron por igual con
el peso del declive. Pero, sobre todo, faltó el dinamismo con que el
Pirineo, por ejemplo, fue recuperando posiciones en términos de bien-
estar. Así, en la década de 1960, los niveles alimenticios eran pobres;
se estima que el 70% de las familias del Sistema Central no comía
habitualmente ni carne ni pescado. Y, quizá como consecuencia parcial
de la ausencia de un mayor dinamismo productivo previo, numerosas
familias seguían por entonces accediendo a la tierra a través de contra-
tos de arrendamiento o aparcería, sobre todo en el Sistema Central y
las comarcas meridionales del Sistema Ibérico. Es probable que,
durante la fase previa a la generalización de la despoblación, la medio-
cridad de las expectativas fuera en aumento. Dicho lo cual, el nivel de
bienestar en la montaña Interior no tenía tampoco mucho que ver con
la precariedad de las sierras béticas.

Sociedad, naturaleza y mercado se entrelazan, pues, en la explica-
ción de los heterogéneos niveles de bienestar alcanzados por los cam-
pesinos de montaña. Lamentablemente, la información disponible no
permite profundizar en la distribución intrafamiliar de la calidad de
vida. Sabemos que los varones siempre aventajaron a las mujeres en la

57

A finales del siglo XIX, estos niveles alimenticios eran aún deficientes en nume-

rosos pueblos pirenaicos, sobre todo en el sector central de la cordillera. Así, por ejem-

plo, la Sociedad Económica de Amigos del País de I,érida hacía por entonces referencia

a la patata y la col verde como "base del alimento cotidiano. Contris[a ver el pan que

comen, si tal puede Ilamarse al formado con harina de centeno o con mezcla de ésta y la

de cebada, y hasta de bellota, que es lo que se consume en algunos desgraciados pueblos

de la montaña" (Crisis 1887-89, III: 227).
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transición hacia la alfabetización, y quizá esto sea un indicio de des-
equilibrios de género en otros elementos del bienestar, como los nive-
les de consumo o la carga laboral.s$ A ello habría que sumar la posición
subordinadá de la mujer en la explotación familiar y, ya en un plano
más general, en la propia sociedad campesina. En suma, el nivel de
bienestar era, para algunos miembros de la familia campesina, aún más
bajo de lo que indican las medias.59

Durante la larga fase que va desde mediados del siglo XIX hasta
mediados del siglo XX, estos niveles de bienestar bastaron para la
reproducción de las economías campesinas. Pero, a partir del tercer
cuarto del siglo XX, la culminación de la industrialización española
elevaría cada vez más el estándar aceptable de bienestar. El crecimien-
to de la renta per cápita se aceleraría, las oportunidades laborales se
expandirían, la alimentación mejoraría en cantidad y calidad, diversas
comodidades y servicios harían más fácil el desarrollo vital...
Concentradas buena parte de las mejoras en el medio urbano, las eco-
nomías campesinas no podían competir con estas perspectivas de pro-
moción económica y social. Pero, como se ve, el descuelgue de las
economías campesinas siguió a una larga fase de desarrollo pausado de
la.industrialización. Durante esta fase, además, las zonas de montaña
fueron diferenciándose entre sí por algo más que las características de
sus respectivas economías campesinas: también comenzaron a diferen-
ciarse por el desigual alcance de sus respectivos procesos de diversifi-
cación socioeconómica. Ésta sería una diferenciación crucial, que con-
tinuaría trazándose durante la segunda mitad del siglo XX y merece
capítŝlo aparte.

58

Sobre el diferencial sexual en la alfabetización, Collantes (20046). Sobre diferen-

ciales de carga laboral, en particular en relación al trabajo doméstico y al reparto de las

labores agrarias más desagradables, García Bartolomé (1992: 85-93) aporta algunos

ejemplos contemporáneos que no parece descabellado trasladaz hacia atrás en el tiempo.

Sobre otras desigualdades internas dentro de la familia rural; véase también Sarasúa

(2000: 92-93). Una perspectiva teórica aplicada al medio rural, en Agarwal (1999).
59

Véase Martínez Carrión (2002: 37). Katz (1991) propone un planteamiento teóri-

co en este sentido.
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Capítulo 4

LA DIVERSIFICACIÓN
DE LAS ECONOMÍAS DE MONTAI^TA





Las economías campesinas fueron desapareciendo de manera gené-

ralizada durante la segunda mitad del siglo XX, al compás de la des-

población y la aparición de otro tipo de actividades productivas. A

comienzos de la década de 1980, y tras las intensas corrientes migra-

torias del tercer cuarto de siglo, el proceso vebleniano de

selección/extinción de formas económicas se encontraba muy avanza-

do y menos de la mitad de la población ocupada trabajaba ya en el sec-

tor agrario o por cuenta propia. Este capítulo trata acerca de las carac-

terísticas y dinámica de funcionamiento del tipo de economía, más

diversificada, que ha terminado por sustituir a las formas campesinas

de antaño.

LOS ARROYUELOS DE LA DIVERSIFICACIÓN

La diversificación económica, como la propia despoblación, no es

un proceso que debamos analizar sólo a partir de mediado el siglo XX,

la fecha en que comenzó a generalizarse. Debemos ir hacia atrás en el

tiempo, hasta el arranque de la industrialización, para comprender

cómo y por qué fueron introduciéndose elementos no campesinos en

las comarcas montañosas. En la mayor parte de casos, la diversifica-

ción vino inducida como resultado de las nuevas posibilidades genera-

das por una economía española en constante transformación. Estos

efectos de difusión se manifestaron principalmente en tres grandes

campos: la producción de energía o extracción de recursos energéticos,

la manufactura propiamente dicha y el turismo.
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Cuadro 4.1.

Porcentaje de población ocupada en el sector secundario

1860 1887 /960 198!________1491` 2001

Total montafla 8 7 Il 32 35 34

España no montañosa 14 17 30 37 36 30

Norte 6 4 ll 33 36 35
Pirineo 10 12 21 45 41 36
/nterior 9 8 9 30 36 34

Sur 8 8 l0 16 24 28

Galaico-castellana 5 4 3 25 33 37
Astur-teonesa 8 5 14 36 36 32
Cantábrica oríental 6 4 15 42 42 38
Pirineo navarro-aragonés 9 9 11 40 41 37

Pirineo catalán 12 15 32 49 42 36
Ibérica norte 12 7 11 36 41 42
Central 7 6 9 28 34 31
Ibéricasur t0 9 8 30 35 37
Subbétíca 7 7 11 16 24 29
Penibética 9 9 8 16 23 26

Fuente: Junta General de Estadística (1863), DGICE (1892), CPDES (1963), INE (1985a; 1994) y
www.ine.es (Censo de Poblacíón de 2001). Elaboración propia.

Energía, industria y ciclos tecnológicos

Los sectores minero-energético y manufacturero, que junto con la
construcción conforman los datos de empleo en el sector secundario
del cuadro 4.1, se presentaron en algunas áréas de montaña de manera
precoz.' Ya desde el alranque de la industrialización, los recursos car-
boníferos de la montaña Norte ganaron un papel estratégico que atrajo
numerosas iniciativas empresariales y transformó la vida económica
de las comarcas mineras (cuadro 4.2). Hay que tener en cuenta que una

' Puede encontrarse un análisis monográfico de estos sectores dentro de las econo-
mías de montaña en Collantes (2003b), donde además se incide en mayor medida en el
detalle comarcal. Además de la bibliografía que se cita en cada caso, me he servido de
información cualitativa proporcionada por. Coll y Sudriá (1987), Chastagnaret (2000),
Domínguez (2001c; 2002a), Estadística (1883; 1910; 1925; 1951; 1967), Fernández
Cuesta y Fernández (1999), Fontana y Nadal (1976), García Alonso e Iranzo (1999), A.
Gómez Mendoza (1991), González Enciso (1984), Instituto Tecnológico GeoMinero
de España ( 1991), Madoz (1845-50), Martín Aceña y Comín (1990), Nadal (1975;
1981; 1983; 1984a; 1984b; 1985; 1986), Nadal (dir.) (2003), Riera (1881-87), Ringrose

(1996), Sánchez-Albornoz (1968), Tafunell (2000) y Tortella (1994).
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de las rupturas cruciales de la industrialización consistía precisamente
en el paso a economías de base energética inorgánica.2 EI carbón fue
entonces un recurso energético clave para el primer ciclo tecnológico
de la industrialización, que se prolongó hasta finales del siglo XIX.' En
este ciclo, uno de los sectores motrices fue la siderurgia, cuyo desarro-
llo a nivel nacional, regional o comarcal pasó a depender acusadamen-
te de las disponibilidades carboníferas. Esto abrió posibilidades indus-
triales de primera fila a una parte de la montaña asturiana. El otro gran
sector motriz era la industria textil, y también se desarrolló precozmen-
te en algunas zonas de montaña. En particular, varias comarcas del
Pirineo catalán se beneficiaron de una auténtica difusión geográfica
del proceso industrializador de su región, la cual sin duda conformaba
el núcleo del sector en España.

Cuadro 4.2. La especialización energética

Mineros de/ carbón Porencra instalada en centrales
por 1.000 habitantes __ eléctricas W/kmJ)

1934 1950 1965 1988 1920 1944 1962 1980 1998

Total montaBa 8,9 18,3 21,4 17,0 1,5 5,2 18,7 44,1 84,2
Fspa6a no monta0osa 1,4 1,9 0,8 0,6 0,4 2,8 11,4 62,8 96,5

Norte 19,6 37,3 42,4 35,0 0,9 3,7 23,3 79,3 144,6

Pirineo 2,7 11,5 II,O 2,5 6,3 17,5 47,1 79,6 132,1
(nterior 1,1 5,2 5,1 3,4 0,1 1,9 4,8 10,4 40,4
Sur - - - - 0,1 0,9 6,1 5,8 6,5

Calaicocastellana 7,5 I5,1 24,2 22,6 0,4 0,2 25,6 107,3 152,7
Astur-leonesa 33,1 63,6 66,0 54,6 1,3 7,2 32,7 86,6 160,1
Cantábricaoriental 9,7 16,5 17,8 10,0 l,l 3,4 5,8 27,3 109,8
Pirineo navarro-aragonés - 0,3 - - 3,0 13,0 24,3 39,9 89,3
Pirineo catalán 5,9 23,7 2l, I 4,8 ]0,7 23,5 77,5 132,8 189,2
Ibéricanorte - 2,1 l,0 - 0,1 0,7 3,8 3,5 3,5
Central - - - - - 4,7 4,5 5,9 8,1
Ibérica sur 2,7 12,8 14,0 11,3 0,1 0,4 5,5 15,9 75,4

Subbéŝca - - - - 0,1 0,2 5,4 5,1 6,0
Penibética - - - - - 2,9 _ 8,2 8,] 7,9

Fuente: Collantes (2003b: 70, 73).

Z Ésta es una idea que ya se encuentra en Weber (1923: 248, 259) y Sombart (1927, I:

7, 109). Wrigley (1988) la ha desarrollado para el caso de la industrialización inglesa. La

irrupción del carbón en el arranque de la industrialización española, desplazando a la ener-

gía hidráulica directa, puede apreciarse en los datos de Sudriá y Bartolomé (2003: 76).

' La distinción-de los ciclos tecnológicos (y empresariales) de la industrialización

puede encontrarse en Landes (1969) y Lazonick (1993: 23-58), si bien un esbozo está ya
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En contrapartida, el auge de la industria textil moderna aceleró el
declive de la manufactura tradicional, dispersa por el medio rural y en
particular por los pueblos de montaña. Numerosas áreas montañosas
de toda Europa registraron durante el periodo preindustrial un dinamis-
mo manufacturero basado en la disponibilidad de fuerza hidráulica
(gracias a la explotación de los ríos de montaña) y materias primas
como la lana (dada la concentración espacial de las cabañas ovinas en
este tipo de comarcas); la pobreza agrícola de los territorios o la dispo-
nibilidad de mano de obra (dada la sempiterna necesidad de comple-
mentar recursos por parte de los campesinos) pudieron ser otros ele-
mentos favorecedores del dinamismo.' Todo se vino abajo con la revo-
lución industrial. Las manufacturas rurales se vieron entonces incapa-
ces de competir con una industria urbana que marcaba el tiempo del
mundo, con su mayor nivel tecnológico y su mayor capacidad para
organizar los elementos productivos y abastecer a unos mercados cada
vez mayores. El derrumbe de la manufactura tradicional fue así pro-
porcional al grado de importancia por ella alcanzado. En varios puntos
del Sistema Ibérico (con las sierras riojanas como mejor ilustración),
la crisis de la manufactura lanera fue, junto a la agonía de la trashu-
mancia, el nudo de la crisis de toda la economía comarcal. En otras
comarcas donde la manufactura rural no había desempeñado un papel
vertebrador tan acentuado y su orientación exterior no había sido tan
marcada, las familias campesinas se encontraron, en cualquier caso,
con un apoyo menos en su compleja estrategia de reproducción econó-
mica.

A finales del siglo XIX arrancó el segundo ciclo tecnológico de la
industrialización, que se extendería hasta bien entrado el siglo XX. La
electricidad y el petróleo reforzaron las bases energéticas de las econo-
mías y, al tiempo que emergieron nuevos sectores líderes, se intensifi-

presente en Sombart (1927, I: 137). Una in[erpretación similar, pero en clave institucio-

nal, en Boltanski y Chiapello (1999: 59-60). La aplicación de es[e enfoque ha quedado

refrendada en nuestra historiografía con su utilización en Nadal (dir.) (2003).

° Kriedte, Medick y Schlumbohm (1977: 30, 38, 45), Pollard (1981: 92; 1997a:

121-122, 199, 250-253), Grantham (1999: 20-23). Ya Mill (1871: 422, 585-586),

Kautsky (1899: 192), Weber (1923: 146) y Sombart (1927, L• 132, 361-362), habían anti-

cipado algunas de estas ideas.
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caron los encadenamientos interindustriales hacia atrás, aumentando el
peso relativo de la producción de bienes de inversión frente a la pro-
ducción de bienes de consumo.s En el nuevo escenario tecnológico, el
potencial hidroeléctrico del Pirineo, como el de otras zonas de monta-
ña europeas, fue rápidamente puesto en valor (cuadro 4.2). Más ade-
lante, ya bajo la dictadura franquista, la explotación hidroeléctrica se
acentuaría y, además, se extendería a otras zonas de montaña, sobre
todo de la montaña Norte. Numerosas comarcas tuvieron entonces en
la electricidad una nueva base exportadora. Pero, así como esta base
resultaba crucial para el conjunto de la economía española, sus efectos
pautadores sobre las economías y poblaciones de montaña fueron poco
significativos, dado el carácter poco intensivo en mano de obra de su
producción.

Cuadro 4.3. La industria en las economías de montaña

Nive/ uproximudo de indrutrialización por Empleo industria/
habitanle (Totaf montaña=l00) % ndice 1001,

1933 1951 1971 1489 1981 1001 1981=/00

Total moatafla 100 100 100 100 16 IS 92

Espalfa no moataM1osa 519 413 304 21 18 102

Nor^e 63 89 94 104 13 13 83

Pirineo 400 353 368 276 31 21 73

lnterior 87 76 34 37 16 16 109

Sur 21 19 16 23 8 12 174

Galaicocastcllana 0 97 37 7 9 II 84

Astur-leonesa 51 43 62 38 9 9 86
Cantábricaoriental 206 !81 277 402 32 24 80
Pirineo nav.aragonés 150 211 257 407 30 23 83
Pirineo catalán 685 S l0 469 157 32 19 65
Ibérica norte 138 135 59 45 26 30 109

Central 74 54 19 33 13 II 105

Ibéricasur 81 77 44 41 IS 19 II4

Subbética 16 5 21 34 9 IS 187

Penibética 33 50 6 0 7 8 139

Faente: Collantes (2003b: 78) y www.ine.es (Censo de Población de 2001). Elaboración propia.

Además, durante este segundo ciclo tecnológico (y aún con mayor
intensidad que durante el primero), se desataron presiones económicas
para la concentración de la actividad productiva en unos pocos núcle-

5 Una ilustración muy gráfica para el caso español, en Nadal (2003: 70); para el

caso europeo, véase por ejemplo Ambrosius y Hubbard (1986: 206). ^
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os, retroalimentándose las disparidades espa ŝiales. •No era, desde
luego, el mejor escenario para la diversificación industrial de la mon-
taña. En torno a 1950/60, tan sólo el 10-15% de su empleo correspon-
día al sector secundario (frente al 30% de la España no montañosa) y
el nivel de industrialización por habitante podía ser unas cinco veces
inferior a la media nacional (cuadro 4.3). El peso social y económico
del campesinado seguía siendo dominante. Pese a todo, la profundiza-
ción de los vínculos intersectoriales abrió nuevas posibilidades a varias
comarcas. Utilizando la metáfora de Kautsky, la corriente industrial se
vertía casi toda en la ciudad, pero algunos arroyuelos fecundaban el
campab Del mismo modo que la industrialización catalana había gene-
rado efectos de difusión en el Pirineo más próximo, la industrialización
vasca hizo lo propio en el Pirineo navarro y las comarcas más orienta-.
les de la montaña Norte. En estos últimos casos, y replicando las carac-
terísticas sectoriales del foco propagador, lo que se foí'mó fue un teji-
do industrial más orientado hacia la producción de bienes de inversión
que hacia la producción de bienes de consumo.

Cuadro 4.4. Porcentaje de ocupados en el sector terciario

/860 __/887__ _ 1960 _ 1981 1991 100!

Total montafia l4 8

_ _

7 28 37 51
Espaea no montabosa 21 16 35 49 55 64

Norte 11 7 7 25 35 50
Pbineo 17 II Il 34 45 55
Iraerior 17 10 6 29 38 51
Sur IS 9 6 29 37 47

Calaicocasullana 9 6 5 22 32 49
Astur-leonesa 10 6 8 27 37 52
Cantábrica oriental 16 10 5 24 34 48
Pirineo navarro-aragonés 17 10 8 36 43 53
Pirineo catalán 16 12 13 33 46 57
Ibérica norte 22 12 5 28 37 44
Central 18 11 8 33 42 56
Ibéricasur l4 8 5 23 31 44
Subbética IS 9 7 31 36 44
PenibéGca 14 9 5 24 39 53

Fvenre: Junta General de Estadútica (1863), DGIGE (1892), CPDES (1963), INE (t985a; 1994) y
www.ine.es (Censo de Población de 2001). Elaboración propia.

6 Kautsky ( I 899: 196).
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Durante el largo siglo que va desde el arranque de la industrializa-

ción española a mediados del siglo XIX hasta el agotamiento de su

segundo ciclo tecnológico en torno a la década de 1970, la minería del

carbón y diversos subsectores industriales actuaron como sectores pau-

tadores para varias comarcas de montaña. Aunque muchas otras que-

daron fuera de esta senda de transformación, las comarcas afectadas

encontraron aquí pilares sólidos para su paulatina diversificación. La

solidez, sin embargo, ha comenzado a quebrarse en las últimas déca-

das al hilo de sucesivas crisis que, por encima de peculiaridades loca-

les, remiten a las profundas reestructuraciones que tanto la minería dél

carbón como la industria vienen experimentando a todas las escalas

geográficas de la economía mundial.' Sólo en el tramo histórico en el

que las economías más avanzadas viven procesos de "desindustrializa-

ción" y terciarización ha sido capaz la economía de montaña de acer-

carse a(y, en algunos casos, igualar) los registros industriales del resto

del país. Mientras tanto, la brecha de terciarización sigue siendo con-

siderable (cuadro 4.4). Así, la secular condición periférica de la econo-

mía de montaña adquiere ahora su rostro post-industrial.

Tras la industrialización

A lo largo de las últimas décadas, las tendencias hacia la diversifi-

cación de la economía de montaña no han venido ya lideradas por sec-

tores maduros en proceso de reestructuración, sino por uno emergente:

el turismo.g El turismo ya existía antes de la segunda mitad del siglo

XX, pero el tamaño de sus mercados era reducido. En el caso concre-

to de la montaña, cobraba la forma de turismo de balneario y su clien-

' Una síntesis de es[os cambios para el caso de la industria (así como una amplia

guía bibliográfica al respecto), en Parejo (2001: 15-18); para la minería del carbón,

Leboutte (2003: 456).

8 Sobre la historia económica del turismo en la España del siglo XX, Pellejero (dir.)

(1999) y Bayón (dir.) (1999: 25-165). ^
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tela más habitual se circunscribía a grupos sociales acomodados. Por

ejemplo, la Cerdaña gerundense era a principios de siglo "el encanto

de los extranjeros que la [visitaban] y[punto] de recreo de las clases

acomodadas de toda Cataluña".9 Su incidencia sobre el empleo y, por

ende, sobre las estructuras económicas comarcales era reducida.

Durante la segunda mitad del siglo XX, sin embargo, la culmina-

ción del desarrollo económico de España vino unida a la generaliza-

ción social del turismo.10 Las zonas litorales acapararon la mayor parte

del negocio, y todavía lo hacen hoy día." Sin embargo, la dotación

natúral de la montaña, tan perjudicial para otros fines, abría la puerta

al desarrollo de los deportes de invierno, en particular el esquí (cuadro

4.5).'Z Y, en las últimas décadas, conforme la urbanización de la socie-

dad comienza a alcanzar techos estructurales y numerosos focos turís-

ticos del litoral se masifican, los valores medioambientales de las áreas

montañosas sirven de base a un turismo rural más disperso y menos

rupturista (en todos los sentidos) que el turismo de invierno."

9 DGIGE (1912-14, III: 2 I I).

10 Ejempli£cando así la percepción de Bell (1976: 73), al respecto de que "la trans-

formación cultural de la sociedad moderna se debe [...] a la difusión de los que antaño
eran considerados lujos a las clases media y baja de la sociedad". La pauta ha sido simi-
lar en el resto de economías occidentales, como apunta Durie (2003: 291); véase tam-
bién Blanchard (2003: 524-526).

" Molinero (1999: 83-84).

''- Sobre la evolución del turismo de nieve en España, Costa, Iniesta y Torres (1999:

767-774) y Martos (1999).

13 Una visión sintética de los principales rasgos del turismo rural y de montaña, en
Vera (coord.) (1997: 122-145), Valdés (1996), Soret (1999) y Cals, Capellá y Vaqué

(1995); véase también Bardón (1990: 67-73) sobre las pautas de demanda de este tipo

de turismo.
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Cuadro 4.5. El turismo en las economías de montaña

Coefrciente de intearidad twútica (España=l00)
l963' 1970' 1981• 1991• 1999

Total montaBa 23 37 61 75 68
Espaŝa no montaóosa 107 104 102 101 101

Norte 6 IS 30 43 SI
Pirineo 95 135 224 256 154
lruerior 2l 39 68 67 65
Sur 20 25 21 24 44

Galaico-castellana 7 10 27 34 29
Astur-leonesa 6 20 28 47 65
CantSbrica oriental 4 IS 39 49 52
Pirinw navarto-aragonés 42 l10 172 204 l39
Pirineo catalán 145 158 270 304 167
Ibéricanorte IS 45 73 71 82
Central 34 48 80 77 58
[bérica sur 7 24 45 46 69
Subbética l 3 8 l3 34
Penibéúca 60 73 48 46 65

Número de estaciones de esquí Casas de tarismo
(963 1970 1980 1990 1000 rwal ^or 1.000

km J 1997

Total monta8a 2 12 21 24 25 6,3
Fspaña no montaBosa 1,9

Norte I 3 5 5 5 5,5
Pirineo I 8 12 IS 16 17,6
lnterior - I 4 4 4 2,2
Sur - - - - - 3.6

Galaico-castellana - - 1 1 1 2,4
Astur-Iwnesa 1 2 3 3 3 6,8
Cantábrica oriental - 1 I 1 1 8,0
Pirineo navarto-aragonés - 2 5 5 5 24,5

Pirineo catalán I 6 7 I O 1 I 8,5
Ibérica norte - - 2 2 2 3,4
Central - 1 I 1 1 1,6
Ibérica sur - - 1 1 1 2.2
Subbéúca - - - - - 2•6
Penibéúca - - - - - 6,6

Cceficiente de intensidad turfsúca: (Porcentaje de cuota de mercado turfsúca sobre el total nacional /
Porcentaje de poblacián sobre el total nacional) • 100. Los datos para 1963', 1970•, 1981 • y 1991 •
están sesgados al alza.

Faente: Banesto (1965: 1966: 1971; 1972; 1982; 1983: 1992: 1993), La Cai^ (2001), Martos (1999) Y
Anaario (1997). Elaboración propia.
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Tanto en el caso de los deportes de invierno como en el caso del
turismo rural disperso, la montaña marcha por delante de las otras
áreas rurales del país. De hecho, el tamaño de los mercados turísticos
ha aumentado hasta el punto de hacer posible la especializacicín turís-
tica de varias comarcas, sobre todo en el Pirineo.

^ Por c/ué hn sido tan desigunl e! proceso de dii^ersificución económicn?

El sector minero-energético, la industria y el turismo han guiado la
diversiticación de la economía de montaña a lo largo del último siglo
y medio, pero lo han hecho de manera muy desigual en el espacio
(mapa 4.1). Mientras algunas comarcas se vieron precoz y/o intensa-
mente transformadas por las nuevas influencias, otras muchas retuvie-
ron sus caracteres campesinos relativamente intactos hasta bien entra-
do el siglo XX y ni siquiera en las últimas décadas han lo^rado conso-
lidar líneas destacadas de especialización productiva fuera de la agri-
cultura.

Mapa 4.1.

Población ocupada en los sectores secundario y terciario (%), 1981
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Dos han sido los factores determinantes de la magnitud de la trans-
formación. En primer lugar, la dotación de recursos naturales estraté-
gicos, que restringía estrictamente el número de comarcas con posibi-
lidad de diversificarse hacia sectores como la minería del carbón o el
turismo de nieve. En algunos casos, además, la dotación de recursos
como la madera (o, de nuevo, el carbón, o incluso la electricidad en
alguna ocasión) también pudo ser importante como factor de localiza-
ción para industrias que realizaban una utilización intensiva del recur-
so correspondiente. Pero, en segundo lugar, la posición geográfica de
la comarca también incidía sobre la potencia de los efectos de difusión
recibidos. Así, las comarcas más próximas a los focos motrices de la
industrialización se vieron envueltas en una atmósfera económica con
mayor capacidad propagadora de nuevas tecnologías, nuevos proyec-
tos empresariales y nuevas demandas de bienes y servicios. El camino
hacia la diversificación tropezaba, por contra, con mayores resistencias
para las comarcas situadas en regiones atrasadas."

Así, el Pirineo ha sido, con mucho, la economía más diversifica-
da.15 Su minería del carbón, localizada en el extremo oriental de la
cordillera (Bergadá -Barcelona- y Ripollés -Gerona-), fue incapaz de
sostener un hipotético tránsito de la industria catalana hacia un mode-

14 La importancia del ambiente regional de cara a la diversificación económica

parece común al res[o de áreas rurales del país (B. García Sanz 1997a: 185); una ilustra-

ción gráfica muy expresiva, en B. García Sanz (1997b: 651). Etxezarreta (1997: 556-

557), B. García Sanz y Paricio (1997: 102) y Molinero (1999: 80-81) aplican una idea

similar en clave internacional.

^s Sobre la diversificación del Pirineo he seguido a: Arizkun (1999; 2001), Arqué,

García y Mateu (1982), Ayuda y Pinilla (2002), Balcells (1983), Carreras Odriozola

(1983), Carreras Verdaguer (1992a; 1992b), Collantes y Pinilla (2004), Cuesta (2001),

Daumas (1976), Fernández de Pinedo (1994), Fernández Gárate y otros (1990), Floristán

(1995), Floristán, Creus y Ferrer (1990), Frutos (1990), Gallego, Germán y Pinilla

(1993), García Ruiz y Balcells (1978), Garrués (1997), Germán (1990), Gorría (1995),

Herranz (1995; 2002), Lasanta y Laguna (2002), López Palomeque (1992; 1995; 1996),

López Palomeque y Majoral (1981), Majoral (1992b), Majoral y López (1983),

Maluquer de Motes (1985; 2002), Nadal (1999), Parellada (1994), Pascual (1998),

Pinilla (1995b; 2003), Rubio Benito (1989), Sabio (1997), Sancho y Ros (1996), Soy y

Peti[bó (1984), Soy y Ursa (1989) y Violant (1949); también Ministerio de Fomento
(1920-21, [I: 249-250) e INE (1955d; 1958d).
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lo energético basado en el carbón. Se explotaron varios yacimientos y
se construyó la línea ferroviaria necesaria para facilitar el transporte
del mineral, pero no siempre fueron inversiones seguras y rentables.
El Pirineo cumplió en mayor medida la función de suministrador de
energía eléctrica, si bien esta especialización no tendría efectos pau-
tadores.

Los efectos pautadores correspondieron al sector industrial, cuyo
desarrollo llegó más lejos que en cualquiera de las otras zonas. Las
manufacturas rurales dispersas fueron barridas, pero, aprovechando la
proximidad a los focos motrices de la industrialización, se desarrolla-
ron tanto la industria textil como la fabricación de bienes de inversión.
Algunas comarcas de la parte central de la cordillera quedaron ajenas
al proceso de diversificación, pero las comarcas de los extremos se vie-
ron sustancialmente transformadas: Bergadá y Ripollés en Cataluña,
Cantábrica-Baja Montaña en Navarra. A la altura de 1960, los datos de
empleo y número de empresas señalan al Pirineo catalán como una
economía tan industrializada como la media nacional. Para cuando
llegó el momento crítico (en términos demográficos) del tercer cuarto
del siglo XX, la economía pirenaica ya había acumulado un mayor
número de elementos diversificados que el resto de zonas.

La economía de la montaña Norte, tomada en su conjunto, se
encontraba claramente menos diversificada que la pirenaica.1ó Ello se
debía al gran número de comarcas que se había mantenido al margen
de este tipo de transformaciones. Un reducido grupo de excepciones,

16 Sobre la diversificación económica de la montaña Norte: Alonso y Cabero

(1982), R. Anes (1985), Cabello (1983), Cabo y Manero (1990), Carmona Badía (1990a;

1990b; 2001), Castillo, Lezana y Ortuzar (1987), Corbera (2002), Cortizo, Maya, García

y López (1994), Cortizo, Fernández y Maceda (1990), Delgado y otros (2002),

Domínguez y Pérez (2001), Fernández Gutiérrez (2001), García Femández (1993), A.

Gómez Mendoza (1990), Gómez Piñeiro (1990),luaristi (1995), Langreo (1995), López

Fernández (1986), López González y Rodríguez (1997), Molina (1990), Moreno Lázaro

(2001), G. Ojeda (2001), Ojeda y Vázquez (1990), Ortega Valcárcel (1974; 1990a;

1990b), Precedo (1990), Puente (1992), Rodríguez Gutiérrez (1989; 1990; 1997), Rubio

Pérez (1990), San Román (2000), Sánchez-Albornoz (1985b), Sierra (1982; 1992),

Torres (1995) y Torres, Lois y Pérez (1993); también DGAIC (1892, IL• 89-90, 282);

DGIGE (1912-14, III: 279), Ministerio de Fomento (1920-21, I: 353-357) e INE

(1953; 1954b; 1956c; 1963; 1964).
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sin embargo, venía registrando un intenso proceso de diversificación.
Las cuencas mineras de Asturias, León y Palencia, todas ellas situadas
en montaña (Mieres; el Bierzo y las montañas de Luna y Riaño;
Aguilar y Guardo), se convirtieron en el núcleo de la producción car-
bonífera del país. Su importancia estratégica atrajo flujos de inversión
que crearon numerosos puestos de trabajo, contribuyendo así a la
reproducción de las familias campesinas (alguno de cuyos miembros
podía emplearse en la mina) y a la formación de familias nuevas cuya
estrategia económica se desviaba ya de la pauta campesina tradicional.

Lo mismo comenzaría a ocurrir en el plano industrial, aunque tam-
bién en un grupo selecto de comarcas. Aprovechando la abundancia de
carbón, Mieres atrajo inversiones en el sector siderúrgico y redobló así
su tendencia hacia la diversificación. Otras comarcas de la montaña
palentina (Guardo) o cántabra (Pas-Iguña) registraron también inver-
siones industriales de magnitud suficiente para generar efectos pauta-
dores sobre su economía y su demografía. Por lo general, la industria-
lización de la montaña Norte iba ganando intensidad hacia el este (en
dirección hacia el foco motriz vasco) y tendía a basarse en los sectores
de bienes de inversión. La agroindustria marcó una excepción notable
en alguna comarca (como Aguilar -Palencia-, de orientación galletera,
o algunos puntos de la montaña astur-leonesa, de orientación láctea),
pero, por ejemplo, el sector textil se desarrolló poco (no ya en relación
a la media nacional, sino también por ejemplo en relación al Pirineo).
Estas características generales se vieron reforzadas cuando, sobre todo
durante el tercer cuarto del siglo XX, el sector industrial de la
Cantábrica alavesa (una pequeña comarca próxima a, y muy bien
comunicada con, Bilbao) registró un crecimiento espectacular.

A finales del siglo XX, las comarcas más próximas al País Vasco,
agrupadas como montaña Cantábrica oriental, mantenían una intensi-
dad industrial superior a la media nacional. Pero el último tercio del
siglo no han sido fácil para las comarcas mineras e industriales de la
montaña Norte y el Pirineo. La minería del carbón ha entrado en un
declive profundo, y buena parte del tejido industrial consolidado
durante el siglo precedente se ha visto envuelto en las dificultades
genéricas de sus correspondientes sectores productivos. En estas con-
diciones, tanto la minería como la mayor parte de la industria han per-
dido su tradicional carácter pautador y han originado ciclos de protes-
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ta que, estando implicadas empresas emblemáticas a escala local, han
trascendido lo laboral para abarcar el conjunto de lo social.

Llegaba entonces la hora del turismo. Pero el Pirineo, con las
mayores altitudes y pendientes y las menores temperaturas, disfrutaba
de una dotación natural más ventajosa que la.montaña Norte. No hubo
muchos casos de auténtica reconversión desde la especialización
industrial hacia la turística. La Jacetania oscense, cuya vida industrial
venía girando en torno a Sabiñánigo y cuya vida terciaria fue centrán-
dose en la propia Jaca, pudo ser el caso más claro. Pero, en general, las
economías más dinámicas en el plano turístico no tenían, como era el
caso del Valle de Arán (Lérida) o la Cerdaña, pasados industriales bri-
llantes. Sea como fuere, el Pirineo, tomado en su conjunto, prosiguió
por su privilegiada senda de diversificación, concentrando la mayor
parte de las estaciones de esquí existentes en España (con La Molina,
en Cerdaña, y Baqueira-Beret, en el Valle de Arán, como principales
símbolos) y liderando la difusión del turismo rural disperso. En la
montaña Norte, en cambio, la alternativa turística se ha abierto paso de
manera mucho más .tibia, no sólo debido a la peor dotación geográii-
ca, sino también a la atonía socioeconómica de la mayor parte de pro-
vincias en que la cordillera se encuentra enclavada.

Esa misma tibieza marcó todo él proŝeso de diversificación de las
sierras interiores y meridionales, tanto en su fase minero-industrial
como en la turística." La dotación natural no habilita grandes poten-

" Para la montaña Interior, Arnáez (1981), Amáez, Gómez y Manzanares (1986),

Baila (1986), Baila y Recaño (1992), Bielza de Ory y Pueyo (1995), Cabo y Manero

(1990), Calvo (1972; 1977), Canto (1981; 1993), Capellá (2002), CEÓTMA (1983),

Comas (1995), Cruz Orozco (1990b), Dobado y López (2001), Estébanez, Molina,

Panadero y Pérez (1991), Frutos (1990), Gallego (1986), Gallego, Germán y Pinilla

(1993), García Eernández (1993), García Ruiz y Arnáez (1990), Á. García Sanz (1994a),

A. Gómez Mendoza (1990), Gómez Urdáñez y Moreno (1997), Ladrero (1980), Lasanta

y Errea (2001), López Gómez (1966; 1974; 1981), Méndez (1990), Moreno Fernández

(1994; 1998; 1999; 2001a; 2001b), Navarro (1982), R. Ojeda (1995), Palafox (1985),

_ Panadero (1995), Peiró (2000), Pinilla (1995b; 2003), Piqueras (1992), Reher (1988),

Sáez (2001), Sánchez Salazar (1995) y Uriarte (1995); también INE (1954a; 1955c;

1958c), Crisis (1887-89, III: 363) y DGAIC (1892, II: 445, 503-504).
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cialidades en el plano energético: apenas hay carbón (la Serranía de
Montalbán -Teruel- es la única excepción seria) y, de cara a la explo-
tación hidroeléctrica, los niveles pluviométricos son reducidos y lás
pendientes por las que caen los ríos no son muy pronunciadas.18 La
escena manufacturera, por su parte, se vio ocupada por pequeños nego-
cios de transformación de productos agrarios o materias primas loca-
les como la madera. En la comarca soriana de Pinares, la transforma-
ción maderera sí puso en marcha una transformación sustancial de las
estructuras económicas, pero, por lo general, éstos pequeños negocios
destacaban simplemente porque tendencias diversificadoras más deci-
didas estaban ausentes. De hecho, también en el Pirineo y los focos
minero-industriales de la montaña Norte fue creándose un tejido simi-
lar de empresas con bajo pefil y este tejido no forma parte de su his-
toria económica básica. En varias comarcas de la montaña Interior, la
manufactura preindustrial había estado en el centro del modelo econó-
mico y su hundimiento no fue compensado por la aparición en grado
suficiente de alternativas compensadoras. En la montaña Sur, el atraso
económico de la atmósfera regional no favorecía la diversificación.

Y el turismo tampoco surgió con fuerza. Tratándose de montañas
medias con bajos índices de humedad y, en muchos casos, físicamente
alejadas de las grandes concentraciones urbanas de demanda efectiva, el
efecto de difusión no podía ser muy intenso. Como siempre, existen
excepciones comarcales de cierta significatividad, pero los datos agrega-
dos no engañan: en la montaña Sur, donde los inconvenientes se presen-
taban aún más acentuados que en la montaña Interior, el sector primario
sólo dejó de ser el empleador principal durante la década de 1990.

Para la montaña Sur, Boorsma ( I 989-90), Calvo y López (1992), CEOTMA (1982),

Ferrer y Urdiales (1991 b; 1994), García González (1994), García Manrique y Ocaña

(1990), Gómez Moreno (1987), Jiménez Blanco (19866), McNeill (1992), Martín

Rodríguez (1990), D. Martínez López y Martínez (2001), May (1991), Mignon ( I 982),

Peña, Pérez y Parreño (1997), Pérez Picazo (1990; 1999), Pérez Picazo y Martínez

Carrión (2001), Romero Rodríguez y Delgado (1979), Sánchez Picón (1995) y Vaquera

(1985; 1986); también INE (1955b), DGAIC (1892, IIL• 349) y López Martínez,

Hidalgo y Prieto ( I 885-89, V: 623).

'$ Y la minería del plomo del Alto Andarax (Almería) sólo mantuvo un carácter

pautador durante la parte cen[ral del siglo XIX.
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A modo de balance: la industrialización no sólo generó efectos de
polarización tendentes a reforzar la posición periférica de la economía
de montaña. Estos efectos existieron y fueron críticos para algunas de
las comarcas mejor adaptadas al periodo preindustrial. Pero el creci-
miento de la industria también tuvo otras caras menos esenciales, más
secundarias. Y, para las zonas de montaña implicadas, esas otras caras
fueron decisivas porque permitieron la paulatina conformación de
organismos económicos más diversificados. La diferencia entre estas
zonas y las que mantenían economías básicamente campesinas termi-
naría resultando decisiva.

El carnbio estructural "por defecto"

La consolidación de elementos no campesinos en la economía de
montaña ha sido un proceso lento y, para buena parte de las comarcas,
difícil. Y, sin embargo, hoy día sólo un 16% de la población ocupada
trabaja en el sector agrario. Incluso en la montaña Sur, donde con
menor facilidad han aparecido otro tipo de actividades económicas, el
empleo agrario apenas representa un 25% sobre el total. No es un
registro bajo en relación a la media nacional, o la propia media de la
montaña. Pero sí lo es en relación con la historia de la montaña Sur.
^,Cómo puede haber sido posible este cambio en la estructura del
empleo si ninguna de las tres opciones principales (minería, industria,
turismo) se ha desarrollado con fuerza? Si tantas comarcas de la mon-
taña española han tenido dificultades para diversificar sus economías,
^cómo puede haber crecido el empleo no agrario desde un 20-25% en
torno a 1960 hasta el 80-85% de la actualidad?

Desde luego, en las últimas décadas ha crecido el número de
empleos en los sectores secundario y terciario (cuadro 4.6). Pero este
crecimiento ha sido inferior al crecimiento del porcentaje de empleo en
dichos sectores. El cambio estructural se ha visto decisivamente refor-
zado por la acción de una segunda fuerza: el brusco descenso del
empleo agrario y, por. extensión, de la población ocupada total. En
efecto, el protagonismo campesino en la despoblación hizo que, sin
necesidad de que se crearan empleos no agrarios, el porcentaje de
empleo no agrario ya tendiera a aumentar. A esto lo llamo diversifica-
ción "por defecto". A la diversificación impulsada por el crecimiento
del empleo no agrario en términos absolutos la calificaré de "genuina".
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En términos agregados, la diversificación "por defecto" ha podido
representar en torno al 40% del cambio estructural total registrado
durante la segunda mitad del siglo XX, si bien las limitaciones inhe-
rentes a los datos aproximados para 1960 invitan a tomar esta cuanti-
ficación con gran cautela. Más claro parece que esta engañosa senda
de transformación tan sólo ha perdido importancia durante la última
década, en un contexto demográfico cada vez más diferente.

Cuadro 4.6.

La diversificación "por defecto" entre 1960 y 2001

Tasa de variación media Descompasición de
dela población ocupada fa diversi rcación

Tara! Sector Sector Sector
Qrimario secundario lerciario

"Ger.uina" "Por
dejecto"

Total monts9a -I,5 -5,4 I.l 3,4 59 41

Espaŝa no montaeosa 0,8 -3,4 0,9 2,3 189 -89

Norre -1.9 -6.0 1,0 3,0 49 51

Pirineo -0,1 -5.0 1,2 3,9 95 5

lnteriar -1.5 -5,5 I,8 3,7 64 36

Sur -l,5 -4,4 1,0 3,6 59 41

Diversificacidn "genuina": (Tasa de variación media anual del empleo no agrario / Tasa de variación

media anual del porcentaje de empleo no agrario)' 100
Diversificación "por defec[d': -(Tasa de variación media anual de la población ocupada total / Tasa de

variación media anual del porcentaje de empleo no agrario) • 100
Diversificación "genuina" + Diversificación "por defectd' = 100

Fueme: INE (1962: 1966a), CPDES (1963) y www.ine.es (Censo de Población de 2001). Elaboración

propia.

Considerando sin embargo el conjunto del periodo, tan sólo en una
zona de fuerte implantación industrial y turística como el Pirineo, el
cambio estructural ha sido casi plenamente genuino. En el resto de
zonas, el componente "por defecto" ha sido bastante importante. En la
montaña Norte, el derrumbe de algunas especializaciones minero-
industriales tradicionales, el lento progreso de la función turística y la
persistente despoblación abrieron el camino para ello. En la montaña
Interior, el carácter extremo de la despoblación venía facilitando una
diversificación "por defecto" desde antes de la segunda mitad del siglo

XX. Así es, de hecho, como su economía tenía en torno a 1950/60 una
apariencia más diversificada de lo que la aparición de nuevas activida-
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des podría inducir a pensar. EI mecanismo también funcionó en la
montaña Sur, donde la aparición de elementos no campesinos había
sido tan débil. En la medida en que su despoblación no fue extrema
como la de las sierras interiores, la diversificación "por defecto" tám-
poco pudo acelerar en igual grado la pérdida de peso relativo del sec-
tor primario. Y, como los elementos no campesinos siguieron consoli-
dándose a un ritmo lento, la montaña Sur sigue teniendo hoy la econo-
mía menos diversificada. Pero hablamos ya sólo de un 25% de la
población ocupada en la agricultura: incluso en las adversas condicio-
nes de estas comarcas, poco dotadas de recursos naturales estratégicos
e inmersas en una atmósfera económica de escaso potencial propaga-
dor, la economía de montaña ha dejado con toda claridad de ser una
economía campesina. ^

Así pues, las grandes corrientes migratorias de la segunda mitad
del siglo XX no sólo provocaron la despoblación de la montaña: tam-
bién impulsaron, de manera engañosa pero real, su diversificación eco-
nómica. Este carácter diversificado de la actual economía de montaña
es, en mi opinión, una de las realidades más relegadas por la opinión
pública y por nuestros representantes políticos de todo signo y ámbito.

^ Qué fue del sector agrario?

El derrumbe de la economía campesina no supuso, claro está, la
desaparición del sector agrario. Aún hoy, el peso económico y social
de la agricultura está lejos de ser despreciable. Además, en las cam-
biantes circunstancias de las últimas décadas, la importancia
medioambiental de la actividad agropecuaria no cesa de ser reconoci-
da. Por ambos motivos es importante conocer qué ha ocurrido con el
sector agrario de la montaña durante la segunda mitad del siglo XX.

El motor de sus principales transformaciones ha sido el descenso
en el número de explotaciones. En el plano productivo, la orientación
de las explotaciones se mantuvo, en términos generales, dentro de las
bandas originalmente habilitadas por la geografía. Zonas húmedas
como la montaña Norte y el Pirineo mantuvieron su orientación gana-
dera, mientras la montaña Sur hacía lo propio con su orientación agrí-
cola y la montaña Interior seguía marcando un punto de transición más
próximo al polo ganadero que al agrícola (cuadros 4.7 y 4.8). De tal
modo que los cambios más importantes no vendrían de ahí.
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Cuadro 4.7. La evolución de la ganadería de montaña

Unidades ganade asr^r km Unidades

1981 /999 __ __ ganaderas

Total Tolal Bovino Porcino Ovino Aves Equino Caprtao 1999 (c.
1885=l^

Total montaóa 13,2 18,3 8.7 4,3 3,1 1,0 0,8 0.4 116
Esp. no monta0osa 20.5 32,9 8,9 13,4 4,5 S, I 0.4 0,6 230

Norre 19,2 23,1 I6,4 2,2 1,4 1,2 I,5 0,3 l02
Pirineo 13,8 24,0 8,2 9,3 4,4 1,1 0,7 0.2 167
/nterior I1,1 IS,S 6.1 4,2 3,7 0,8 0,3 0,4 114
Sur 6,0 9,t 0,4 2,9 3,6 1,0 0,2 0,9 101

Galaico-castellana 14,6 15,7 6,4 4,4 l,S 2,S 0,7 0,2 75
Astur-leonesa 23,1 27,5 22,8 1,0 I,0 0,4 2,0 0,4 107
Cantlbricaoriental 20,1 27,3 21,7 0,8 1,9 0.6 2,1 0,2 133
Pirineo nav.-arag. 12,9 20,4 7,2 S,S S,9 0,9 0,7 0,2 133
Pirineo catalán 15,1 28,7 9,S 14,5 2.S 1,4 0,6 0,2 220
Ibéricanorte 12,8 13,1 5,3 2,2 4,2 0,7 0,5 0,2 85
Central 16,6 21.9 13,7 3,2 3.1 0,3 0,6 0,8 l24
Ibérica sur 6,7 t2,t 1,2 S,6 3,9 I,1 0,0 0.2 I18
SubbEtica 6,3 10,3 0,4 3.6 4,3 0.9 0.2 0,8 118
Penibética 4,9 S,5 O,S 0,7 1,2 1,4 0,4 1,3 S7

Se ha tomado la mcdia de 1865 y 1917 como densidad ganadera c. 1885

Faenre: Collantes(2003a: 145-147).

Cuadro 4.8. La evolución de la actividad agrícola

Porcentaie sobre la superTcie aAraria total
Tierras labradas Trilogia

mediterránea
Sistema cereal Olivar

1972 /999 l982 /999 1982 1999 l982 /999

Total montaNa 19,5 14,1 12,4 11,0 10,2 7,9 1,8 2,8
Fspaóa no montaRosa 55,8 47,5 37,8 37,2 30,0 28,0 4,4 6,]

Norte I l,S 5,4 4,4 3,3 4,1 3,0 - -

Pirixeo 12,4 8,2 7,S SS 7,3 5,4 0,1 0,1

/ruerior 18.9 14,6 13,2 12,3 12,1 11,4 0,6 O,S

Sur 41,5 34.1 29,4 27,5 20.0 12,8 8,8 14,4

Galaico-castellana 18,2 5,9 6.3 3,1 S.4 2,3 - -

pstur-leoncsa 4,9 2,0 0,5 0,3 O,S 0,3 - -

Camábríca orienml 12.0 9.3 7,4 7,9 7.4 7,8 - -
Pírineo navarro-aragonés t3.8 8,4 8.6 5.9 8S S,8 0,1 0,1

Pirineo catal5n 10.3 7,9 S,8 4,8 S,7 4,7 0,1 0.1

Ibérica norte II.S 7,9 7,8 7,3 7,7 7,3 - -

Central 20.4 14.8 13,5 12,3 12,3 11.2 0,6 0,6
Ibérica sur 20,6 16,9 14,9 14.0 13,5 13,0 0,8 0,6
Subbética 44.1 40.7 35,6 34,9 24,3 16.7 11,0 I8,1
Penibé[ica 33,5 14,8 10.0 S.6 6.S 1,4 2,1 3S
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Porcemaje sobre la Hectárew en 1999, 188á90 = 100
superficie aRraria tota! Trilogéa Sistema Olivar Viñedo

Viñedo Frutales medit. cereal
1982 1999 /981 1999

Total mootafla 0,4 0,3 0,8 1,4 51 41 418 19
EspaBa no montaNosa 3,3 3,1 2,5 3,1 79 72 184 61

Norte 0,3 0,3 0.1 0,4 22 22 - 39
Prrineo - - 0,1 0,2 49 60 39 1
Interiar 0,5 0,4 0,4 0,6 47 48 82 26
Sur 0,5 0,3 3,8 5,2 78 42 600 17

Galaico-castellana 0,9 0,8 0,2 1,0 18 15 - 49
Astur-leonesa - - - 0,2 3 3 - 7
Cantábrica oriental - - - - 40 41 - 2
Pirineo navarro-aragonés 0,] - 0.1 0,2 50 57 41 2
Pirineo catal5n - - 0,2 0,3 47 63 37 1
Ibéricanorte - - 0.1 0,1 28 28 - 36
Cenval 0,6 0.4 O,t 0,4 37 37 168 22
Ibérica sur 0,6 0,4 0,6 I,0 66 69 60 29
Subbética 0,3 0,2 2,0 4,3 92 49 622 22
Penibéŝca 1,3 0,7 9,3 S,l 21 7 390 14

Fuente: Ministerio de Agricultura (1980), INE (1985b), www.ine.es (Censo Agrario de 1999) y
DCAfC (1891a; 1891b; t891c). Elaboración propia.

Ya fuera debido a la diversificación económica o a la emigración
de familias campesinas, el abandono de numerosas explotaciones
agrarias ha permitido un sensible aumento del tamaño de las explota-
ciones que han permanecido abiertas (cuadro 4.9). Esta secuencia, ya
observada por Kautsky, ha sido habitual en el conjunto de la agricul-
tura española, pero particularmente intensa en las comarcas montaño-
sas.19 Entre 1982 y 1999 (y estos datos dejan fuera las mutaciones
correspondientes al periodo de mayor intensidad migratoria), el
qúmero de unidades ganaderas por explotación se multiplicó por más
de dos y la supe^cie agrícola útil media creció en más de un 50%.
Así, una explotación de montaña tiene hoy día más superficie agríco-
la útil que una explotación del Ilano. Sin embargo, esto no asegura,
dada la orientación general de las explotaciones, que su tamaño eco-
nómico sea superior, ya que en ella tienen un peso más elevado las
superficies de prados y pastos permanentes (en detrimento de las tie-
rras labradas).

19 Véase Kautsky (1899: 245); también Grigg (1992: ]O1-]02). Para la agricultura

española de la segunda mitad del siglo XX, véase Barceló (1994: 191-194).
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Cuadro 4.9.
Los cambios en la dimensión

y el nivel tecnológico de las explotaciones agrarias

Explotacíones
con menos de S
hectdreas (%)

SAUpor
explotacíón
(hectdreas)

Unidades ^
gartaderus por

explotación

Tierraslabradas
por explotación

(hectáreas)

19ó2 1999 1982 /999 1982 1999 1972 1999

Total montafla 67 60 l l,7 18,0 3,9 8,3 4,7 5,4
España no monta0osa 66 63 11,3 14,4 4,1 8,6 9,0 10,2

Norte 75 60 7,5 14,3 4,3 8,3 1,9 l,b
Pirineo 54 18 26,4 53,0 I0,7 33,8 8,0 10,4
/nteríor 54 56 17,0 28,6 4,3 11,6 6,2 9,0
Sur 69 69 9,tí 10,2 I,1 2,1 7,3 7,0

Galaico-castellana 78 75 4,6 5,6 2,5 3,8 2,4 1,1

Astur-]eonesa 78 42 8.3 19,5 5,5 11,9 0,8 0,7
Cantdbricaoriental 63 38 14,2 36,1 7,0 17,2 3,0 5,3
Pirineo navarro-araganEs 51 20 25,7 44.5 9,1 24,5 9,0 9,2

Pirineocatalán 57 IS 27,6 70,4 13,5 53,1 6,5 12,8
Ibérica norte 62 54 20,5 49,6 7,7 20,0 4,8 10,1

Central 60 66 14,5 20,4 4,5 10,1 4,8 5,4
Ibérica sur 44 41 19,0 35,8 3,1 12,0 8,3 14,0
Subbética 66 65 11,3 11,8 1,3 2,5 8,3 8,7
Penibética 75 78 5,9 6,3 0,7 1,1 5,0 2,7

(!) (2)

Total montaBa -0,3 49
Espaóa no montaBosa -0,1 61

Norte -0,6 44
Piríneo -2,9 31
/nterior O,l 37
Sw 0.0 79

Galaico-castellana -0,1 59
Astur-leonesa -1,7 34
Cante'bricaoriental -1,4 34
Pirineonavarro-aragonEs -2,5 39
Pirineocatalán -3.6 23
Ibérica norte -U,4 20
Central 0,3 46
Ibéricasur -0,2 35

Subbética -0,1 85
Penibética 0, I 67

Has. de pustos Tructores por Superficie de barbecho
y jorrajes por cudu 100 ('/o sobre svperficie

unidud explotaciones cultivada de sŝtema
__^anadera _ _ cereal)
1982 1999 /982 l999 I888 I982 /999

1,99 1,56 IS 32 43 30 28
0,77 0,54 25 39 45 27 26

1,48 1,58 17 42 38 18 IS
1,91 1,33 41 76 34 12 IS
2,67 1,71 12 27 49 34 30
2,83 1,61 7 16 43 38 37

1,36 1,22 12 30 34 30 16
1,47 1,62 21 59 44 8 16
1,62 1,82 23 51 37 9 14
2,14 1,52 36 68 35 14 18
1,65 1,15 49 94 33 7 IO
2,03 2.00 t0 30 52 39 2b
2,32 I,SI 8 19 50 34 29
3,71 1,86 16 39 46 33 30

2,fí8 1,31 8 I8 43 37 37
3,40 3,25 5 10 38 49 41

(/): Tasa de variacibn mcdia anuai del porcentaje de explotaciones con tttenos de 5 hectáreas, 19621999

(2): Ntímero de explotaciones en 1999, (ndice con base 1962=100

SAU: Superficie agrkola útil (suma de las superficies de tierras labradas y pastos)

Fuente: INE (1966a;1985b), www.ine.es (Censo Agtario de 1999), Ministerio de Agricul[ura (1980) y

DGAIC (1891c). Elaboración propia.
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Además, el cambio tecnológico, aun produciéndose en direcciones
similares a las del resto del sector agrario español, ha sido lento en más
de un aspecto. La ganadería de montaña ha tendido a hacerse cada vez
más intensiva, requiriendo menores cantidades de superficie de pastos
y cultivos forrajeros por unidad de ganado. Pero todavía hoy es una
ganadería bastante extensiva en la mayoría de comarcas. Por su parte,
la introducción del tractor se ha visto favorecida por el redimensiona-
miento de las explotaciones, que ha permitido superar umbrales de ren-
tabilidad para el cambio. Pero, pese a ello, las explotaciones de monta-
ña están menos mecanizadas que la media nacional, sin que la conside-
ración de otras máquinas como el motocultor (más adaptado a la geo-
grafía de montaña) introduzca grandes matices. La eliminación del bar-
becho dentro del cultivo cereal sí se ha producido a ritmos similares a
los de las explotaciones de otras comarcas, pero afecta, al fin y al cabo,
a un elemento periférico de la economía de montaña. Cabe pensar, por
todo ello, que el tamaño económico de las explotaciones de montaña
viene siendo inferior al de las explotaciones del llano. En cualquier
caso, el aumento de su tamaño supe^cial y ganadero es una buena pista
del tipo de transformación que ha tenido lugar durante las últimas déca-
das al compás de la despoblación y el abandono de explotaciones.

El sector agrario más dinámico ha terminado localizándose en el
Pirineo. En el marco de una economía crecientemente diversificada de
manera "genuina", con creación significativa de empleo en los secto-
res secundario y terciario, casi el 70% de las explotaciones agrarias
fueron abandonadas entre 1962 y 1999. Ello permitió un gran aumen-
to de la supe^cie del resto de explotaciones. Así, hoy día, la explota-
ción pirenaica media cuenta con más de 30 unidades ganaderas (cua-
druplicando la media nacional) y más de 50 hectáreas de superficie
agrícola útil (cuando las medias de referencia están en todo caso por
debajo de 20). Por añadidura, estas importantes dimensiones han favo-
recido la introducción generalizada del tractor, en un contexto compa-
rado en el que el tamaño de explotación parece haber sido decisivo
(gráfico 4.1).20 En el plano productivo, la orientación pecuaria se ha

20 Véase por ejemplo Naredo (1996: 217). El coeficiente de correlación de rangos
entre el número de tractores por cada 100 explotaciones y el porcentaje de explotacio-
nes con menos de cinco hectáreas alcanza valores de -0,70 y-0,84 para 1982 y 1999 res-
pectivamente.
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visto reforzada y diversificada. La ganadería pirenaica se ha converti-
do en la ganadería de montaña más numerosa (en unidades por kmZ) y
más intensiva (si bien sigue utilizando más cantidad de supe^cie por
unidad ganadera que la media nacional). La sustitución de ovino por
bovino favoreció la consolidación de la base exportadora ganadera, y
en las últimas décadas esta fortaleza se ha visto potenciada por la
emergencia de varios focos de ganadería porcina intensiva (sobre todo
en el distrito formado por Bergadá -Barcelona-, Solsonés y Conca de
Tremp -Lérida-). Finalmente, en el marco de una especialización gana-
dera cada vez más profunda, las explotaciones han ido reduciendo sus
extensiones de cultivo, reconvirtiendo algunas de ellas desde el tradi-
cional cereal destinado a la alimentación humana hacia las plantas
forrajeras destinadas a la alimentación animal.

Gráfico 4.1.

La mecanización y el tamaño de las explotaciones en 1982
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Algunos de estos cambios se han registrado igualmente en la mon-
taña Norte. La especialización ganadera de las explotaciones también
se ha acentuado, reduciéndose (y subordinándose a la ganadería) el
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papel, ya de por sí complementario de inicio, de la actividad agrícola.
Pero la ganadería de la montaña Norte, siempre centrada en la especie
bovina, no ha crecido tanto como la pirenaica. Su ventaja ecológica fue
parcialmente anulada con el paso, durante el último tercio del siglo
XX, a modelos ganaderos cada vez menos dependientes de los recur-
sos naturales. No se ha píoducido un hundimiento, al estilo de la tras-
humancia ovina en el Sistema Ibérico del siglo XIX, pero sí un decli-
ve relativo como consecuencia del estancamiento de las posibilidades
hasta entonces aprovechadas. Como resultado de ello, la densidad
ganadera era ya en 1982 inferior a la de la España no montañosa, situa-
ción inversa a la tradicional. Además, en la montaña Norte, las trans-
formaciones impulsadas por el descenso del número de explotaciones
han sido lentas en varios puntos. En las comarcas galaico-castellanas,
el abandono de explotaciones no ha sido masivo y el minifundismo se
ha reducido en muy escasa medida: si en 1962 el 78% de las explota-
ciones tenían una superficie total inferior a cinco hectáreas, en 1999
este raquitismo afectaba todavía al 75%. Se ha reforzado así un con-
traste previamente existente dentro de las economías campesinas de la
montaña Norte, cuyos tamaños de explotación ya tendían a ser mayo-
res conforme nos desplazábamos hacia el este. En las comarcas que
componen el agregado Cantábrica oriental, y en el marco de una eco-
nomía rural más diversificada, el abandono de explotaciones fue más
acusado, impulsando la conformación de mayores tamaños superficia-
les y económicos en las explotaciones que permanecieron abiertas;
éstas, a su vez, alcanzazon con mayor facilidad los umbrales de renta-
bilidad necesarios para afrontar el cambio tecnológico. No fueron
cambios de la profundidad registrada en el Pirineo, pero sí separaban
nítidamente a estas comarcas de las del área galaico-castellana.

En la montaña Interior, por su parte, la despoblación extrema ha
conducido al abandono del 60% de las explotaciones entre 1962 y
1999. Durante ese periodo, las explotaciones restantes han ido ganan-
do dimensión, al menos en términos de supe^cie y unidades ganade-
ras. Pero, dejando a un lado que este proceso no ha ]legado ni mucho
menos tan lejos como en el Pirineo, el potencial de dinamismo se ha
visto erosionado por la persistencia de una cierta debilidad en las
correspondientes especializaciones agropecuarias. La orientación
ganadera de las explotaciones ha tendido a acentuarse, con el bovino
ganando peso en el Sistema Central (dotado de ventajas locacionales)
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y el porcino irrumpiendo en un reducido número de focos del Sistema
Ibérico (como el Alto Turia en Valencia o, sobre todo, el Alto
Maestrazgo en Castellón). Paralelamente, la profundización de la divi-
sión espacial del trabajo ha ido privando de sentido a la agricultura de
tipo complementario, y más de la mitad de la superficie ocupada por la
trilogía mediterránea a finales del siglo XIX ha desaparecido a día de
hoy. La mayor especialización pecuaria del sector no se ha correspon-
dido, sin embargo, con un crecimiento intenso de las densidades gana-
deras. Éstas siguen siendo menores que las de la montaña húmeda, que
disfruta de una dotación ecológica más adecuada, y la España no mon-
tañosa, cuyo adelanto tecnológico (con el paso a una ganadería cada
vez más industrializada) permite compensar los inconvenientes natura-
les. La montaña Interior, considerada en su conjunto, no ha podido
seguir con claridad ninguna de estas dos sendas.

Por contra, las bases exportadoras agrícolas de la montaña Sur han
conservado su solidez. El cultivo cereal que cumplía una función
meramente complementaria ha tendido a retroceder por los motivos ya
expuestos. Pero no toda la producción cereal cumplía esa función en la
economía campesina de la montaña Sur, sobre todo en las sierras sub-
béticas: durante la segunda mitad del siglo XX, varias de sus comarcas
han logrado mantener bases exportadoras cerealeras; además, la super-
ficie de olivar se ha multiplicado por seis entre finales del siglo XIX y
el momento actual (en la comarca granadina de Montefrío, el olivar ha
Ilegado a ocupar el 63% del espacio agrario). En las sierras penibéti-
cas, el cereal abancalado tendió a retirarse y el olivar nunca llegó a ser
un cultivo tan importante, pero las peculiares condiciones climatológi-
cas favorecieron el desarrollo de líneas más intensivas como la produc-
ción frutal. Sin embargo, esta solidez de las bases exportadoras de la
montaña Sur, al no venir acompañada de una despoblación extrema
(como en la montaña Interior) o una diversificación "genuina" (como
en el Pirineo), no ha estado ligada a un redimensionamiento significa-
tivo (ni a un abandono masivo de las explotaciones). Hoy día, casi el
70% de las explotaciones sigue disponiendo de menos de cinco hectá-
reas, como ya ocurría en la década de 1960. La extensión cultivada por
explotación se ha reducido a lo largo de las tres últimas décadas y, si
bien ello no siempre ha significado una disminución del tamaño eco-
nómico (dada la paulatina intensificación de las especializaciones agrí-
colas, sobre todo en la zona más afectada por esta reducción, la
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Penibética), sí prolonga de algún modo en el tiempo la caracterización
precaria (ahora en términos relativos) del sector agrario de la montaña
Sur.

En suma, el sector agrario de la economía de montaña ha experi-
mentado importantes mutaciones a lo largo de las últimas décadas. La
orientación productiva de las explotaciones se ha mantenido dentro de
los espacios habilitados por la geografía, y más teniendo en cuenta que
el cambio tecnológico ha tendido a ser más lento que en el resto del
sector agrario español. Pero la dimensión ha aumentado conforme las
familias campesinas emigraban y cerraban sus explotaciones. Las
complejidades campesinas van quedando"atrás y la especialización de
los agricultores y ganaderos es cada vez mayor, en paralelo a la pro-
fundización de la división espacial del trabajo y la intensificación de
sus relaciones encadenadas con la agroindustria. Las consiguientes
ganancias en eficiencia económica encuentran en ocasiones su contra-
partida en pérdidas de eficiencia ecológica. La problemática medioam-
biental es quizá el único terreno en el que el sector agrario retiene
buena parte de su pretérita importancia. En el plano económico, sin
embargo, la desagrarización del medio rural es un hecho, y entre sus
consecuencias se halla la operatividad de una nueva estructura social
de acumulación.

ADIÓS A LA REPÚBLICA CAMPESINA

La economía diversificada de montaña, que fue construyéndose en

algunos casos desde mediados del siglo XIX y se generalizó durante la

segunda mitad del siglo XX, cuenta entre sus características la pérdida

de peso del campesinado. Sólo este rasgo puede ya volver exógenos

algunos elementos de la estnactura social de acumulación, por ejemplo

la regulación de las relaciones laborales. Además, en la economía

diversificada aumenta el flujo de decisiones económicas y políticas

que afectan a la montaña pero se toman fuera de ella. En el plano eco-

nómico, las posibilidades de diversificación son hechas realidad en

muchas ocasiones por empresas cuyos centros de decisión son exter-

nos a la montaña, e incluso la actividad agraria se encuentra sometida
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a una creciente dependencia con respecto a otros segmentos del siste-
ma alimentario.'' En el plano político, las comunidades locales han

tenido escasa capacidad para mediatizar algunos proyectos estatales

relacionados con estos cambios, como la construcción de embalses con

vistas a la especialización eléctrica; al mismo tiempo, las poblaciones

de montaña se han visto beneficiadas por decisiones igualmente exter-

nas, como la creación de un sistema nacional de pensiones (pieza eco-

nómica clave en el presente contexto de envejecimiento) o, más espe-

cíficamente, la puesta en marcha de una política de montaña incrusta-

da en un conjunto más amplio de regulaciones agrarias. Así pues, el

derrumbe de la economía campesina no se ha materializado únicamen-

te en la desagrarización ocupacional, sino también en la desaparición

de algunos de los condicionantes institucionales y demográficos que la

habían acompañado durante su larga fase de convivencia e interacción

con una industrialización pausada.

21 Sobre este último punto, véanse Arnalte (1997: 514-516) y Barciela (1996: 208-
209) para el conjunto de la agricultura española; en una línea convergente, Etxezarreta
(1997: 543-544).
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La expansión del mercado laboral

El mercado laboral no estaba ausente en las economías campesinas,
pero cedía a la familia el papel de principal mecanismo asignador de
los recursos laborales. Con el derrumbe de la economía campesina y la
emergencia de la economía diversificada se han invertido los términos.
El trabajo familiar no ha desaparecido, y de hecho sigue siendo más
importante de lo que es normal en la economía española. Pero el mer-
cado laboral se ha expandido hasta el punto de que hoy día más del
70% de la población ocupada de la montaña trabaja ya a cambio de un
salario (cuadro 4.10). En la economía diversificada, las relaciones
laborales se hacen explícitas, saliendo de su tradicional invisibilidad
familiar.

Cuadro 4.10.

El mercado laboral y la agricultura a tiempo parcial

Tasa de asalarización (%) Ocupados agrarios
_por cada /00 explotaciones

/98! 199/ 2001 /981 199/ 100!

Total montafla 54 62 71 61 40 35
EspaBa no montaRosa 75 78 83 74 58 62

Norte 48 57 70 75 4S 35
Pirineo 63 67 73 74 SS 6I
/nte[ior

^
51 58 69 44 30 32

Sur 67 74 74 53 37 32

Galaico-castellana 38 52 71 73 35 19
Astur-Ieonesa 52 59 68 80 56 S4
Cantábrica oriental 57 61 71 70 54 S3
Pirineo navarro-aragonés 61 66 73 60 46 48
Pirineo catal5n 65 68 74 97 72 89
Ibéríca norte 52 59 68 55 36 SO
Central 53 61 7I 46 30 31
Ibérica sur 46 52 6S 39 29 30
Subbética 70 75 74 51 38 33
Penibética 61 72 75 S8 3S 31

Tasa de asalarización: Porcentaje de asalariados dentro de la población ocupada

Fuerue: INE (1985a; 19856; 1991; 1994) y www.ine.es (Censo Agrario de 1999 y Censo de Población de
2001). Elaboración propia.
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La principal fuerza motriz de la expansión del mercado laboral ha
sido la desagrarización de la actividad económica. Conforme han ido
apareciendo alternativas productivas, el trabajo asalariado ha ido
imponiéndose. Tan sólo en la montaña Sur, con un modelo agrario más
desequilibrado, la asalarización ha tenido lugar en proporción superior
a lo que cabría esperar en razón del grado de diversificación (gráfico
4.2). Así, la asalarización era ya relevante antes de 1950 en las comar-
cas de diversificación precoz, básicamente las comarcas mineras e
industriales de la montaña Norte y el Pirineo. Durante la segunda
mitad del siglo XX, la tendencia se generalizó, en parte de manera
genuina, en parte "por defecto". En la década de 1980, mientras el sec-
tor primario dejaba de ser el empleador principal, también la familia
dejaba de ser el principal modo de acceso al factor trabajo.

Gráfico 4.2.

Diversificación ocupacional y extensión del mercado laboral

a comienzos de la década de 1980
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Es cierto que, como reflejo de una perifericidad económica persis-
tente, esta expansión del mercado laboral va acompañada de algunos
matices. El avance de la asalarización no siempre ha supuesto un aban-
dono total de la actividad agraria. Cada vez es más común la agricul-
tura a tiempo parcial, como parece indicar el hecho de que existan bas-
tantes más explotaciones que ocupados agrarios.z^ En realidad, este
fenómeno recoge un número cada vez mayor de estrategias económi-
cas centradas en la participación en los mercados laborales no agrarios
y dentro de las cuales el rendimiento de la explotación agraria reviste
un carácter meramente complementario. La agricultura a tiempo par-
cial, que parece más común en las áreas montañosas que en el resto del
país, representa un eco (más que una verdadera continuidad) de lo que
antes fueron estrategias campesinas diseñadas a nivel familiar y des-
arrolladas en varios campos de actuación.

Cuadro 4.11.

Organización del trabajo agrario y dimensiones de la familia

___ Reparto det trabajo agrarro (% UTA} Tamario jamrliar
Titular Ayudas Asatariados medio (número

_ __ amitiaresr._------- _ __ de miembrosJ
/982 /999 1982 l999 1981 1999 1960 1981

Total montafla 49 54 41 30 11 16 4,08 3.46
EspaNa no montaeosa 45 43 30 22 25 35 3,99 3,56

Narte 46 59 50 36 4 5 4,24 3.53
Pirineo 50 53 39 29 II IS 4,34 3,72
/nteriar 59 59 24 21 17 21 3,78 3,U8
Sur 48 44 20 24 32 32 3,96 3.46

Galaico-castellana 46 56 50 40 4 4 4,33 3,65
Astur-leonesa 46 61 52 34 2 5 4,18 3,46
CantSbrica oriental 49 60 45 32 6 8 4,24 3.51
Pirineo navarro-aragonés SO 56 39 30 1 1 14 4,76 4,23
Pirineo caulán 49 49 40 27 1 1 24 4,00 3,36
lbérica norte 52 62 23 17 24 20 3,94 3,16
Central 58 57 25 21 17 21 3,88 3,15
Ibérica sur 63 60 23 20 13 20 3,G0 2,93
Subbética 43 41 I8 22 39 36 3,98 3.48
Peníbética

UTA: Unidades de Trabajo-Año

55 47 24 28 22 25 3,93 3,41

Fuenre: INE (1962; 1985a; 1985b) y www.ine.es (Censo Agrario de 1999). Elaboración propia.

" Véanse Leal y otros (1975: I 82) y Abad y Naredo (1997: 278, 293-296); también
Barceló (1994: 172-181, 210-212), Barciela (1996: 215) y Naredo (1996: 213, 435).

178



Además, la expansión del mercado laboral no ha llegado tan lejos
como en el resto del país. El carácter familiar que retiene el trabajo
agrario, en una economía desagrarizada pero no tanto como la media
nacional, es en parte responsable. En el sertor agrario, la tendencia
hacia la mercantilización del trabajo ha sido muv lenta (cuadro 4.11).
EI trabajo familiar representaba el 90%r del total en 1982, y hoy día se
mantiene por encima del 80^/r. EI declive demográfico ha reducido las
disponibilidades de trabajo no remunerado, en particular de las "ayu-
das familiares", pero esta pérdida no sólo se ha compensado con un
mayor recurso al trabajo asalariado (como en el resto del medio rural),
sino también con un mayor esfuerzo laboral por parte del titular.^^ Así,
en la montaña Norte, el trabajo familiar mantiene una presencia del
95%. Conforme nos desplaz_amos hacia el sur y las condiciones ecoló-
gicas y productivas cambian, la mercantilización del trabajo agrario va
en aumento, pero no supera el 35^Ic (media de la España no montaño-
sa) ni siyuiera en la montaña Sur. Dentro de una agricultura familiar
como lu española, las zonas de montaña persisten pues como ejemplo
paradigmático y, en ocasiones. extremo.

Gráfico 4.3. Coeecientes de correlación de rangos de Spearman
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En cualquier caso. se comparte la tendencia general de la agricultura española hacia

una "ruptura del grupo de [rabajo familiar en la explotación" 1 Atnalte 1997: 507-5091.
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Pero la agricultura es ya una parte pequeña de la economía de mon-
taña y, por ello, las conexiones entre la orientación productiva de las
explotaciones y las estructuras demográficas comarcales se ha debili-
tado. Empresa y familia han dejado de ser la misma cosa, al menos
como regla general. Con la despoblación y la desaparición como tal de
la economía campesina, la correlación entre el grado de humedad y el
tamaño de la familia, apreciable en fases previas, se ha hundido (grá-
fico 4.3).24 El propio declive demográfico participó como regulador de
los tamaños familiares, ya que el componente individual de las salidas
migratorias rompió en muchos casos la convivencia intergeneracional
dentro de los hogares. En el Sistema Ibérico, como mejor ejemplo, la
intensidad de la despoblación no sólo provocó el consabido descenso
en el número de familias, sino también la reducción del tamaño de las
familias que no emigraron. En términos agregados, los hogares de cua-
tro o cinco miembros de la época campesina fueron convirtiéndose en
hogares que, como media, cuentan con tan sólo tres miembros. Este
desmembramiento de la familia, institución central donde las hubiera
durante la fase campesina, se une a su pérdida de protagonismo econó-
mico y tiene gran influencia sociológica en la conceptualización sub-
jetiva del propio "drama rural".ZS

Las migraciones temporales en la era post-industrial

La desaparición de la sociedad campesina supuso igualmente la
desaparición de las migraciones temporales como elemento de la estra-
tegia económica familiar. A lo largo de la fase 1850-1950, algunas de
las actividades económicas desarrolladas por los emigrantes tempora-
les se vieron ya envueltas en dificultades serias. Así, por ejemplo, las
redes de transporte mejoraron de manera sensible durante ese siglo: se
construyeron numerosas vías férreas y, más adelante, el propio trans-
porte por carretera comenzó a ganar peso. Para los campesinos que se

„
Dentro de una amplia gama de transformaciones generales registradas por las

estructuras familiares del país; véase Reher ( 1996: 60-66, 375).
?5

La desestructuración de las familias rurales españolas ha sido apuntada por B.

García Sanz ( 1997a: 112, 141).
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empleaban estacionalmente como transportistas, aprovechando el nulo
coste de oportunidad del empleo de su ganado y su propio trabajo en
ciertas épocas del año, se crearon algunas nuevas oportunidades en
rutas que comunicaban los pueblos con las estaciones de ferrocarril o
las carreteras más próximas, pero también se destruyeron numerosas
posibilidades de negocio. En general, y sin perjuicio de que estas y
otras actividades ligadas a la emigración temporal atravesaran coyun-
turas desfavorables, la propia desaparición de la economía campesina
terminaría implicando el fin de las migraciones temporales en su ver-

sión tradicional.

Si la desagrarización y la asalarización eran ya procesos consolida-
dos en torno a 1980, después de tres décadas de intensa emigración
definitiva, también por aquel entonces comenzaban a vislumbrarse los
signos de un nuevo tipo de desplazamientos temporales (cuadro 4.12).

Cuadro 4.12. La aparición de nuevas pautas residenciales

Diferencia enue poblacrón
de derecho y población de
hecho (porcenraje sobre la

_población de hecho)
1950 l960 /98l !99!

Totalmonta0a 2,9 3,6 2,9 2.3
Espa6a no mon[añ. -0.6 -I,1 0,2 -1,6

Narre 4,2 4,0 3,2 2,3
Pirineo -2,0 0,9 -1,2 -2,8
/nterior 3,7 5.4 4,5 4,3

Sm 2,2 2,5 3,8 3,9

Galaicocastellana 7,4 8,0 6,0 3.7
Astur-leonesa 2,7 2,0 1,7 1,7

Cantábticaoriental 1,8 1,8 l.b 1,7
Pirineonav.aragonés •1,5 1.5 -0,7 -3,9

Pirineocatalán -2,6 0,3 - 1,7 -1.8
Ibérica norte 3,7 4,1 7,3 8,0
Central 3,4 6.0 3.2 2,6
IbErica sur 4,2 5,3 5,4 5,8

Subbética 2,3 2,4 4,0 4,5
PenibEtica 1,9 2,8 3,5 2,7

Tasa (') Valor Número de
migratoria calastra! víviendas

(tanto witario por edificio
por mi!) (Espar7a=100) residencra!
/99/-2000 /989 2000 /970 2001

-I,l 1.0 36 50 I,IS 1.43
2,5 I05 103 1,92 2S2

•2,9 0,7 28 42 1,21 1,45
2,9 1,7 75 81 1,59 2,11
4,4 1,2 32 48 I,10 1,28

^,5 0,7 34 49 1.07 1,31

-3,0 0,6 24 36 1,07 1,23

-3,3 0,7 30 42 1,31 1,56
-2,l 1.1 33 52 1.29 1,61
-0,l 1,6 55 73 1,41 2,11
5,6 1,8 83 85 1.77 2,10

-0,9 0,7 20 42 I,10 1,29
7,9 1,8 40 54 1.12 1,34
0,1 0,3 24 39 1,07 1,17

-S,t 0,4 27 50 1,06 1,22
-3.3 I,1 44 48 1,09 1,47

(`): Tasa de variación media anual del número de viviendas, 1950-2001

Fnente: INE (1952; 1956a: 1962; 1973b; 1973c; I985a: 1994; 1995: 1996: 1997b; 1998), www.ine.es
(Censo de Población de 2001, pobtación municipal en 2000, Movimirnto Natural de la Población

entre 1996 y 2000). Ministerio de Ernnom(a y Haeienda (1990) y Ministerio de Ecooomfa

(2001). Elaboración propia.
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Ocasionalmente, la construcción de embalses en el Pirineo había atra-
ído de manera no permanente a trabajadores de otras partes del país
(así, en 1950, la población de hecho pirenaica superaba a la población
de derecho). Pero las nuevas migraciones no tenían tanto un compo-
nente productivo, al estilo campesino, como una motivación residen-
cial. En zonas muy afectadas por la despoblación, como el Sistema
Ibérico, proliferó la figura del residente ausente. Detrás de esta figu-
ra ya no se escondía lo mismo que en la sociedad campesina: el nuevo
residente ausente vivía ya la mayor parte del año fuera de la montaña
(y, desde luego, no estaba allí en las invernales fechas de elaboración
censal) pero mantenía su vivienda (registrada como secundaria en la
información de los censos) con objeto de aprovecharla de manera
temporal.

Y, sobre todo, la culminación de los cambios estructurales de la
economía y la sociedad españolas, incluyendo elevadas tasas de
urbanización y la entrada en un escenario post-industrial, no sólo
liberó los conocidos efectos de difusión sobre el turismo rural, sino
también sobre el tejido residencial de la montaña. Se abría la era de
las "casas de campo en las que la agricultura es lo de menos".76 En el
Pirineo, el desarrollo del turismo de nieve contribuyó, además, a
generar inmigración temporal (o, si se quiere, a hacer que la pobla-
ción de hecho invernal excediera a la población de derecho). La
comarca madrileña de Lozoya-Somosierra se ha visto envuelta en
una expansión inmobiliaria similar, con las segundas residencias pro-
liferando junto a la Nacional I. Los saldos migratorios positivos apa-
recidos en estas zonas durante las últimas décadas (y, en particular,
durante la última) dan buena cuenta de las nuevas dinámicas abiertas
en una parte de la montaña española. Hay que tener en cuenta que, de
acuerdo con el censo de población de 2001, las viviendas de monta-
ña tienen unos problemas de ruido, contaminación o delincuencia

26

Kautsky (1899: 221).
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muy inferiores a los de las viviendas urbanas medias.^^ Así, para los
ciudadanos urbanos implicados, la residencialidad rural actúa como
complemento psicológico (no económico, como en el caso de los
campesinos de la fase anterior) para la reproducción de su modelo
vital urbano (del mismo modo que los campesinos habían buscado en
su momento la reproducción de su vida rural).^$

Estas pautas residenciales post-industriales han tenido su reflejo en
la evolución del número de viviendas, que, a pesar de la despoblación,
ha aumentado en todas las zonas. La presión de la demanda residencial
se ha transmitido asimismo a los valores catastrales de las viviendas de
montaña, que, aun siendo todavía muy inferiores a la media urbana, vie-
nen recortando distancias. Esta cadena de efectos se ha dejado sentir
sobre todo en el Pirineo, la zona más afectada por las nuevas pautas. En
el Sistema Ibérico, en cambio, el fenómeno de la vivienda secundaria
tiene que ver sobre todo con antiguos habitantes de los pueblos, el par-
que residencial se ha expandido en escasa medida y los valores catas-
trales de las viviendas son inferiores a la media nacional en un 60%.

Finalmente, las migraciones temporales post-industriales han contri-
buido en ocasiones a reforzar una tendencia más general relacionada
con la diversificación de la economía: el cambio del paisaje arquitectó-
nico. En la economía campesina, había prácticamente una vivienda por
edificio residencial. Durante las últimas décadas, sin embargo, han pro-
liferado los edificios compuestos por varias viviendas. El poblamiento
genuinamente rural ha comenzado a ser modificado por elementos

2,
El porcentaje de viviendas con problemas de ruido es del 12% en montaña, fren-

te al 32% en la España no montañosa; en materia de contaminación, la relación es 8%

frente a 20%; en delincuencia, 5% fren[e a 23%. Elaboración propia a partir de

www.ine.es (Censo de Población de 2001); los resultados son básicamente similazes en

todas las áreas montañosas. Paralelamente, B. Gazcía Sanz (1997a: 399) apor[a eviden-

cia empírica de la mayor frecuencia de relación personal (con familiares, vecinos y ami-

gos) que se da en las áreas rurales con respecto a las urbanas.
,$

Como antecedente ilustre, John Stuart Mill (18?3: 153) encontró en "el amor a los

objetos rurales y al paisaje natural" alivio para una de sus periódicas depresiones; Mill

consideraba los paisajes de montaña como el ideal de belleza rural. Sobre el cambio

sociológico en la valoración del medio rural, véase por ejemplo Entrena (1998: 147-148;

2000: 330).
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arquitectónicos de corte urbano. EI Pirineo, en su condición de econo-

mía más diversiticada, vuelve a eiestacar en este sentido, mientras

otras zonas como la montaña Sur o el ^írea galairo-castellana mantie-

nen una ruralidad extrema (mapa ^.2). A pesar de yue la montaña está

lejos de los registros urb^inos, no cabe duda de que el cambio arqui-

tectbnico se suma a la nmpiia ^ama de elementos que han transforma-

do las comurcas de montañu en algo sustanrialmente distinto de lo,y
qur eran en 1950.

Mapa 4.2. Número de viviendas por edificio residencial, 2001

Negro: Superiur:, I.S.

Gns^ Fntre 1.2 y I,5

f3lancu: [nferior a 1.2

^ Sobre la considerable brecha arquitectónica que persiste entre medio rural y medio

urbano, B. García Sanz ( 1997a: 3^21. Sobre las conexione. entre desagrsrización ocupa-

cional y tamaño demográhco de loti municipios rurales. Sancho H^zuk l 1997a: 184).
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Las consecuencias de la dependencicz política

La diversificación de la economía de montaña ha venido acompa-
ñada de la reducción del peso de la familia y los sistemas de organiza^
ción locales en la definición de la estructura social de acumulacion.
Durante las dos últimas décadas, el poder estatal se ha proporcionado
importantes contrapesos tanto en dirección ascendente como descen-
dente. Así, hoy día, los gobiernos regionales y la Unión Europea, ade-
más de poner en marcha sus propios proyectos, pueden mediatizar
seriamente la configuración de los proyectos estatales. La dependencia
política de las áreas de montaña no ha desaparecido (antes al contra-

rio), pero el carácter multilateral de dicha dependencia habilita al
menos mayores espacios para la emisión de presiones sobre las deci-
siones tomadas en los centros del poder político.

Las cosas eran diferentes durante el tercer cuarto del siglo XX,
cuando la despoblación se generalizaba. El Estado operaba entonces
sin tales contrapesos institucionales, y ni siquiera estaba sujeto a las
reglas de la democracia. Fueron así numerosos los proyectos que la
dictadura franquista ejecutó de manera autoritaria. Para los pueblos de
montaña, el más doloroso fue la construcción de embalses. El objetivo
del proyecto estatal era, en este caso, aprovechar las potencialidades
que la montaña ofrecía como reserva hidráulica con fines de regadío y,
muy especialmente, de producción eléctrica. El problema, desde luego,
no estuvo en el objetivo eri sí, sino en el reparto extremadamente des-
igual de los costes y los beneficios (económicos, sociales y ecológicos)
asociados a la intervención. La construcción de embalses supuso la
inundación de algunas de las tierras más fértiles y la desestructuración
territorial del aparato productivo agropecuario (además del cierre, en
algunos casos, de vías tradicionales de transporte fluvial de madera).
Llegaron a quedar sepultados pueblos enteros que, desde entonces,
reaparecen periódicamente cuando cae el nivel de agua embalsado. La
dependencia política nunca tuvo cara más amarga.

so
Wallerstein (1983: 92) considera esto una constan[e en el funcionamiento del

capitalismo histórico.

l85



Por supuesto, ya existían embalses antes de Franco (cuadro 4.13).

En los inicios del sector eléctrico español, el Pirineo catalán ya ocupó

un papel destacado. También se vio afectado el Sistema Central, en su

caso con el fin primordial de garantizar el abastecimiento de agua para

la ciudad de Madrid. Pero la dictadura franquista aceleró el ritmo de

construcción y extendió el fenómeno a casi todas las grandes áreas

montañosas del país. La dislocación social resultante adquirió enton-

ces caracteres dramáticos. Replicando la trayectoria de la emigración,

la construcción de embalses llegó a su punto álgido en el periodo

1950-70 y después tendió a ralentizarse.

Cuadro 4.13. Capacidad de embalse (Hm3 por km2)

1920 1950 _ 1970 199!

Total montafla

`

0,4

^

1,8

^

8,0 10,5
Espsfia no monta8osa 0, I 1,0 7,1 9,7

Norte - 2,4 8,4 12,6
Pirineo 1,2 1,7 8,6 10,2
lnterior 0,7 1,6 10,0 I 2, I
Sur - l,l 3,2 4,3

Calaicocastellana - 0,7 5,6 10,8
Astur-leonesa - 0,1, 7,7 13,2
Cantábrica oriental - 8,4 13,4 14,5
Pirineo navarro-aragonés - 0,2 I 1,4 12,9
Pirineo catalán 2,8 3,6 5,0 6,7
Ibérica norte - 4,1 5,8 5,8
Central 2,0 2,4 3,5 9,2
Ibéricasur - O,l 15,9 16,2
Subbética - 1,4 4,3 5,4
Penibética - - - 1,2

Fuente: Collantes (2003b: 75).

^Por qué fueron las comunidades locales incapaces de mediatizar
este proyecto estatal? En primer lugar, y como ya se ha subrayado, por-
que, en el momento álgido de la construcción, el carácter dictatorial
del Estado dejaba poco espacio para que las comunidades armaran una
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"voz", por emplear el término de Albert Hirschman.31 Pero, sobre todo,
hay que tener en cuenta que el proyecto estatal venía respaldado por
poderosos intereses empresariales, en un contexto sectorial caracteri-
zado por esa "mezcla contradictoria de iniciativas personales, poder
oligárquico y afán de control estatalista que puede ilustrar algunos
entresijos del sistema político de la postguerra". A la altura de 1960,
hasta nueve de las veinte empresas más grandes del país pertenecían al
sector eléctrico.3i Lamentablemente para los habitantes de la montaña,
esos intereses empresariales habían estado ausentes, por ejemplo, en la
lucha contra el analfabetismo. Ahora serían las poblaciones de monta-
ña quienes cargarían con los costes de un proyecto estatal que propor-
cionaba grandes beneficios directos a otros grupos sociales y que, en
perspectiva global, suponía un juego de suma positiva cuyos benefi-
cios indirectos se canalizarían hacia amplias capas de la sociedad espa-
ñola.^ La sensación de agravio que aún hoy persiste en las comarcas
más afectadas es perfectamente comprensible.

3^
Hirschman (1970a: 36) define la voz como "un intento por cambiar un estado de

cosas poco satisfactorio, en lugaz de abandonarlo, mediante la petición individual o
colectiva a los administradores responsables, mediante la apelación a una autoridad
superior con la intención de forzar un cambio de administración, o mediante diversos
tipos de acciones y protestas, incluyendo las que tratan de movilizar la opinión pública".
La "voz", articulada en el plano político, sería así el contrapunto de la "salida", ejercida

en el campo económico.
32

Núñez Romero-Balmas (1994: 242-247). De hecho, en el planteamiento de Gallego
(1998: 20), la presencia de grupos empresariales externos ya venía matizando la capacidad
de "adaptación política" de las comunidades rurales en campos como el forestal. Una
visión a largo plazo de la rentabilidad financiera de las empresas eléctricas (no muy eleva-
da, de todos modos, en el contexto nacional), en Tafunell (2000: 82, 88, ]06-107).

33
Véase el ránking confeccionado por Carreras Odriozola y Tafunell (1993: 131-

132); también Caneras Odriozola y Tafunell (1996: 78, 84-85). En el caso de la política

forestal, otro escenario de conflicto entre el Estado franquista y las comunidades loca-

les, Iriarte (2002a: 27-28, 30) también hace referencia a la presión estatal y su entendi-

miento con intereses empresariales extemos al medio rural; véanse igualmente Grupo de

Estudios de Historia Rural (2003: 341-342), Iriarte (2002b: I55-158) y Rico (2000)

sobre la conflictividad desatada por esta política en varios puntos de la montaña Norte.

3a
Núñez Romero-Balmas (2003: 124) subraya que la distribución de estos costes y

beneficios era precisamente el centro del debate en tomo a la industria eléctrica españo-

la durante el primer franquismo.
35

En palabras de Herranz (2002: 219), este episodio constituyó "la agresión direc-

ta más importante que ha sufrido el Pirineo en la historia contemporánea".
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Durante la transición política hacia la democracia surgieron diver-
sas tensiones que se habían mantenido reprimidas durante la dictadu-
ra. Una de ellas, aunque desde luego no ]a más importante, tenía que
ver con el drama rural de la montaña. Ya a finales de la década de
1970, la declaración ciudadana de Boaví reclamaba la puesta en prác-
tica de medidas políticas para frenar la crisis económica y demográfi-
ca. Dando la razón al Hirschman "autosubversivo" (y quitándosela al
original), la masiva utilización de la salida como mecanismo de ajuste
estaba estimulando (y no bloqueando) la aparición de la voz como
mecanismo complementarto. La Constitución de 1978 estableció la
necesidad de elaborar una política de ayudas para la montaña y, como
respuesta a este mandato, en 1982 entró en vigor la Ley de Agricultura
de Montaña.37 Con la entrada de España en la Comunidad Económica
Europea en 1986, la política de montaña se inscribió formalmente den-
tro de los cauces europeos. Las explotaciones de montaña pudieron
disfrutar también de las ayudas y subvenciones previstas por la Política
Agraria Común. Y, además, todos los habitantes de la montaña se
beneficiaron de diversas mejoras emprendidas con cargo a los Fondos
Estructurales y los Fondos de Cohesión. Paralelamente, el nuevo
modelo de Estado permitía a algunas Comunidades Autónomas refor-

36

Inicialmente, Hirschman (1970a: 40, 48) consideró que existía una "relación de
vaivén entre salida y voz" y que "la presencia de la opción de la salida puede tender a
atrofiar el desarrollo del arte de la voz". Pero, en uno de los ensayos contenidos en su
libro Tendencias aurosubversivas (Hirschman, 1993), este autor incidió en el mutuo
reforzamiento de salida y voz durante el colapso del régimen comunista de la República
Democrática Alemana a fines de la década de 1980. Un desarrollo más amplio de este
último punto, aplicado a nuestro caso, en Collantes (2004c).

37

Una enmienda del grupo Entesa dels Catalans al artículo 124 del proyecto de
Constitución desembocó en el mandato constitucional finalmente recogido en elartículo
130.2 (Ley 1985: 321-322; Majoral 1997: 27, 30; Carbonell y Gómez 1981: 615-616;
Plans 1981: 757-758). ^Realmente fue la ley (centrada en la agricultura) de 1982 una
respuesta al mandato constitucional (yue hablaba de las zonas de montaña en general)?
Jaime Lamo de Espinosa, ministro de Agricultura de la UCD entre 1978 y 1981 y prin-
cipal responsable de la ley, tomó la decisión de centrarse en el sector agrario y no otor-
gar un tratamiento integral a la economía de montaña (de acuerdo con una visión de ésta
que ya había intentado, sin éxito, filtrar en el propio mandato constitucional), por lo que
varios grupos de la oposición consideraron que el mandato no había sido plenamente
respondido; véase Lamo (1991: 42-43). La aritmética parlamentaria impidió que estos
grupos consiguieran la aprobación de una enmienda que instara a la redacción próxima
de una ley general (no sectorial) de montaña (Ley 1985: 121, 218-224, 322-324, 360-
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zar su asistencia institucional al medio rura1.38 Y, mientras tanto, el sis-
tema nacional de pensiones se revelaría de gran utilidad en unas comu-
nidades de montaña cada vez más envejecidas. En un corto lapso de
tiempo, la dependencia política pasó a mostrar su cara más amable.

Pero, por desgracia, la amabilidad no lo es todo. La Ley de
Agricultura de Montaña pretendía poner en marcha dos grandes vías
de actuación. En primer lugar, establecía el derecho de las explotacio-
nes agrarias a percibir anualmente una Indemnización Compensatoria
de Montaña (ICM). Se trataba de compensar los inconvenientes adi-
cionales a que se enfrentaban los agricultores y ganaderos de monta-
ña.39 La ausencia de un compromiso financiero serio redujo sin embar-
go la ICM media a un pago anual de 400-500 euros (cuadro 4.14).
Además, el espectro de posibles beneficiarios se vio recortado con la
introducción de umbrales de dimensión que numerosas explotaciones
no superaban, y^an sólo el 20-25% de las explotaciones de montaña ha
percibido ICM. Teniendo en cuenta que la dimensión dependíá, entre

361). De hecho, los parlamentarios socialistas habían llegado a argumentar que la Ley
de Agricultura de Montaña de la UCD sería inoperante, profundizaría las desigualdades
espaciales internas, generaría agravios comparativos en el escenario europeo y posibili-
taría el acceso a las ayudas y subvenciones de multinacionales y especuladores vazios

(Ley 1985: 326-329, 406-407). Y, sin embargo, una vez en el gobierno, el PSOE no dero-
gó inmediatamente una ley a la que atribuía tales efectos; según Lamo (1997: 75), ello
pudo deberse a que la orientación dada por la UCD a su política agraria venía marcada
por un "carácter no partidista y exclusivamente profesional".

38
Un repaso de las tres vías de actuación seguidas por las Comunidades Autónomas

en materia de política de montaña (u[ilización del marco estatal, desarrollo de regíme-

nes específicos e hibridación de las dos anteriores), en Rodríguez Gutiérrez (1993: 65-

68); véase también la información cuantitativa contenida en Libro Bfunco (2003: 640).
39

Ello sin perjuicio de que la exposición de motivos de la ley hiciera también refe-
rencias a la preservación del medio físico de la montaña. En palabras de un diputado de

la UCD, era "como si el resto del país pagase un sueldo a los agricultores de montaña
para que éstos sean celosos guardadores del santuario de la Naturaleza" (Ley 1985: 206).

EI PSOE compartía esta visión híbrida de los objetivos de la política de montaña, aun-
que alguna de sus representantes Ilegó a afirmar que "No se vata de tener la montaña
bonita, para eso le ponemos un lazo" (Ley 1985: 205, 326, 342-344).

w
La importancia de este criterio de dimensión ha sido subrayada para el caso anda-

luz por Silva (1995: 711-712) y Sáenz (1993: 672); véanse también Sánchez Sánchez y
Rodríguez (1989: 28), Romero González (1993: 384) y, para otros ejemplos europeos
similares, Clout (1984: 148). Collantes (2004c) incide en estos y otros paralelismos entre
la experiencia española y la del resto de países europeos. La correlación de rangos (para
N=10) entre dimensión de las explotaciones (medida a través de un ránking Borda de la
superficie agrícola útil por explotación y el número de unidades ganaderas por explota-
ción) y porcentaje de explotaciones perceptoras de [CM en 1989 es de 0,83.
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otros factores, del abandono previo de otras explotaciones, la ICM
fluyó en mayor medida hacia los sectores agrarios más dinámicos y las
economías más diversificadas, con el Pirineo a la cabeza.41 En cambio,
apenas se canalizó hacia una pequeña fracción de las explotaciones
agrarias de economías menos diversificadas como la galaico-castella-
na o la meridionaL En suma, la ICM es una pequeña cantidad de dine-
ro que, además de haber aumentado más despacio ^n términos reales-
de lo que ha descendido el número de beneficiarios (como consecuen-
cia del abandono de explotaciones) ni siquiera puede ser percibida por
la mayor parte de la población rural de montaña.

Cuadro 4.14. La Indemnización Compenŝátoria de Montaña (ICM)

Númera de beneficiarios Cuantía media de la /CM

(euros realesJ
Tasa de

variacián
1989/91 1997L99 Tasa de /989/9! /997/99 Tasa de media

variación variación anualdel
media media gasto

__ __anual anual total

Andalucfa 7.824 6.440 -2,4 423 430 0,2 -2,1
Aragón 7.812 4.773 -6,0 513 534 0,5 -5,5
Asturias I7.693 11.295 -5,5 398 475 2,2 -3,3
Baleares 170 118 -4,5 423 454 0,9 -3,7
Canarias • 1.360 1.416 0,5 338 339 0,0 0,7
Cantabria 6.318 4.572 -4,0 494 536 1,0 -2,9
Castilla-La Mancha 7.487 4.254 -6,8 498 569 1,7 -5,2
Castilla y León 20.685 11.519 -7, t 498 534 0,9 -6,3
Cataluña 7.093 4.I80 -6,4 440 501 1,6 -5,0
Comunidad Valenciana 3.807 2.283 -6,2 315 371 2,[ -4,2
Extremadura 3.179 1.770 -7,1 408 460 1,5 -5,6
Galicia 19.212 10.404 -7,4 343 423 2,7 -4,9
Madrid 1.042 387 -11,6 511 536 0,6 -I1,1
Murcia 603 481 -2,8 448 459 0,3 -2,5
la Ríoja 1.022 606 -6,3 444 492 1,3 -5,1

Tofal J05.306 64.498 -5.9 433 482 1.3 -4,6

4i
EI cruce entre porcentaje de explotaciones perceptoras de ICM y porcentaje de

ocupados agrarios en el agregado comarcal (N=10) devuelve paza 1991 una correlación
de rangos de -0,90.

4z
Los datos de Silva (1995: 709, 712) muestran que, en la montaña andaluza, la

ICM representa una escasa proporción no ya de la renta media, sino también del total de

ayudas pagadas a modo de complemento de rentas agrarias; véanse también Olaizola,
Manrique, Bernues y Maza (1996: 357) y Espazcia (2001: 289).
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Número de beneficiarios Fcplotaeiones
l989/91 /997/99 Tasa de henef+ciarias (porcentaje ^

variución sobre el tota!)
medra /989 /999

Total monta8a 78.844 47.983

unual

-6,0 22 20

Norte 42.782 25.825 -6,1 29 27
Pirineo 13.762 8.305 -6, I 59 58
/nterinr 15.624 8.848 -6,9 20 19
Sur ^ 6.677 5.006 -3,5 7 6

Galaico-castellana 13.914 7.605 -7,3 19 IS
Astur-leonesa 19.230 I1.986 -5,7 38 40
Cantlbrica oriental 9.638 6.233 -5,3 44 45
Pirineo navarro-aragonés 8.996 5.496 -6,0 60 57
Pirineo catalSn 4.766 2.809 -6,4 58 60
Ibérica norte 2.365 L340 -6,9 28 33
Central 7.973 4.377 -7,2 2l 17
Ibérica sur 5.286 3.131 •6,3' 17 18
Subbética 5.025 3.646 -3,9 7 6
Penibética 1.652 1.3(0 -2,4 5 6

Fuente. MAPA ( 1990; 1991; 1992; 1998; 1999; 20W), INE (1991) y www.ine.es ( fndice de precios de
consumo general medio anual con base 1992 y Censo Agrario de 1999). Elaboración propia.

Aún más decepcionante fue el balance del segundo instrumento
de la Ley de Agricultura de Montaña, los Programas de Ordenación
y Promoción de Recursos Agrarios de Montaña. Unas Asociaciones
de Montaña creadas para la ocasión establecerían líneas de planifica-
ción en campos diversos, como la conservación ecológica, la promo-
ción de 1'a mejora de -las explotaciones agrarias, la determinación de
las obras de interés general más necesarias, el fomento de ciertas
actividades turísticas o la protección de la arquitectura rura1.43 Nada
de esto se llevó a cabo, salvo de manera embrionaria en unas pocas
comarcas particularmente movilizadas.^ La entrada en la Comunidad
Económica Europea permitía sin embargo participar en la Iniciativa

43

Ley (1985: 449-452).
4a

Alario (2001: 237), Esparcia (2001: 270). Algunos de los factores políticos expli-

cativos de la escasa aplicación de estos planes, en Sánchez Sánchez y Rodríguez (1989:

26), Sánchez Sánchez (1995: 225) y Rodríguez Gutiérrez (1993: 65, 71). No en vano,

Sancho Hazak (1997b: 863) concluye que la Ley de Agricultura de Montaña ha registra-

do "resultados francamente deficientes".
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LEADER, que en parte actuó como sustituto.45 El objetivo de LEA-
DER, que arrancó en 1991, era llevar a cabo proyectos descentraliza-
dos de desarrollo rural en los que la financiación pública (de la Unión
Europea y de las distintas administraciones del Estado miembro) se
uniría a la financiación privada para promocionar una variada gama
de actividades económicas bajo la coordinación de un grupo de
acción local. En su segunda etapa (1994-99), LEADER se generali-
zó de manera notable en nuestro medio rural, y hasta dos de cada tres
comarcas montañosas contaron con algún grupo de acción local (cua-
dro 4.15).

Cuadro 4.15. La iniciativa LEADER II (1994-1999)

lncidencia _ _ _ _ Destino _d_e_!_as imersiones (°/a)
Comarcas Presupuesto Turismo Pequeña Produclos Medio Mercado

rrrvolucrudas per cápita rural empresa primaríos ambiente laboral
^^) (euros) ._._.._._.___......._..._ ^

Total montaña

._

63 3I1 31 23 l8 14 5

Norte 52 361 33 20 l8 t5 5
Prrineo 54 210 40 24 13 I1 5
Interior 77 437 29 25 l6 18 5
Sur 69 221 30 24 23 9 5

Galaicocastellana 71 436 29 19 21 15 7
Astur-leonesa 60 303 37 22 20 11 2
Cantábrica oriental 50 307 40 20 9 18 4
Pirineo nav. azag. 80 223 44 21 9 11 6
Pirineo catalán 38 187 30 31 2I 10 2
Ibérica norte 83 240 33 20 21 16 3
Central 56 492 29 25 16 19 3

Ibéricasur 91 568 27 26 14 19 6

Subbética 80 237 31 23 24 9 5
Penibética 50 143 28 31 14 l3 4

Las inversiones que restan hasta completar el 100% fueron destinadas a apoyo técnico para el desan•ollo
rural y en ningún caso superaron el 10%

Fuente: www.mapya.es. Elaboración propia.

45
Completas revisiones de esta Iniciativa pueden encontrarse en Álvazez Gómez

(2002), Corbera (1999) o Alario (2001: 237-250).
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Pero la inversión media inyectada apenas superó los 300 euros por
persona, una proporción muy reducida del total de fondos que acaba-
ban entrando en el medio rural por otros cauces. Más significativo
pudo ser el énfasis puesto en fomentar el desarrollo rural en dirección
ascendente, a partir de proyectos elaborados por las propias comunida-
des locales.4ó Pero, por ironías del destino, ahora que las comunidades
locales ganaban un mayor margen de maniobra, todas lo usaban para
fines similares: así, la promoción del turisnto rural fue casi siempre el
destino principal de las inversiones.47

Como puede verse, todo el énfasis se puso en promocionar activi-
dades productivas. Pero las poblaciones de montaña tenían problemas
que excedían la esfera productiva. La culminación de la industrializa-
ción española abrió una brecha definitiva entre los niveles de bienes-
tar del campo y la ciudad. Las poblaciones de montaña se vieron
entonces expuestas a una auténtica penalización rural en su bienestar
cotidiano. Y, para su desgracia, el tema no ha perdido actualidad.

LA PENALIZACIÓN RURAL EN EL BIENESTAR

A lo largo del último medio siglo, el nivel de vida ha -aumentado
indudablemente en los pueblos de montaña. Sin embargo, el bienestar
relativo se ha deteriorado con respecto al estándar nacional y ello ha
tenido profundas consecuencias sociales. La vida rural ha pasado a
estar claramente penalizada y los habitantes de los pueblos no sólo han
tenido dificultades para cubrir necesidades que han pasado a formar

46

Sancho Hazak (1997b: 876), Espazcia y Noguera (1999: 17, 39), Libro Blanco
(2003: 601). Numerosos analistas han subrayado la necesidad de enfoques ascendentes

en las políticas rurales; véanse, por ejemplo, los trabajos recogidos en Cernea (comp.)
(1995) y Quintana, Cazorla y Merino (1999).

47

Regidor (2000: 143) Ilega además a la conclusión de que muchas de las inversio-

nes se habrían Ilevado a cabo de todos modos sin la existencia de la Iniciativa; véanse
también Sumpsi (2002: 129) y Libro Blanco (2003: 600). Los límites de la estrategia
LEADER son subrayados por Alario (2001: 248) y Espazcia (2001: 292-293). B. Gazcía

Sanz (1997a: 168) rechaza que las políticas públicas hayan tenido un papel central en la
diversificación del medio rural español.
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parte del estándar urbano convencional, sino que, por ello, han tendi-
do hasta cierto punto a verse degradados en la escala social. El
aumento del nivel de bienestar en términos absolutos ha quedado así
totalmente relegado ante su deterioro en términos relativos, que se
convirtió en un poderoso móvil de comportamiento para los afecta-
dos.4^

Durante el tercer cuarto del siglo XX, en el momento álgido de las
sal^das migratorias, en la fase terminal de la sociedad campesina, se
consolidaron algunas brechas tradicionales en el bienestar y se abrie-
ron.otras nuevas. La incapacidad de la economía de montaña para
diversificarse de manera generalizada y significativa (sin perjuicio de
importantes excepciones comarcales) se traducía en niveles de renta
per cápita inferiores a la media nacional. Es probable que esta brecha
hubiera ido creciendo entre 1850 y 1950 (y sobre todo durante el pri-
mer .tercio del siglo XX), conforme la estructura ocupacional de la
España no montañosa iba desagrarizándose (en paralelo a los procesos
de urbanización e industrialización) pero no menos de un 75% de la
población ocupada de la montaña seguía empleada en el sector agrario.
A la altura de 1970, los habitantes de la montaña disponían, como
media, de casi un 30% menos de renta que los habitantes del resto del
país (cuadro 4.16).49

.

48

Veblen (1899) proporciona una de las manifestaciones más incisivas de esta

visión del comportamiento económico. Pola^yi (1944: 56) lo expresó con claridad cuan-

do señaló que el ser humano "no actúa para salvaguardar sus intereses individuales en la

posesión de bienes materiales, sino para salvaguardar su posición social"; véase también

Mill (1859: 134; 1871: 171, 763). Una aplicación de estas ideas al éxodo rural español

puede encontrarse en Pérez Díaz (1967: 47-49); véanse también B. García Sanz (1997a:

414-415) y Bretón, Comas y Contreras (1997: 664-665).
49

B. García Sanz (1997a: 251) ofrece estimaciones de renta no muy diferentes para

el conjunto del medio rural a través de otras fuentes. Véanse también los datos de García

Pascual (2003: 175) para el caso catalán (igualmente elaborados a partir de otras fuen-
tes).
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Cuadro 4.16.

La convergencia de la renta familiar disponible per cápita

Renta per cápita Descomparición de la canvergencia
^ñu=100 _ _ _ 1970-/999

/970 1999 Veloeidad de Por la vía Por !a vía
convergeneia de!

crecimiento
de !a renta

def declive
demográfico

Total moataRa 71 91 I,I -0,7 1,8
EspaBa no monta0osa 107 100

Norte 69 91 1,2 -0,7 l,9
Pirineo 87 lIS I,1 0,1 1.0
Interior 74 93 1.0 -1,0 2.0
Sur S2 73 1,3 -0,4 1,7

Galaicocastellana SO 8S 2,0 -0,2 2,2
Astur-leonesa 73 94 I,0 -0,7 1,7
Cantabricaoriental 93 9S 0,3 -1,1 1,4
Pirineonavarro-aragonés 86 112 1,1 0.0 1,1
Pirineo catalán 88 I 17 1,2 0,2 1,0
Ibérica norte 71 96 1,2 -1.2 2,4
Central 7S 92 0,9 -O,S 1.4
Ibérica sur 74 94 1,0 -1,6 2,6
Subbética S2 73 1,4 -0,4 1,8
Penibética S3 73 1,3 -0.3 1,6 ,

Velocidad de convergencia: diferencía entre las tasas de variación media anual de las rentas per cápita
de la montaña y el resto del pa(s

Convergencia por la vfa del crecimiento de la renta: diferencia entre las tasas de v;viación media anual
de las rentas totales de la montafia y el restn del pafs

Convergencia por la vfa deI declive demográfico: diferencia enae las tasas de variación media anual de
las poblaciones del resto dd pafs y la nrontaña

Faente.• Banesto (1972), La Caixa (2001), y www.ine.es (Índice de precios de consumo general medio
anual con base 1992). Elaboración propía.

Lamentablemente, no disponemos de información previa, pero,
teniendo en cuenta la trayectoria posterior de la variable y su relación
con el declive demográfico (como veremos más adelante), puede que,
en torno a 1950, la brecha fuera aún mayor. Los niveles de renta de
las distintas comarcas montañosas dependían del grado de diversifica-
ción alcanzado (gráfico 4.4). En el Pirineo, con una importante
implantación industrial y turística, la renta per cápita no estaba muy
lejos de la media nacional. En cambio, la renta de que disponían los
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habitantes de la montaña Sur era, a duras penas, la mitad de dicha
SO

media.
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Gráfico 4.4.
Diversificación ocupacional y nivel de renta en 1981
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Pero el problema no era sólo pecuniario. No sólo era el dinamismo
económico lo que estaba concentrándose en las ciudades, sino también
otro tipo de mejoras más modestas en apariencia, pero no menos deci-
sivas para la vida cotidiana.s^ Comenzaban a generalizarse sistemas de
abastecimiento de agua corriente y evacuación de aguas residuales en
los hogares del país, pero los hogares de montaña tendieron a quedar-
se rezagados (cuadro 4.17).SZ Lo mismo ocurrió con la introducción del
teléfono (cuadro 4.18) y, probablemente, con la electrificación.

so
Así, paza 1981, la correlación de rangos entre porcentaje de ocupados agrarios y

nivel de renta per cápita era de -0,71. Esta conexión es confirmada, para el conjunto de
áreas rurales españolas, por el análisis de B. García Sanz (1997a: 251-252, 278-279,
284, 289); para Cataluña, por García Pascual (2003: 176).

si
Como ya señalara Pérez Díaz (1971: 25-26).

s>
Una visión a largo plazo sobre la instalación de estos equipamientos a escala nacio-

nal, en Pérez Moreda (1999a: 52-53); véase también M. J. González (19996: 707-708).
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Cuadro 4.17.

Porcentaje de edificios residenciales dotados de equipamientos básicos

^^^ Afwstecimiento
de agua cnrriente

Evacuación
de abneas residuales

Electricidad

1963 1980 ?00/ 1963• 1980 1001 1980 199/

Total mon[aRa 36 84 98 32 79 96 92 95

EspaBa no montañosa 47 91 99 38 89 98 95 97

Norte 35 84 98 33 73 93 93 96
Pirinen 68 93 99 53 90 97 94 96
Interior 26 86 99 25 86 98 93 95

Sur 32 78 98 27 76 96 87 93

Galaíco-castellana 13 80 98 6 63 94 92 96

Astur-leonesa 41 8R 98 55 80 91 94 97

Cantábrica oriental 59 85 98 30 79 96 93 96

Piríneo navarro-nragnnés 79 94 99 59 91 97 95 97

Pirineo catalán 59 92 98 46 90 97 94 96

Ibérica norte 29 84 98 3I 83 97 94 94
Central 36 88 99 32 87 99 95 97

Ibérica sur 13 85 99 13 84 98 89 93

Subbética 40 78 98 36 76 97 87 94

Penibétíca 17 78 97 5 77 95 87 92

Los datos sobre evacuación de aguas residuales en 1963• se refieren sólo al principal de los sisumas. el
alcantarillado

Fuente: CPDES (1963). INE (19846), www.ine.es (Censn de Población de 2001). Elaboración propia.

Cuadro 4.18. Número de teléfonos por cada 1.000 habitantes

/963 1970 1981 1991 2000

Total montaea 26 57 I85 297 397

EspaBa no montañosa 95 149 356 404 417

Norte 22 47 150 254 364
Pirineo 54 101 317 413 468

lnrerior 30 74 250 430 513

Sur 15 38 130 209 326

Galaico-casullana I1 25 85 197 340
Astur-leonesa 31 60 183 275 382
Cantábrica oriental 24 55 188 294 360
Pirinw mvarro-azagonés 42 99 294 355 435

Pirineo cataldtt 65 102 337 465 496

Ibérica norte 28 67 229 359 475

Central 40 94 286 474 509
Ibéricasur 19 48 197 381 538

Subbética 13 33 122 202 324

penibétiw I8 49 147 224 330

Fuerue: Baaesto (1965; 1966:
propia.

1971; 1972; 1982: 1983: 1992; 1993) Y l.e Caiza (2001). Elaboración
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Conforme avanzaba la segunda mitad del siglo XX, estas brechas
básicas iban cerrándose. La renta per cápita comenzó a acercarse a la
media nacional, y hoy día la diferencia es inferior al 10%.5i La con-
vergencia se ha producido "por defecto", bajo el impulso de la despo-
blación: la renta total de la montaña creció más despacio que la renta
total del resto del país, y la convergencia fue posible gracias al acele-
rado declive demográfico de la montaña, capaz de compensar sobra-
damente el obstáculo aritmético interpuesto por la evolución compa-
rada de las rentas totales. Al encargarse la despoblación de sacar de la
montaña a la población con menor renta, la renta media de las comar-
cas ha mostrado una tendencia a aumentar con independencia de otro
tipo de cambios en la economía. Se incumplía así el canon kuznetsia-
no del ` juego recíproco entre los aumentos sostenidos de población y
los aumentos del rendimiento económico con magnitud suficiente
como para asegurar la tendencia ascendente en el producto per cápi-
ta". Tan sólo en el Pirineo se produjo un crecimiento diferencial de
la renta total, y aún en este caso el componente "por defecto" de la
convergencia superó con mucho al componente "genuino". El fracaso
demográfico se traduce, por lo tanto, en éxito económico de acuerdo
con el criterio más utilizado (la renta per cápita relativa), revelando
las debilidades de dicho criterio como elemento valorativo universal.
Ahora bien, la convergencia de la economía de montaña ha sido tan
engañosa como real.

Del mismo modo, las instalaciones telefónica y eléctrica, el abasta-
cimiento de agua corriente y los sistemas de evacuación de aguas resi-
duales (básicamente, el alcantarillado) han ido generalizándose en los
edificios de montaña. Ya en torno a 1980 una muy amplia mayoría de
los mismos contaba con estos equipamientos básicos. Ello no quiere
decir que, considerando una segunda gama de equipamientos, la pena-

53

Mediante la explotación de otras fuentes estadísticas, B. García Sanz (1997a: 251)

Ilega a resu]tados similares para el conjunto del medio rural; véase también Romero
González y Delios (1997: 598-601).

sa
Kuznets ( 1966: 21). En nuestra muestra, en cambio, la correlación de rangos entre

variación demográfica y variación de la renta per cápita fue, para el periodo 1970-
1999/2000 de -0,62.
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lización no vuelva a emerger.55 Además, otros tipos de penalización
han persistido durante la segunda mitad del siglo XX. Así ha ocurrido,
por ejemplo, con el acceso a servicios de mercado como los servicios
comerciales y los servicios financieros (cuadro 4.19). La dotación rela-
tiva de establecimientos por habitante no es tan reducida, pero la dis-
persión del poblamiento y las bajas densidades demográficas dificul-
tan el acceso de la población a estos servicios. Incorporando las dota-
ciones por habitante y por unidad de superficie, obtenemos que el
accesn de las poblaciones de montaña a los servicios de mercado con-
tinúa siendo un inconveniente serio. De nuevo, las sienas interiores y
meridionales ofrecen algunos de los ejemplos más extremos.

Cuadro 4.19.

Dotación de establecimientos comerciales y oficinas bancarias
por habitante y por km2: índices sintéticos con base España=100

Establecimrenros comercrales ^cinas óancarias
/963 /970 !98/ 1991 1000 1963 /970 /981 /99/ 2000

Total monta8a 43 40 38 28 40 48 62 48 46 33
EspaRa no monta8osa 114 115 116 120 117 Il3 lll I15 116 120

Norte 46 45 40 30 38 58 73 64 63 33
Pirineo 73 65 59 4l 60 74 93 71 58 42
Interior 33 32 35 24 39 34 50 38 35 38
Sur 39 32 30 28 37 35 40 21 22 28

Galaicocastellana 37 35 34 24 29 41 49 61 61 34
Astur•leonesa 55 54 47 36 48 61 87 62 62 32
Cantábrica oriental 46 45 37 31 33 81 91 75 73 35
Pirineo navarro-aragonés 72 62 49 19 46 71 114 60 50 41

Pirineo catalán 74 70 69 66 74 77 73 83 68 45
Ibérica norte 33 32 36 20 34 28 56 40 42 73
Central 42 41 39 30 4t 36 52 44 42 31
Ibériarsur 25 24 31 21 45 37 48 32 26 43
Subbética 42 33 28 20 36 36 41 19 l9 26
Penibética 33 31 34 48 40 33 37 27 31 35

Fuente: Banesto (1965; 1966: 1971; 1972: 1982: 1983: 1992; 1993) y l.a Caiza (2001). Elaboración
propia. [.as dotaciones por habitante y por km= ttan sido vansformadas de acuerdo con la fórmula: (x;
- z,,;,,1 • 100 /(x^ - x,,;,,), donde s; es el valor a transformar y x„^ y x,,;,, son respectivarrcnte los
valores más alto y más bajo de la muestra. EI íttdice sintético se calcula como la mcdia aritmética de
los resultados de ambas transfomtaciones.

55
Véase la ilustración proporcionada por Regidor (2000: 66-67); también B. García

Sanz (1997a: 353-358).
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Pero no sólo los servicios de mercado han sido un problema persis-
tente: también servicios preferentes como la educación o la sanidad han
contribuido a acentuar la penalización rural en el bienestar. La gran
expansión experimentada por ambas ramas en la España de las últimas
décadas ha ensanchado la brecha que separaba a la montaña de los
niveles medios (cuadro 4.20). En el plano educativo, la dotación actual
no resiste la comparación relativa ni siquiera con la estimación más
pesimista para finales del siglo XIX. En el plano sanitario, la principal.
debilidad parece residir en la escasa dotación de centros de mayores,
una figura que, de proliferar, podría resultar muy beneficiosa para la
vida social de unas comunidades cada vez más envejecidas. La clave
del problema no consiste en el deterioro absoluto de las dotaciones de
servicios preferentes, sino en su deterioro con respecto a un estándar
nacional ascendente y en las consecuencias sociales de tal brecha.

Cuadro 4.20.

Dotación sanitaria y dotación educativa por habitante y por km2:

índices sintéticos con base España=100

Dota_ción sanitaria Dotacidn educativa
1887 /997/7000 1887 1997

Médícos Camas
de

Plazas
de

Centros
de

Docenres Centros
escolares

hospital residencia r^res

Total monta8a ^ 51 43

-

58 13 73 39
EspaAa no montaóosa 112 115 113 118 I07 lI9

Norte 35 33 22 t3 85 36
Pirineo 62 64 105 35 100 47
lnterior 77 66 89 4 80 40
Sw 43 17 54 5 29 48

Galaico-castellana 34 21 7 ]0 60 34
Astur-leonesa 21 39 24 22 90 40
Cantábrica oriental 65 41 47 0 123 34
Pirineo navarto-aragonés 75 48 85 8 98 36
Pirineo catalSn 44 83 128 61 103 59
Ibérica none 93 27 25 0 I 15 20
Central 78 109 I13 4 81 46
Ibérica sur 71 41 96 5 67 48
Subbética 38 15 68 7 17 39
Penibética 59 23 l8 0 59 73

Fuente: DGIGE (1892), www.msc.es (Ca[álogo Nacional de Hospitales) y La Caixa (2000). Elaboración
propia. Las dotaciones por habitan[e (mayor de 64 aAos, en e] caso de las plazas de residencia y
centros de mayores; menor de 16 años en el caso de la dotación educa[iva) y por kmz han sido
transformadas de acuerdo con la fórmula: (x; - x,,;,,! •!00 /(x„^ - xm,,,), donde x, es el valor a
transformar y s,,,^ y x„^„ son respectivamenu los valores más alto y mSs bajo de la muestra. EI
Indice sintético se calcula como la nxdia aritmética de los resultados de ambas transformaciones.
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Estas dificultades en el acceso a servicios se ven, además, amplifi-
cadas por la mala dotación de infraestructuras de transporte. A1 fin y al
cabo, puede considerarse normal que territorios de baja densidad
demográfica, y por tanto con un reducido tamaño de mercado por uni-
dad de superficie, no cuenten con grandes concentraciones de activi-
dad terciaria. Esta regla parece clara para los servicios de mercado, y
tampoco la acción institucional puede evadirse de ciertos criterios de
eficiencia en la provisión de servicios públicos. El papel de las redes
de comunicación podría ser entonces el de neutralizar, al menos en
parte, las molestias causadas por una dotación de servicios muy disper-
sa en el territorio. Sin embargo, las comunicaciones son una asignatu-
ra pendiente en numerosas áreas montañosas, consolidando la dimen-
sión colectiva de la penalización rural (cuadro 4.21).

Cuadro 4.21.

La dotación de infraestructuras
de transporte durante la segunda mitad del siglo XX

Metros de carretera por km Metros de via jérrea por km

1957 1001 1963 l994

Total montaha 55,4 68,0 17,5 14,9

España no montadosa 137,2 185,7 40,0 30,2

Norte 63,1 84,5 32,6 30,5

Pirineo 70,5 83,9 17,4 i1,9

Interior 43,4 57,1 10,1 7,3

Sar 47,8 42,1 4,3 4,3

Galaico-castellana 30,4 60,1 2I,2 21,2

Astur-leonesa 82,3 99,0 35,2 34,6

Cantábricaoriental 82,1 98,5 45,2 38,0

Pirineo navarro-aragonés 68,7 83,1 15,7 10,3

Piríneo catalán 72,9 85,0 19,8 14,1

lbéricanorte 38,5 41,1 16,7 -

Central 56,2 65,1 I1,0 15,9

Ibéricasur 36,3 57,3 7,1 4,1

Subbética 35,8 39,8 2,7 2,7

Penibética 83,7 48,8 9,1 9,1

EI dato sobre carre[eras incluye, para 1957, todas las nacionales y las comarcales más importantes y, para
2002, laz autopistaz, autovíaz, nacionales y autonómicas de primer orden

Fuente: Wais (1948), Botín (1948), Uriol (1990-92), Comín, Martín Aceña, Muñoz y Vidal
(1988), Instituto Geográfico Nacional (1995), Red Nacional de los Ferrocarriles
Españoles (1964), A Gómez Mendoza (1989), www.renfe.es, Mapa (1957),
Ministerio de Fomento (2001) y Asociación Española de la Carretera (1998).
Elaboración propia.
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La montaña Interior y la montaña Sur eran las zonas en las que más
necesario podía resultar el papel de las infraestructuras de transporte,
dadas sus dificultades de acceso a servicios. Sin embargo, una de sus
características seculares ha sido precisamente la baja densidad de su
red viaria y ferroviaria. En torno a 1960, de hecho, comarcas como
Jaraiz de la Vera (Cáceres), la Serranía de Albarracín (Teruel),
Peñagolosa (Castellón) o Mágina (Jaén) quedaban totalmente fuera de
la red de carreteras nacionales y tampoco disponían siquiera de buenas
carreteras comarcales. La montaña Sur se diversificaba de manera
lenta y, por tanto, arrastraba las deficiencias de bienestar de su preca-
ria economía campesina. En 1963 sóló había 15 teléfonos por cada
1.000 habitantes (frente a los 26 del total de la montaña o los 95 de la
España no montañosa), pero no cabe olvidar que en torno a tres cuar-
tas partes de las familias no consumía habitualmente alimentos básicos
como la carne. La precariedad campesina, unida a la ausencia de una
expansión clara de los sectores no agrarios, determinaba muy bajos
niveles de renta. Aún hoy día, y a pesar de una cierta convergencia (en
buena medida impulsada "por defecto"), la renta per cápita de la mon-
taña Sur no supera el 75% de la media nacional. No era fácil un des-
enlace diferente para comarcas pertenecientes a regiones económica-
mente rezagadas.

En ese sentido, las condiciones de la montaña Interior no eran tan
malas: la economía campesina subyacente no era tan precaria, los
cambios "por defecto" ya habían comenzado en cierta forma antes de
1950, y la renta per cápita no era tan baja. Sin embargo, los proble-
mas de acceso a servicios básicos se han acentuado en razón, entre
otros factores, de las bajas densidades demográficas y la pobreza de
las comunicaciones. Y éste no es un problema que pueda solucionar-
se por defecto. Por ello, la penalización sufrida por los habitantes de
la montaña Interior ha sido notable y, además, desagradablemente
persistente.

Los habitantes del Pirineo, en cambio, han disfrutado de niveles de
bienestar más elevados. Hoy día, de hecho, disponen de un 15% más
de renta que el español medio (mapa 4.3); su número de teléfonos por
habitante comenzó a superar la media nacional ya durante la década de
1980; en los años 1960, los equipamientos residenciales básicos se
encontraban instalados ya en la mayoría de los edificios residenciales
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(lo cual no ocurría en las otras zonas de montaña, o en la propia España
tomada en su conjunto); y, pese a que la densidad demográfica nunca
ha sido elevada, el dinamismo económico de la cordillera ha favoreci-
do la configuración de una oferta de servicios nada despreciable.
Además, las infraestructuras de transporte, aunque pueden seguir sien-
do motivo de legítimas y justificadas quejas, son mejores que en otras
áreas de montaña; las carreteras, en particular, han destacado en su
contribución a mitigar la penalización rural en e] acceso a servicios.
No sólo en accesibilidad, sino en muchos otros aspectos, no cabe duda
de que el bienestar de las poblaciones pirenaicas puede ser mejorado,
pero, durante la segunda mitad del siglo XX, este bienestar se ha situa-
do en cotas superiores a lo común en la montaña española y, en más de
un aspecto, en el conjunto de España.

Mapa 4.3.

Itenta familiar disponible per cápita (España=100), 1999

Negro: Superior a I(K)

Gn^: Gnuc NS y 100

Blanc^^^ InterioraR?
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Finalmente, la montaña Norte no pudo mantener el liderazgo en
calidad de vida que dentro de nuestra muestra ostentaba su economía
campesina. Durante la segunda mitad del siglo XX, sus habitantes se
vieron con frecuencia exentos de las penalidades generalizadas en las
sierras interiores o meridionales, pero tampoco experimentaron mejo-
ras tan importantes como los pobladores del Pirineo. Había, de todos
modos, importantes diferenciaciones internas. En correspondencia con
otros elementos como e] grado de diversificación o el tamaño de las
explotaciones agrarias, también el bienestar tendía a disminuir hacia el
oeste de la cordillera. A la altura de 1960/70, la renta per cápita de los
pueblos galaico-castellanos era tan baja como la de la montaña Sur y
sólo una mínima parte de los hogares contaba allí con equipamientos
básicos. El acceso a servicios nunca ha sido sencillo en estos casos, en
parte porque el escaso dinamismo económico de la zona no favorece
la implantación de comercios y otros establecimientos, en parte porque
las comunicaciones tampoco son las más idóneas (mapa 4.4). En la
comarca leonesa de La Cabrera, por ejemplo, alrededor de 1960 la

Mapa 4.4.

Dotación de establecimientos comerciales
(índice sintético con base España=100), 2000

Negro^. Superior a 50

Gri^: Entre 30 y 50

Hlunco: Interior a 30
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renta per cápita era apenas el 34^Ic de la media nacional, no había ins-
talada ninguna oficina bancaria, la dotación comercial no superaba el
10% de la media nacional, había dos teléfonos por cada 1.000 habitan-
tes, ningún hospital ni residencia de mayores, una dotación de médicos
inferior al 20°Ir de la media nacional, una dotación de personal docen-
te que a duras penas superaba la mitad de dicha media...; y, para agra-
var más los problemas de acceso a servicios, ningún ferrocarril ni
carretera de cierto rango pasaba por la comarca. Un panorama, en
suma, muy similar al de la montaña Sur.

Sin embargo, en las comarcas que componen ]a montaña
Cantábrica oriental, la renta per cápita se ha movido en niveles muy
superiores y la dotación de infraestructuras ha sido tradicionalmente
mucho mejor (mapa 4.5). A lo largo de las últimas décadas, en cual-
quier caso, la montaña Norte no sólo ha tenido que afrontar la crisis de
algunas de sus líneas minero-industriales, sino también una penaliza-
ción significativa en el acceso a los servicios sanitarios.

Mapa 4.5.

Densidad viaria (metros de carretera por kmZ), 2002

Negro: Supericx a R(1

Gri^- Entre 50 y 80

Blen.^^ Inténurn^0

^t)5



Tanto en la montaña Norte como en el resto de áreas, las carencias
de la población han ido más allá de lo pecuniario. Y, para la población
femenina, los persistentes diferenciales de género no han hecho sino
multiplicar tales carencias.5ó Durante la segunda mitad del siglo XX
culminaba el desarrollo económico del país y las sociedades campesi-
nas de montaña se descomponían. La penalización rural se volvía
incuestionable y, paralelamente, la despoblación se generalizaba. El
próximo capítulo reorganiza las piezas para proponer una explicación
de este declive demográfico.

56

B. García Sanz (1997a: 274) muestra la considerable brecha de ingresos que

existía entre hombres y mujeres rurales en torno a 1990. Durán y Paniagua (1999: 47-

48) y García Ramón (1997: 710-711) proporcionan estimaciones actuales sobre el des-

igual reparto de la carga laboral total (dentro y fuera del hogar); véase también García

Bartolomé (1999: 78) sobre el rezago con que la cultura de la igualdad entre los sexos

se abre paso en el medio rural: Por su parte, las personas mayores han conformado "el

rostro de la pobreza relativa en el medio rural" (Romero González y Delios 1997:
582).
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Capítulo 5

^,POR QUÉ SE HA DESPOBLADO
LA MONTAÑA?





En la década de 1970, los historiadores económicos Josep Fontana
y Jordi Nadal señalaban que "la liberación, en cantidades masivas, de
mano de obra campesina es el rasgo sobresaliente de la sociedad espa-
ñola contemporánea".^ En fechas similares, el sociólogo Daniel Bell
apuntaba que "el cambio social más importante de la sociedad occi-
dental de los últimos cien años ha sido no sólo la difusión del trabajo
industrial, sino también la desaparición simultánea del campesinado".2
Y, en opinión de los economistas Samuel Bowles y Richard Edwards,
el gran cambio introducido no ya en el último siglo, sino en los últi-
mos dos o tres, ha sido la expansión del trabajo asalariado.3 En cual-
quiera de los tres casos, lo ocurrido en las economías de montaña pare-
ce encontrarse en el centro de transformaciones históricas de gran tras-
cendencia. En mi opinión, debemos entrar en la dinámica de tales
transformaciones para encontrar las causas de la despoblación.

LOS DETERMINANTES DE LA DESPOBLACIÓN

La cronología de las salidas migratorias y la despoblación de la
montaña se encuentra sincronizada con la cronología del crecimiento
de la economía española (gráfico 5.1). Las tres grandes fases de evo-
lución demográfica de la montaña se corresponden con las tres gran-
des fases de evolución macroeconómica del país.^ Una primera fase se
extendió desde mediados del siglo XIX hasta mediados del siglo XX.

^
Fontana y Nadal (1976: 152).

^ Bell (1973: 148).
s

Bowles y Edwards (1985: 75).

a
Sigo la periodización propuesta por Prados de la Escosura (2003).
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Durante este siglo, la economía española avanzó en su proceso de
industrialización, pero lo hizo de manera pausada con respecto a la
pauta de la Europa noroccidental. Paralelamente, la población residen-
te en pueblos de montaña experimentó un leve crecimiento en térmi-
nos absolutos; la despoblación sólo afectó a un peyueño número de
comarcas y, en términos agre^ados, el declive demogrático de la mon-
taña sólo fue relativo. Las economías campesinas de montaña se adap-
taron al cambio económico o, cuando menos, evitaron la descomposi-
ción.

Gráfico 5.1.

EI crecimiento de la economía española
y la despoblación de las zonas de montaña

186(L 1877- I887- 1900- 191U- 1920- 1930- 1940- 19S(1 196U- 1970- 1981- 1991-
77 87 1900 10 2U 30 40 50 60 70 81 91 20UU

--^- Variación derrográfica de la montaña (tasa media anual)

t Tasa de variación media anual del PIB per cápita de la aoramía española

Tasa rttigratoria de la muntaña

Nnta' se han lont^ulu /ras dalos de P/B per ráprta de Currerm^ Odrin^nla c Tnfime// /?(.t04.' 474-48/ 1^

^^^



Entre 1950 y 1975 se vivió una segunda fase. Conforme se aban-
donaba la férrea autarquía del primer franquismo, la economía españo-
la iba ganando capacidad para contagiarse del gran dinamismo regis-
trado en el resto de la economía occidental tras el fin de la Segunda
Guerra Mundial. También para la economía española se trató de una
auténtica "edad dorada", con tasas de crecimiento sin precedentes (y
superiores a la media europea) y la culminación de los cambios estruc-
turales asociados a la industrialización. Para las zonas de montaña, la
edad dorada de la economía española fue el periodo más crítico desde
el punto de vista demográfico: las salidas migratorias se aceleraron y
la despoblación se generalizó. La economía campesina se vino abajo.

Las tres últimas décadas componen la tercera (y, por ahora, última)
fase. El crecimiento de la economía española se ha ralentizado desde
la década de 1970, replicando así la pauta europea. Paralelamente,
también se han desacelerado las salidas migratorias y, a pesar de que
el crecimiento vegetativo se ha tornado negativo desde la década de
1980, la propia despoblación también ha ido perdiendo intensidad. La
coyuntura macroeconómica ha influido sobre la trayectoria demográ-
fica de la montaña, pero ha sido menos determinante que en las dos
fases previas. La desaceleración de la despoblación no sólo ha venido
inducida por esa coyuntura: también han pesado los efectos de la emi-
gración del periodo anterior sobre la estructura por edades de la mon-
taña (que ha mostrado una clara tendencia hacia el envejecimiento) y,
así, sobre la propensión migratoria media. En cualquier caso, parece
claro que, en un contexto macroeconómico diferente (por ejemplo, sin
las elevadas tasas de paro que se han incrustado en nuestra estructura
económica), la despoblación habría sido más intensa, sobre todo en
varias zonas cuya reserva demográfica se encontraba lejos del agota-

miento biológico.

Es probable que esta tercera fase, a diferencia de la que la prece-
dió, abarque un arco temporal largo. El periodo 1950-75 podría en ese
caso quedar retratado como un momento históricamente breve de rup-
tura evolutiva, durante el cua] la economía campesina de montaña
(incluyendo sus correlatos institucionales y demográficos) desapareció
como tal. A lo largo de las tres últimas décadas, y mientras la despo-
blación iba ralentizándose, se consolidaba un nuevo tipo de economía
de montaña, algunos de cuyos elementos venían asentándose en varias
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comarcas ya desde el arranque de la industrialización. Esta nueva eco-
nomía era más diversificada, tanto sectorial como socialmente. La
agricultura y la familia eran paulatinamente sustituidas por otro tipo
de actividades (de los sectores secundario y terciario) y por el merca-
do laboral como escenarios de las estrategias económicas más comu-
nes. Además, este nuevo tipo de economía también difería del tipo
campesino en su entorno: no sólo habían desaparecido las sociedades
campesinas, sino también ese país en proceso de industrialización del
que éstas habían formado parte. España se había convertido ya en un
país industrializado que comenzaba a registrar algunas dinámicas y
tensiones post-industriales. Se abría así un nuevo capítulo en la histo-
ria económica y demográfica de sus zonas de montaña. Se heredaban
numerosas inercias de capítulos previos (las más pesadas, quizá, el
envejecimiento y el signo negativo del saldo vegetativo), pero nuevas
dinámicas comenzaban a guiar los acontecimientos. Todavía es posi-
ble sin embargo introducir estas dinámicas dentro de una explicación
general sobre la segunda mitad del siglo XX, el periodo de la despo-
blación. Pero, antes de ello, la fase 1850-1950 encierra algunas claves
explicativas del posterior derrumbe demográfico.

^ Por qué importa el periodo previo a 1950?

La despoblación de la montaña y el derrumbe de su economía cam-
pesina sólo se generalizaron e intensificaron después de 1950. Durante
el siglo previo, la industrialización desató diferentes tensiones en las
esferas productiva y demográfica, pero éstas no llegaron a ser suficien-
temente intensas para provocar una despoblación generalizada.5 La
economía española creció lentamente y, por tanto, expandió lentamen-
te las oportunidades de empleo fuera de la agricultura o, de manera
más precisa, las oportunidades estables de empleo que podían incenti-

5
Esto encaja con Silvestre (2004), Prados de la Escosura (1988: 31-32, 62-63, 101,

134, 138), Á. García Sanz (1985: 38) y Gallego (2001b: 197-198).
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var la emigración definitiva.b Las condiciones sanitarias de las ciuda-
des aún no eran las mejores, y la mortalidad de las zonas de montaña
era, en términos agregados, inferior a la media nacional. En este con-
texto, las economías campesinas de montaña tendieron a mantener su
pulso demográfico. Es cierto que aproximadamente tres cuartas partes
de su crecimiento vegetativo se canalizaba de modo sistemático hacia
las ciudades como emigración definitiva, pero la mayor parte de
comarcas ganó población entre mediados del siglo XIX y mediados del
siglo XX.

Algunas comarcas perdieron población durante esta fase, como
vimos en el capítulo 1. Dos grandes rasgos las caracterizaban: en pri-
mer lugar, la crisis de inserción de sus economías campesinas en la
nueva división del trabajo asociada a la industrialización; y, segundo,
la ausencia de grandes obstáculos pecuniarios o informativos en el
diseño de la estrategia migratoria. Las economías campesinas se vie-
ron en la tesitura de adaptar o redefinir su modelo preindustrial a los
nuevos condicionantes tecnológicos e institucionales que marcaban
el tiempo del mundo. No todas lo consiguieron, como sabemos. Así,
el hundimiento de la trashumancia ovina y la manufactura dispersa
favorecieron el precoz inicio de la despoblación en diversas comar-
cas del Sistema Ibérico y el Pirineo. En cambio, las comarcas que
lograron, en conexión con las demandas crecientes de un país en pro-
ceso de industrialización, consolidar una base exportadora agraria
(en función de su dotación natural) mostraron tendencias demográfi-
cas más saneadas.

Pero esto no era todo. La propensión migratoria de las poblaciones
de montaña se veía matizada por los costes del movimiento. Una pri-
mera variable que influía en este sentido era la distancia a los lugares

6
Hay que tener en cuenta que las oportunidades fluctuan[es podían ser aprovecha-

das mediante la simple emigración temporal. Como señalan Carmona y Simpson (2003:

85), "debido a la existencia de grandes fluctuaciones en la demanda, una gran cantidad

de mano de obra fluía en ambas direcciones entre los mercados de trabajo rurales y urba-

nos" durante esta fase. Como sabemos, estas migraciones temporales reforzaban, en

lugar de debilitar, a las economías campesinas.
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de destino, los focos motrices de la industrialización española.' De
igual modo que la trayectoria demográfica de la montaña (en su con-
junto) estaba vinculada al ritmo de crecimiento de la economía espa-

ñola (en términos agregados), la trayectoria de las comarcas concretas
también dependía del ritmo de crecimiento de sus correspondientes

economías regionales. La pertenencia a regiones o macrorregiones
punteras suponía una mayor sensibilidad ante efectos de difusión que
incentivaran un aumento en la especialización de las explotaciones

campesinas o que indujeran una tendencia hacia la diversificación sec-
torial. Pero también suponía una mayor sensibilidad ante la fuerza de
atracción demográfica emanada desde los polos de crecimiento. El
Pirineo y el Sistema Ibérico, enclavados en el cuadrante noroccidental

del país, experimentaron con mayor intensidad este efecto de polariza-
ción en la esfera demográfica que, por ejemplo, una montaña Sur loca-
lizada en una posición geográfica periférica.

Además del coste de desplazamiento, otro de los cauces a través de
los cuales la posición geográfica desplegaba su influencia sobre la pro-
pensión migratoria residía en el aspecto informativo, tanto de manera
directa como de manera indirecta a través de las rutas campesinas de
migración temporal. Pero la información y su asimilación también

dependían del grado de alfabetización de la población.8 En el norte del
Sistema Ibérico, la precoz difusión de la alfabetización ayudó a la
población a diseñar su respuesta migratoria ante el deterioro del mode-
lo económico. En la montaña Sur, en cambio, el masivo analfabetismo

dificultaba la construcción de la decisión migratoria y reforzaba el
efecto de la distancia; paradójicamente, una debilidad de la sociedad

campesina favorecía sus resultados demográficos. El diferencial

,
EI papel clave de la distancia en la geografía migratoria de este periodo ha sido

subrayado para el caso español por Silvestre (2001); véanse también para otros países

Baines (2003: 116), Long y Ferrie (2003: 248), Pollard (1981: 186) y Schwartz (1973).

Una comple[a descripción de dicha geografía puede encontrarse en Mikelarena (1993).

B
Véase, por ejemplo, Sánchez Alonso (1995: 229).
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sexual con que se abrió paso la alfabetización en todos los casos tam-
bién pudo generar efectos inhibidores sobre la propensión migratoria

de la mujer, que estaba llamada a convertirse en gran protagonista del

posterior éxodo rural.9

^
^8^o
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Gráfco 5.2.

La evolución demográfica antes y después de 1950
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9
La conexión entre nivel educativo y propensión migratoria, ya propues[a por

Cipolla (1969: 128) y Sandberg (1982: 69), ha sido sostenida paza el caso de las regio-

nes españolas por Núñez (1992: 190-191; 2001); véanse también Domínguez (2002a:

140-141) y Naredo (1996: 201). EI pormenorizado estudio de Valls (2004) sobre una

comarca pirenaica (Bergadá -Barcelona-) apunta en la misma dirección.
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Así pues, durante el siglo previo a 19501a trayectoria demográfica
de las comarcas montañosas dependió de la capacidad de las economí-
as campesinas para sostener una base exportadora sólida en el contex-
to de la industrialización y de factores reguladores de la propensión
migratoria efectiva como la distancia a los focos motrices de dicha
industrialización o el analfabetismo.^^ Pero el legado decisivo de este
periodo no sería su trayectoria demográfica. De hecho, la trayectoria
posterior a 1950 no mostró gran continuidad con respecto a la trayec-
toria previa (gráfico 5.2). Es cierto que el Sistema Ibérico comenzó a
despoblarse antes de 1950 y siguió haciéndolo posteriormente en mag-
nitudes extremas. Pero el Pirineo, que también llegó a 1950 con una
población diezmada, ha sido la zona menos afectada por la crisis
demográfica de las últimas décadas. Y la montaña Sur (en particular,
las sierras subbéticas) ha registrado una despoblación considerable sin
perjuicio de que su trayectoria demográfica antes de 1950 fuera muy^^
expansiva.

El legado decisivo de este periodo no estaba en la esfera demográ-
fica, sino en la productiva. Ya desde mediados del siglo XIX, la indus-
trialización del país estaba abriendo nuevas posibilidades para la diver-
sificación sectorial de la economía de montaña. La dotación natural de
las comarcas y el dinamismo propagador de su ambiente regional
determinaron el grado de aparición de elementos no campesinos en
sectores como la minería del carbón, la actividad industrial o, más ade-

io
Erdozáin y Mikelarena (1996: 108-110) son más partidarios de atribuir el éxodo

rural durante este periodo (o, más concretamente, durante la segunda mitad del siglo

XIX) a la crisis de las actividades campesinas complementarias. Sin embargo, en mi opi-

nión (y sin perjuicio de lo ya señalado sobre la alfabetización o la posición geográfica),

la clave se encontraba más bien en la mayor o menor capacidad de las economías cam-

pesinas para profundizar su especialización y sostener su base exportadora. En caso de

éxito, las actividades complementarias podían ser abandonadas (incluso sin haber entra-

do en crisis) en favor de los beneficios smithianos de la especialización. Sin embargo,

en caso de fracaso, la crisis de estas actividades sí podía desencadenar el efecto propues-

to por estos autores.
ii

La correlación de rangos entre evolución demográfica antes y después de 1950 no

pasa de 0,22.

216



lante, el turismo. La consolidación de estos elementos no campesinos
no garantizó, en un primer momento, la expansión demográfica de las
comarcas afectadas. En las cuencas mineras de la montaña Norte, y
sobre todo en la comarca asturiana de Mieres (donde también había
una implantación industrial destacada), se crearon numerosos empleos
asalariados que permitieron formar nuevas familias con independencia
de las restricciones campesinas e hicieron posible un importante
aumento poblacional (sin perjuicio de que, en algunos casos, también
contribuyeran a facilitar la reproducción económica de las propias
familias campesinas). En Bergadá (Barcelona), por cóntra, la confor-
mación de un cierto tejido manufacturero no pudo evitar la despobla-
ción campesina durante la segunda mitad del siglo XIX. Sin embargo,
tanto en un caso como en otro, estaban acumulándose en la estructura
productiva elementos diversificados que, llegado el nuevo escenario a
partir de 1950, servirían para mitigar la crisis demográfica. En la mon-
taña Sur, en cambio, el periodo previo a 1950 pudo saldarse con un
resultado demográfico muy favorable, pero fue un periodo perdido de
cara a la paulatina diversificación de la economía. En esas condicio-
nes, la crisis demográfica era tan sólo una cuestión de tiempo, en las
sierras meridionales como en la mayor parte de la montaña española.
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La crisis demográfica de la segunda mitad del siglo XX

Durante la segunda mitad del siglo XX culminó el desarrollo eco-

nómico de España y se produjo una gran expansión de las oportunida-

des urbanas en los planos laboral, social y vital. Quedaron así al des-

cubierto las dos principales carencias de las economías de montaña: el

escaso grado de diversificación económica y la penalización rural que

sufrían sus habitantes en el acceso a diversos equipamientos, servicios

e infraestructuras. A mediados del siglo XX, se había abierto una bre-

cha muy grande entre la España más dinámica, que, aun con ritmo pau-

sado en el contexto europeo, había ido diversificando su economía en

las décadas previas, y unas comarcas de montaña que mantenían no

menos del 75% de su población ocupada en el sector agrario. La renta

per cápita de la montaña era, en consecuencia, muy inferior a la media

nacional. Pero, además, conforme nuevas necesidades iban incorpo-

rándose al estándar socialmente aceptado, la penalización rural se

intensificaba, degradando el bienestar cotidiano relativo y la posición

social de los habitantes de la montaña.

Ante esta degradación, dos eran, utilizando los conceptos de Albert

Hirschman, las respuestas posibles: la "voz", o búsqueda de remedios

políticos al deterioro, y la "salida", o abandono de la comarca monta-

ñosa en busca de mayores cotas de bienestar en otros lugares. Las pro-

pias características y complejidad del problema dificultaban notable-

mente la simple definición de la voz (no hablemos ya de su hipotética

eficacia) e incentivaban en mayor medida la utilización de la salida

como mecanismo de respuesta.^Z Lógicamente, esta respuesta fue par-

ticularmente intensa en aquellas zonas más representativas de los pro-

blemas genéricos de la montaña: la escasa diversificación económica

(gráfico 5.3) y la penalización rural (gráfico 5.4). En cambio, aquellas

comarcas capaces de consolidar una orientación no agraria y mitigar el

^z
En línea con Hirschman (1970a: 42-45).
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déficit de bienestar resistieron mejor el periodo de crisis (el Pirineo

aporta los mejores ejemplos).^}

Gráfico 5.3.
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Este resultado parece aplicable al conjunto de las áreas rurales del país; B. García
Sanz (1997a: 72). Ya Kautsky (1899: 323) se había posicionado en esa línea; véase tam-
bién Pérez Díaz (1971: 163). La correlación de rangos entre variación demográfica
durante el periodo 1950 y 2000 y porcentaje de ocupados agrarios en torno a 1960
asciende a-0,59. Si cruzamos la variación demográfica entre 1950 y 2000 con un índi-

ce sintético de penalización rural alrededor de 1960 (que incorpora la densidad viaria
en 1957, la dotación de servicios educativos, sanitarios, comerciales y financieros en
1963, el porcentaje de edificios con abastecimiento de agua corriente y evacuación de
aguas residuales en 1980 y los teléfonos por habitante en 1963), la correlación de ran-
gos es de -0,57. En esta línea comparativa, quizá sería conveniente matizar (más que

contradecir) la pesimista valoración que Herranz (2002: 223) hace de los efectos que la

conswcción de carreteras en[rañó para el Pirineo.
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Se trataba, en la medida de lo posible, de ofrecer en la montaña los

atractivos típicamente urbanos. Las comarcas que lo consiguieron vie-

ron aumentado su grado de urbanización (aproximado a través del

número de viviendas por edificio), en parte como consecuencia de la

concentración de su población en los fondos de valle y las cabeceras

comarcales. Allí donde, por contra, las formas rurales persistieron en

su versión más pura, la crisis demográfica fue muy aguda (gráfico

5.5).14 Por añadidura, dada la jerarquización que, en clave de género,

atravesaba el desarrollo de esta vida rural, la vertiente demográfica de

su crisis tuvo en todas partes un componente femenino particularmen-
^5

te acentuado.

Gráfico 5.4.
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ia
Como en cierta forma ya había anticipado, a nivel general, Pérez Díaz (1971: 97-

100, 106). La correlación de rangos entre variación demográfica durante el periodo
1950-2000 y número de viviendas por edificio residencial en 1970 (el primer corte tem-
poral para el que puede reconstruirse esta variable) es igual a 0,60.

is
Véanse Sarasúa (2000: 93), Sampedro (1999: 19), B. García Sanz (1999: 104-

105), Comas (1995: 150) y Camarero (1993: 369-375); también García Bartolomé
(1997: 755-756). Esta respuesta diferencial femenina puede encuadrarse dentro de las
vastas transformaciones experimentadas por el papel de la mujer en la sociedad españo-
la; un análisis de estas transformaciones desde la perspectiva de la familia, en Reher
(1996: 361-369).
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Gráfico 5.5.

Urbanización del medio rural
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La causa central de la crisis residía, por lo tanto, en el corazón
mismo de la economía campesina y la vida rural, que ahora, y retoman-
do la perspectiva de Veblen, se revelaban incapaces de sobrevivir en la
lucha evolucionista por la existencia económica. La crisis podía ser
mitigada (o, en casos excepcionales, evitada) si la economía campesina
se transformaba de manera genuina en una economía más diversificada
y si la vida rural dejaba de imponer grandes penalizaciones sobre el
bienestar cotidiano, condición cuyo cumplimiento requirió por lo gene-
ral la paulatina urbanización del hábitat. La economía campesina y la
vida rural tradicional no podían, pues, persistir: o se transformaban
genuinamente (única forma de evitar la despoblación) o la propia des-
población acababa con ellas (induciendo transformaciones por defecto).
En cualquiera de los dos casos, una etapa terminaba y otra comenzaba
dentro de la "secuencia acumulativa de instituciones económicas".I6

16
Veblen (1898: 413).
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Gráfico 5.6.
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Lo periférico ganó nuevas funcionalidades cuando culminaron los
cambios estructurales asociados a la industrialización y surgieron pau-
tas residenciales de tipo post-industrial. Algunas comarcas, pero no
todas, se encontraron en buena posición para aprovechar este efecto de
difusión. El gráfico 5.6 muestra cómo, a lo largo de la década de 1990,
el Pirineo catalán y el Sistema Central vencieron las inercias retroali-
mentadas de la despoblación (manifestadas en el signo negativo del
saldo natural) y, sobre la base de saldos migratorios positivos, volvie-
ron a ganar tamaño demográfico. Numerosas partes de la montaña
española han quedado sin embargo fuera de estas nuevas tensiones, al
menos por el momento.

En suma, la despoblación fue una respuesta de los habitantes de la
montaña ante el deterioro de su bienestar relativo y la expansión de las
oportunidades vitales en las principales ciudades del país. Tan sólo la
diversificación de la economía, la mitigación de la penalización rural
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y la participación en pautas de residencialidad post-industrial pudieron
evitar el declive demográfico, o al menos sus versiones más extre-^^
mas. En el próximo apartado se introduce esta interpretación en una
discusión más general acerca del papel desempeñado por las decisio-
nes políticas en el desencadenamiento de esta crisis demográfica.

^QUÉ PAPEL PARA EL ELEMENTO POLÍTICO?

Desde el mornento en el que, como sostenía Polanyi, "no es posi-
ble ninguna economía de mercado separada de la esfera política", la
distinción entre los determinantes económicos y los determinantes
políticos de cualquier fenómeno social, en este caso la despoblación,
no siempre es tan eficaz desde el punto de vista analítico como a pri-
mera vista podría parecer.18 Una divisoria más útil, al menos inicial-
mente, podría trazarse entre los desenlaces que forman parte de la
fisiología del sistema económico y aquellos que constituyen patologí-
as del mismo. Esta divisoria no se traza de acuerdo con criterios nor-
mativos: así, por ejemplo, Schumpeter consideraba que los ciclos eco-
nómicos formaban parte de la fisiología del capitalismo, y no de su
patología, sin que con ello implicara que las recesiones dejaran de ser
un fenómeno poco deseable.19 Pero la patología sólo haría acto de pre-
sencia cuando el funcionamiento del sistema dejara de seguir sus diná-
micas esenciales y se volviera anómalo.

17

Sin perjuicio de que la distancia siguiera mostrando en este periodo cierta influen-
cia sobre la propensión migratoria: véanse, para el medio rural, Naredo (1996: 201) y,
para los movimientos migra[orios en general, Santillana (1981: 394-395, 398-407) y
Ródenas (1994: 16-23).

is
Polanyi (1944: 199).

19

Schumpeter (1939). Una breve, pero más general, aplicación de la distinción entre
pa[ología y fisiología, también en Schumpeter (1946: 255).
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^ Fisiología o patología?

En el caso de la despoblación de la montaña, la interpretación fisio-
lógica pondría el énfasis en las brechas de bienestar abiertas por la evo-
lución macroeconómica general (como se ha hecho en el apartado
anterior). La interpretación patológica, en cambio, haría especial hin-
capié en decisiones políticas específicas que habrían debilitado a las
comunidades rurales hasta el punto de forzarlas, de manera más o
menos directa, a la despoblación. De acuerdo con la visión patológica,
el elemento político aparece, pues, en primera fila. En esta línea, la pri-
vatización de los montes comunales y la construcción de embalses
pueden ser las dos principales candidatas al papel de desencadenantes
de la crisis de las economías de montaña.Z^ Para la privatización de los
comunales, la imagen de referencia sería la descripción que Marx hace
de la acumulación originaria en Inŝlaterra, la expropiación de las
comunidades campesinas, su separación de los medios de producción
y, en definitiva, la expulsión de los campesinos hacia unas ciudades en
las que se convertirían en proletarios forzosos.Z^ La dislocación social
causada por esta transformación fue magistralmente narrada por Karl
Polanyi más adelante.ZZ Algo parecido podría imaginarse en el caso de
la construcción de embalses. No pretendo legitimar los abusos e injus-
ticias que, en ambos casos, Ilegaron a cometerse sobre (determinados
segmentos de) la población rural. Sin embargo, tampoco creo que la
clave de la crisis demográfica se encuentre aquí.

La desamortización no revolucionó las estructuras rurales del país
del modo que Marx y Polanyi describieron para Inglaterra. Los cam-
pesinos no fueron masivamente apartados de sus vínculos con la tierra

zo
Una versión extrema de este argumento puede encontrarse en Gaviria (1979;

1981). También Cuesta (2001: 389-397) es partidario de cargar las tintas contra la intro-

misión estatal. EI peso de las políticas franquistas en la declinante evolución del campe-

sinado español es subrayado igualmente por Sevilla-Guzmán (1979: 206-213, 239-240).
zi

Marx (1872: 891-954). Weber (1923: 150, 260-261) y Sombart ( I 927, I: 353-360)

se ciñen a patrones explicativos similares.
zz

Polanyi (1944: 45, 161) incide en las conexiones entre estos acontecimientos y la

emigración rural.
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y expulsados hacia las ciudades, dado que la ejecución del proyecto
privatizador se adaptó al contexto ecológico, productivo y social de las
distintas regiones.'' Y ya vimos que, en las comarcas de montaña, este
contexto era por lo general poco favorable a la privatización y, en con-
secuencia, la mayor parte de las superficies públicas permanecieron
como tales. Los episodios de privatización que, de todos modos, tuvie-
ron lugar pudieron perjudicar a los grupos rurales más desfavorecidos,
que encontraban en el comunal un complemento material para su
reproducción económica. La montaña Sur pudo ser el principal esce-
nario de este tipo de efecto, en la medida en que la privatización afec-
tó allí a una mayor proporción del monte público (no superior, en cual-
quier caso, al 40%) y, además, el nivel de vida campesino era particu-
larmente precario. Sin embargo, la inserción agrícola de la montaña
Sur se vio profundizada, se crearon muchas familias nuevas y la pobla-
ción creció a un ritmo destacado. Ni siquiera aquí parece sostenible la
conexión entre privatización del comunal y crisis demográfica. La cri-
sis había comenzado a desatarse en varios puntos del Pirineo y el
Sistema Ibérico, y en ellos la privatización no había ido muy lejos. La
crisis no era consecuencia de la intromisión estatal, sino de la crisis
paralela de una economía campesina que había gozado de cierta capa-
cidad para definir su estructura social de acumulación (como vimos en
el capítulo 3) pero ahora se veía desbordada por el hundimiento de su
base exportadora tradicional y la fuerza de atrácción de los cercanos
polos de crecimiento de la industrialización.

La construcción de embalses, por su parte, mostró la cara más

amarga de la dependencia política y la neutralización de las comunida-

des locales. En el plano demográfico, generó además un cierto grado

de despoblación forzosa, al implicar la desaparición de pueblos ente-

ros bajo las aguas e interferir en la organización territorial de la activi-

dad agropecuaria. Análisis locales han mostrado el impacto de la cons-

trucción de embalses sobre los resultados demográficos de pueblos y

valles de montaña.Z^ Pero la despoblación forzosa representó, a escala

?3
Grupo de Estudios de Historia Rural (1994); también Simpson (1997: 33) y

Naredo (1996: 11 I ).
za

El más exhaustivo de estos análisis es el de Herranz (1995) sobre el Pirineo ara-

gonés.
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comarcal comparada, una parte muy pequeña de la crisis demográfica.

El Pirineo fue la cordillera más afectada por la construcción de embal-

ses, en particular durante el crítico periodo 1950-70, y sin embargo

registró los mejores resultados demográficos. En la montaña Sur o la

mayor parte de la montaña Interior, en cambio, se construyeron pocos

embalses pero, aun sin ese componente de despoblación forzosa, la cri-

sis demográfica fue aguda. La escasa diversificación económica, los

bajos niveles de renta y la penalización rural sobre el bienestar pesa-

ron mucho más que las decisiones políticas concretas, incluso en casos

en que éstas tuvieron efecto demográfico inmediato.ZS

Tampoco la cara más amable de la dependencia política ha tenido

una influencia decisiva sobre la trayectoria demográfica de la monta-

ña. La reciente desaceleración de la despoblación no ha sido conse-

cuencia de la política de montaña: el ciclo económico y el agotamien-

to de la reserva demográfica (como efecto diferido de la intensidad

previamente alcanzada por la corriente migratoria) han pesado mucho

más. Dada su pequeña cuantía, la Indemnización Compensatoria de

Montaña ha funcionado más como una compensación ex post por el

mantenimiento de la explotación agraria que como un incentivo ex
ante para tomar la decisión de mantener la explotación.Zb Pero, además,

la ICM no se canalizó hacia las zonas de montaña más necesitadas de

la misma, ya que el umbral de dimensión establecido para su percep-

ción dejó fuera a numerosas explotaciones de la montaña Sur o el área

galaico-castellana, justo las zonas donde más lentamente se desagrari-

zaba la estructura productiva y donde más reducido era en consecuen-

cia el nivel de renta. Mientras tanto, la mayor parte de las explotacio-

nes pirenaicas, convenientemente redimensionadas en razón de la

,5
Esta conclusión apunta en una línea similar a la adoptada, en otro campo paralelo,

por el Grupo de Estudios de Historia Rural (2003: 335), que resta peso a la intervención

del Patrimonio Forestal del Estado como causa del fracaso de las economías de montaña.

?6

Los propios perceptores así lo consideran, como muestran Sumpsi y otros (2003:

159, 234); véase también Libro Blanco (2003: 640).
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diversificación sectorial y el abandono agrario, sí percibían la ICM. De

este modo, la ICM ha terminado canalizándose en mayor medida hacia

las comarcas con menores problemas de despoblación (gráfico 5.7),

reforzando las tendencias preexistentes.Z^

En cualquiera de los casos, la desagrarización (aunque haya sido

por defecta) ha provocado que la ICM afecte a una proporción cada

vez más reducida de la población de montaña. La Iniciativa LEADER

II sí podía afectar al conjunto de la población y tuvo efectos positivos

de cara al impulso de algunas actividades económicas y a la formación

de redes locales de desarrollo rural. Esto último fue muy importante

para las comunidades de montaña socialmente desarticuladas por la

despoblación, y de hecho fueron este tipo de zonas las que con mayor

grado de generalidad participaron en la Iniciativa.^x En la montaña

Interior, por ejemplo, cuatro de cada cinco comarcas tuvieron su grupo

de acción local en el marco de LEADER II (1994-99). No conviene

desmerecer los logros de la Iniciativa, pero tampoco sobreestimar su

capacidad para alterar de manera significativa las trayectorias comar-

cales. Durante la década de 1990, el Sistema Ibérico y el área galaico-

castellana han seguido siendo, como en la década anterior, las zonas

más regresivas en términos poblacionales, a pesar de que ahora, a dife-

rencia de la década anterior, contaban con numeresos grupos de acción

local. Por su parte, el Pirineo catalán ha ganado población durante los

años 1990 sin apenas participar en la Iniciativa. La diversificación eco-

nómica, el bienestar rural y la residencialidad post-industrial, como

ejes de posicionamiento de la montaña en el funcionamiento fisiológi-

co del sistema, han pesado mucho más que I_EADER II, como intento

de introducir una anomalía "positiva" en dicho funcionamiento.

z,
La correlación de rangos (a nivel N=10, por agregados comarcales) entre porcen-

taje de explotaciones perceptoras de ICM en 1989 y variación demográfica durante las

cuatro décadas precedentes es de 0,67.
,8

Si elaboramos un ránking Borda con el porcentaje de comarcas involucradas en

LEADER II y el presupuesto por habitante (N=10) y lo cruzamos con la variación

demográfica durante las cuatro décadas anteriores (1950-1991), la correlación de ran-

gos es de -0,84.
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Gráfico 5.7.
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Én este esquema, tan sólo la penalización rural en el bienestar era
un elemento claramente alterable por la acción política. Hasta cierto
punto, podría argumentarse que la perifericidad política de la montaña
condujo a perjuicios por omisión en la provisión de servicios públicos
e infraestructuras. En el epílogo, de hecho, sostengo que la política
rural del futuro debería abandonar su sesgo productivista y centrarse
en mejorar la calidad de vida a través de una oferta lo más completa
posible de los equipamientos, infraestructuras y servicios que van
incorporándose al siempre creciente estándar de bienestar. Pero la omi-
sión se limitó, en todo caso, a reforzar (o, mejor dicho, a no contrarres-
tar) una tendencia hacia la despoblación que se originaba en el escaso
grado de diversificación de la economía de montaña, los bajos niveles
de renta y las dificultades de sus habitantes para acceder a equipamien-
tos y servicios de mercado. Una tendencia imbricada, pues, en la fisio-
logía del sistema.
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Modelos de desarrollo y reflejos en el espejo europeo

Vincular la despoblación a la fisiología de un determinado modelo

económico no significa excluir de la explicación el elemento político.

Significa que, si queremos encontrar causas políticas para la despobla-

ción de la montaña, entonces debemos buscarlas entre las decisiones

que favorecieron la puesta en práctica del referido modelo económico.

En perspectiva de muy largo plazo, la sustitución del Antiguo Régimen

por un orden basado en principios liberales fue el cambio institucional

más importante, al convertir al mercado en el principal mecanismo

social para la coordinación de las decisiones productivas y abrir así el

camino para la industrialización y el modelo de desarrollo económico

europeo. En realidad, los distintos países europeos constituían desde el

periodo moderno un sistema de Estados cuya competencia favorecía la

difusión de las principales innovaciones tecnológicas e institucionales

que tenían lugar en alguno de los componentes. Sobre esa base, tam-

bién se difundieron más adelante la sociedad capitalista y la industria-

lización. De hecho, es posible analizar la industrialización de la econo-

mía europea como un fenómeno unitario (sin perjuicio, claro está, de
29

sus peculiaridades regionales o nacionales). •

A escala continental, la industrialización también creó las tensiones
de polarización y difusión que conocemos. Desde la perspectiva de la
evolución demográfica de las zonas de montaña, las diferencias entre
países fueron más de cronología e intensidad que de esencia. En el
contexto europeo, la despoblación de la montaña española fue tardía:
las montañas francesa o escocesa comenzaron a perder volumen demo-
gráfico ya en el siglo XIX. El rezago español, del que también partici-
paban otros países del ámbito mediterráneo, se correspondía así con la
lentitud comparada de la industrialización y sus cambios estructurales.
De igual modo, así como la economía española creció entre 1950 y
1975 a ritmos históricamente excepcionales (y superiores a la media
europea), la despoblación de las zonas de montaña, una vez arrancada,
alcanzó un grado de intensidad poco común. Pero, en.esencia, el decli-
ve demográfico de la montaña europea ha seguido claves similares en

2g
Jones (1987), Pollard (1981).
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los distintos países, al venir vinculado a un modelo común de evolu-
ción económica.

De hecho, había importantes similitudes en el funcionamiento de
las distintaŝ economías campesinas de la montaña europea con anterio-
ridad a la despoblación. La familia era la célula básica del tejido eco-
nómico y social y en su marco se diseñaban las consabidas estrategias
de pluriactividad laboral y aprovechamiento multifuncional de los
recursos naturales. Rasgos como la apertura económica, las migracio-
nes temporales o la organización comunal de los pastos de alta monta-
ña estaban lejos de ser exclusivos del caso español. De igual modo, la
geografía condicionaba decisivamente las opciones productivas de las
explotaciones agrarias: la montaña centroeuropea, dotada de mayores
índices de humedad, presentaba una orientación ganadera más acusa-
da que la montaña mediterránea, cuyas condiciones ecológicas favore-
cían una orientación más agrícola. Así, la heterogeneidad productiva
de los campesinos españoles se revela como caso particular de ese con-
traste a escala continental.^

Otro paralelismo tenía que ver con el decisivo papel del emplaza-
miento geográfico como catalizador de los efectos de polarización y
difusión que emanaban desde los focos motrices de la industrialización
europea. La montaña mediterránea se vio enclavada en regiones eco-

so
Para el caso francés, Estienne (1989), Lozato (1980), Métailié y otros (2003) y

Rebours (1990). Para las Tierras Altas escocesas, Bryden (1981) y Devine (1979). Véase
también Rieutort (1997) sobre el conjunto de Ia montaña media europea. Una perspec-
tiva comparada de los ritmos de desagrarización en los países occidentales, en Grigg
(1992: 23-24, 28-29). Sobre la lentitud comparada del caso español, Pérez Moreda

(1999a: 53-58) o Simpson (1997: 47-48). Sobre su posterior aceleración comparativa,
Abad, García Delgado y Muñoz (1994: 91). Sobre la participación de la montaña espa-
ñola en un patrón periférico-mediterráneo en el contexto europeo, Collantes (2003c).
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Sobre la montaña suiza, Bazin y Barjolle (1990), Biucchi (1969), Rhoades y
Thompson (1975), Ryser (1956), Sauvain (1988), Viazzo (1994), Vontobel (1959) y
Weber (1923). Sobre la montaña francesa, Agulhon (1976a; 1976b; 1976c), Barbier,
Durbiano y Vidal (1976), Bazin (1980), Collomp (2000), Désert (1976a; 1976b; 1976c),
Désert y Specklin (1976a; 1976b), Durbiano, Radvanyi y Kibaltchitch (1987), Estienne
(1989), Fontaine (1990), Gervais, Jollivet y Tavernier (1977), Granet-Abisset (2000),
Gumuchian, Meriaudeau y Peltier (1980), Jauneau (1995), Lozato (1980), Mallet
(1978), Perrier-Cornet (1986), Perret, Dobremez y Bouju (1993), Quaini (2000),
Reboud (1971), Richez (1972), Siddle (1997), Thorez y Reparaz (1987), D. Vivier
(1992) y N. Vivier (2003). Sobre la montaña italiana, Agnoletti (2003), Albera y Corti
(2000), Audedino (2000), Biancardi (1977), Cappuccini (1958), Christenson (1955),
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nómicas de escasa potencialidad propagadora y mantuvo sus caracte-
res campesinos (y su tamaño demográfico, salvo excepciones) hasta
bien entrado el siglo XX. EI caso de nuestra montaña Sur se asemeja,
en este sentido, al de otras zonas de montaña de Grecia o el sur de
Italia. En los Alpes, en cambio, la proximidad a polos de crecimiento
contribuyó a desencadenar la despoblación con anterioridad, pero,
combinada con una mejor dotación de recursos estratégicos, también
favoreció la diversificación económica, primero hacia el sector indus-
trial y más adelante hacia el turístico. También en este caso, por tanto,
las diferencias registradas dentro de la montaña española parecen Zres-
ponder, en esencia, a dinámicas desplegadas a escala continental.

Cianferoni (1956), Crivelli (1994), Dadá (2000), Dell'Amore (1956), Giusti (1943),
Grisero (1956), Massullo (2000), Mercuri (1951), Molinari (2000), Parente (1956),
Perini (1958), Reboud (197I), Russo (2000), Scarpa (1955a; 1955b; 1957), Ubaldi
(1956), Vincent (1980) y Zatta (1956). Sobre la montaña escocesa e inglesa, Bryden
(1981), Devine (1979), Gray (1955) y Mardsen, Munton y Ward (1992). Sobre la mon-
taña austriaca, Gross (1973), Steden (1956) y Viazzo (1994). Sobre el conjunto de los
Alpes, Albera y Corti (2000), Viazzo (1994) y Viazzo y Albera (1987). Sobre la monta-
ña polaca, Dobrowolski (1958) y Liszewski (1989). Para Portugal, Castro y Belo (1992)
y Fonseca y Freire (2003). Sobre distintas partes de la montaña mediterránea y no medi-

terránea, McNeill (1992) y Pollard (1997a). Sobre las montañas eslovena y noruega,
Klemencic (1995) y Thormodsaeter (1956) respectivamente.
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McNeill (1992: 221-222, 271) parece atribuir la escasa diversificación de la mon-
taña mediterránea (y su especialización como productora primaria) a la destrucción de

las industrias tradicionales que siguió a la inte ŝración de mercados. Pero, en mi opinión,

la comparación de éste con otros casos (de comarcas alpinas o, para España, pirenaicas
o cantábricas) muestra que tal efecto fue común a otras zonas y que una de las claves
del grado de diversificación alcanzado en el periodo contemporáneo radicó más bien en
la potencialidad propagadora del ambiente económico regional de referencia. Para zonas
de montaña situadas en regiones dinámicas (condición que apenas se cumplía en una
montaña mediterránea que tampoco disponía de grandes dotaciones de recursos estraté-
gicos), el efecto de polarización asociado a la integración de mercados y la desaparición
de protección natural para la industria tradicional podía verse más que compensado por
efectos de difusión. Para Suiza, Billet y Rougier (1984), Biucchi (1969), Chabert (1993),
Dorfmann (1983) y Leibundgut (1981). Para Francia, Bazin (1980), Durbiano, Radvanyi

y Kibaltchitch (1987), Estienne (1989), Gervais, Jovillet y Tavernier (1977),
Gumuchian, Meriaudeau y Peltier (1980), Lecomte (1965), Meyzenq (1984), Muller
(1995), Reboud (1971), Richez (1972), Rieutort (1997) y Thorez y Reparaz (1987). Para

Italia, Dell'Amore (1956), Massullo (2000), Mazzoleni y Negri (1981), Merlo (1974),
Negri (1993), Perini (1958), Reboud (1971) y Vincent (1980). Para el conjunto de los
Alpes, véase también Brondel (1975: 278-279, 292). Para la montaña media europea.

Rieutort (1997).
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Y, para finalizar con los parecidos razonables, los desiguales ritmos
de diversificación terminaron por afectar a los niveles de bienestar y
las trayectorias demográficas. La montaña centroeuropea fue ganando
una calidad de vida que, aun permaneciendo por debajo de las corres-
pondientes medias nacionales, era impensable en la montaña medite-
rránea, donde el escaso grado de diversificación sectorial se unía a la
precariedad de la sociedad campesina en planos como el alimenticio 0
el educativo. Como, además, la montaña centroeuropea ya había libe-
rado una parte importante de su reserva demográfica durante las déca-
das previas, la segunda mitad del siglo XX no fue en ella un periodo
de retroceso poblacional tan acusado como en la montaña mediterrá-
nea. A ello contribuyó también la difusión de pautas residenciales post-
industriales, que incluso impulsaron experiencias de recuperación
demográfica en varias comarcas alpinas.33

Una gama de indicios sugiere, por tanto, que la trayectoria de las
economías y poblaciones de montaña vino guiada en España por fac-
tores esencialmente similares a los que operaban en otras partes del
continente europeo. Las diferencias de cronología y magnitud se
correspondieron con diferencias paralelas en los ritmos nacionales y
regionales de industrialización y crecimiento económico. Sin perjuicio
de que decisiones políticas específicas afectaran ocasionalmente a los
niveles demográficos de la montaña, el declive remite, en última ins-
tancia política, a la adopción de un modelo de desarrollo económico
que tuvo consecuencias similares en otras partes de Europa.34

33

Para la montaña suiza, Billet y Rougier (1984), Gaudard (1995) y Ryser (1956).
Para la montaña francesa, Barbier, Durbiano y Vidal (1976), Desbordes y Laborie
(1991j, Estienne (1989), Mallet (1978), Meyzenq (1984), Pradier (1997), Rebours
(1990), Richez (1972), Rieutort (1997) y Thorez y Reparaz (]987). Para la montaña ita-
liana, Barberis (1992), Freschi (1993), Giusti (1943), Mazzoleni y Negri (1981), Merlo
( I 974) y Negri (1993). Para los Alpes austriacos, Herbin y Remmer (1984). Para el con-
junto de los Alpes, Dorfmann (1983). Para diversas partes de la montaña europea, Diry
(1995). Precisamente, Grigg (1992: 27-28) apunta a la expansión de la demanda de tra-
bajo y de los servicios básicos en las ciudades como los dos factores clave de desagra-
rización en las economías occidentales. Pollard (1997a: 84-85) subraya el papel de la
penalización rural en la despoblación de las áreas marginales centroeuropeas.

3a
Otra consecuencia demográfica de este modelo fue la generalizada tendencia

hacia grados cadá vez mayores de concentración espacial de la población (Collantes,
Pinilla y Ayuda 2004).
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Prometeo liberado, montaña despoblada: el declive no ha sido una
patología del desarrollo económico, sino parte de su fisiología.35

Una vez adoptado ese modelo en España, el papel de la política
afectó más a la tasa de cambio económico, con objeto de manejar los
efectos sociales del mismo, que a la propia dirección de dicho cam-
bio.36 Así, por ejemplo, se ha sostenido que, desde finales del siglo
XIX, el proteccionismo comercial, uno de los grandes campos de bata-
lla de la historiografía centrada en el atraso comparativo del país, sir-
vió para consolidar la opción por una versión del modelo de desatro-
llo económico que evitara la generación de grandes quiebras sociales
y económicas en él medio rura1.37 En estas condiciones, la emigración
desde las zonas de montaña (y el resto de áreas rurales) no tendría
lugar de manera desesperada, al estilo de la narración de Marx y
Polanyi para Inglaterra: más bien tendría lugar en clave de movilidad
social ascendente conforme fueran abriéndose posibilidades de promo-
ción en las ciudades, tal y ŝomo el propio Polanyi había señalado ya

para la Europa continental.

Quizá el primer franquismo, desde el final de la guerra civil en

1939 hasta 1948/50, pudo suponer el principal desafío a la dirección

establecida de cambio socioeconómico, sobre todo si aceptamos que

"se trataba de una economía de mandato más que de una economía de

35
"Prometeo liberado" es la metáfora con que Landes (1969) describe el desarrollo

económico de la Europa contemporánea.
36

Aplicando una idea original de Polanyi (1944: 48).

37
Gallego (2003: 44-50). De manera complementaria, Carmona y Simpson (2003:

19, 44-45, 304) señalan el rechazo con que la mayor parte de analistas y dirigentes polí-

ticos de la época acogían la idea de aumentar la productividad agraria a través del éxodo

rural.
3s

Polanyi (1944: 177-179). Pérez Díaz ( 1971: IS) señala la movilidad social ascen-

dente asociada a la respuesta migratoria rural en España; véanse también Barciela y

López (2003: 90) y Camarero (1993: 77). Pollard (1997b: 17) considera esta movilidad

social ascendente como rasgo histórico habitual de las corrientes migratorias campo-

ciudad.
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mercado".39 Pero sus nefastos resultados también pueden ser interpre-

tados como mera paralización del cambio sin que, en contrapartida, se

imprimiera una senda de evolución alternativa. El nuevo rumbo de la

política económica, conjugado con la excepcional coyuntura interna-

cional de posguerra, facilitó desde la década de 19501a culminación de

la industrialización y, entre otras muchas transformaciones, la despo-

blación generalizada de las áreas montañosas. En mayor medida que la

construcción de embalses u otro tipo de acciones políticas concretas,

fue este cambio de rumbo, al permitir a la economía española benefi-

ciarse de la "edad dorada" internacional, el principal elemento político

subyacente a la despoblación durante el franquismo. Quizá no habría

habido mejor remedio político contra la despoblación que la continui-

dad del país por la senda autárquica e ineficaz del primer franquismo.

Pero eso sí que habría sido un drama, y no sólo rural.

De lo anterior no se concluye que todo ocurriera en el mejor de los

mundos posibles. La penalización rural, al menos en lo que atañe a sus

elementos públicos, podría haber sido mitigada en mayor medida sin

que por ello se hubiera alterado el funcionamiento general de nuestro

modelo de desarrollo económico. Simplemente habría sido necesaria

otra versión, más social, del mismo modelo. La inevitabilidad de lo

ocurrido tiene más que ver con la orientación fundamental del proceso

que con la forma concreta que éste adoptó.40 El debate sobre estas

opciones y formas sigue, desde luego, abierto hoy día. Lo que en rea-

lidad se concluye de lo anterior es que no eran necesarios grandes

movimientos políticos de signo específico para que las economías

campesinas se vinieran abajo y la montaña se despoblara. Sólo hacía

falta desarrollo económico.41

39

M. J. González (1999a: 631).
ao

Como argumenta Pérez Díaz (1971: 168-169).
ai

Esto no deja de tener su conexión con Wallerstein ( 1997: 92) y especialmente con
Braudel (1979: 25, 27).
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DE VUELTA A LOS CASOS: UNA RECAPITULACIÓN

A modo de conclusión del análisis histórico, y antes de efectuar
algunas sugerencias en el plano aplicado, presento a continuación una
breve recapitulación de la historia económica y demográfica de las
cuatro grandes áreas de montaña que he venido distinguiendo.

La montaña Norte: dinamismo campesino, diversificación y crisis

Las condiciones ecológicas de la montaña Norte favorecían la
orientación ganadera de su economía campesina. Se trataba de una
economía compuesta por numerosas explotaciones familiares que ape-
nas empleaban trabajo asalariado. Las explotaciones eran pequeñas,
pero contaban con el apoyo de unas supe^cies públicas que, en la
medida en que resultaban funcionales para el tejido socioeconómico
local, fueron escasamente privatizadas. El papel estratégico de los
montes públicos obligaba, sin embargo, a mantener importantes res-
tricciones sociales en el acceso al matrimonio para evitar la prolifera-
ción de usufructuarios. Se formaron así familias relativamente grandes
cuya reserva de mano de obra era utilizada de manera intensiva a lo
largo del año. En los momentos de menor demanda laboral en la explo-
tación, varios miembros de la familia desarrollaban actividades com-
plementarias, algunas de las cuales podían ]levarlos fuera de la monta-
ña durante algunos meses; en algunas comarcas, se generalizó desde
finales del siglo, XIX la emigración temporal (plurianual en muchos
casos) a América. Estas migraciones temporales desempeñaron un
papel importante en la búsqueda del equilibrio económico por parte de
muchas familias campesinas.

La montaña Norte no comenzó a despoblarse hasta la década de
1950. Durante la larga fase 1850-1950, su economía campesina apro-
vechó los efectos de difusión que, vía demanda de productos ganade-
ros, emanaban desde el medio urbano. Dado el elevado nivel de hume-
dad y las buenas comunicaciones (derivadas, a su vez, de una posición
estratégica de cara a la articulación geográfica del mercado nacional),
las explotaciones profundizaron su especialización ganadera y, en con-
creto, apostaron cada vez en mayor medida por el ganado bovino, para
cuya cría contaban con una importante ventaja natural. Los resultados
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de la economía campesina no fueron tan expansivos en las comarcas
peor comunicadas o dotadas de inferiores índices de humedad (y que,
en consecuencia, estaban más orientadas hacia la ganadería ovina),
pero la imagen general es la de una región de montaña cuya base
exportadora no se derrumbó. Ello contribuyó a que el nivel de vida de
estos campesinos fuera el más elevado de toda la montaña española.
Factores geográficos hacían posible una tasa de mortalidad relativa-
mente baja y, sobre todo conforme se avanzaba hacia las comarcas
orientales, los niveles alimenticios, el tamaño de las explotaciones o el
progreso de la alfabetización revelaban una prosperidad campesina
que, además, se distribuía sin desequilibrios sociales extremos.

Aun con todo, la atracción ejercida por la industrialización vasca y
la aventura americana se dejó sentir en varias comarcas. La solidez de
la economía campesina obstaculizaba el desencadenamiento una crisis
demográfica precoz, pero lo que verdaderamente permitió expansiones
poblacionales de cierta magnitud fue la emergencia de algunos focos
mineros e industriales dentro de la cordillera. Mieres (Asturias), las
montañas de Luna y Riaño y el Bierzo (León) y Aguilar y Guardo
(Palencia) fueron los mejores ejemplos. Las nuevas empresas revestí-
an caracteres bien diferentes a los de las explotaciones familiares cam-
pesinas y, entre otros efectos, expandieron la demanda de trabajo asa-
lariado en las comarcas afectadas y, por esa vía, relajaron las restric-
ciones a la formación de nuevas familias e hicieron posible un desta-
cado crecimiento demográfico. En Mieres, donde minería del carbón y
siderurgia habían ido encadenadas, la población se multiplicó por 2,5
entre 1860 y 1950.

Sin embargo, muchas otras comarcas quedaron fuera de estas trans-
formaciones y mantuvieron su carácter plenamente campesino hasta
bien entrado el siglo XX. Durante la segunda mitad del siglo, la des-
población sería particularmente intensa en ese tipo de comarca, con
frecuencia encuadrada en el área galaico-castellana. En este área, no
sólo era menor el nivel de bienestar proporcionado por la economía
campesina, sino que tampoco se registraba un proceso de diversifica-
ción sectorial apreciable. Además, varias de las comarcas se encontra-
ban fuera de la red ferroviaria y contaban tan sólo con algunas carrete-
rás de muy mala calidad, problema que cobró especial trascendencia a
la luz de la penalización rural que sobrevendría en casi todos los aspec-
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tos. La población respondió al deterioro de su bienestar relativo con
salidas migratorias masivas. Ello abrió el camino a engañosos cambios
estructurales "por defecto" y a un envejecimiento que, vía saldos vege-
tativos negativos, constituye hoy un importante escollo demográfico.

En el otro extremo, la comarca alavesa Cantábrica vivió transfor-
maciones espectaculares. Beneficiándose de un proceso de difusión
espacial de la industrialización, la comarca experimentó un crecimien-
to demográfico extraordinario (sobre todo hasta los años 1980), acom-
pañado de una autént:ca urbanización del espacio rural. Ninguna otra
comarca de la montaña Norte pudo sortear la despoblación durante la
segunda mitad del siglo XX, pero sí es cierto que las comarcas con tra-
dición minera e industrial registraron un declive poco acentuado.
Ahora bien, el tejido económico de éstas últimas viene debilitándose
en las últimas décadas como consecuencia de las dinámicas sectoriales
globales. Así, el problema que se ha planteado, y que aún hoy sigue
vigente, ha sido la reconversión desde lo que había sido una economía
con un importante componente minero-industrial hacia otra más vin-
culada a las funcionalidades post-industriales del medio rural, con el
turismo y la residencialidad como principales exponentes. En la medi-
da en que esta reconversión ha sido bastante tibia (a lo cual no es ajeno
el declive económico de la mayor parte de las provincias de pertenen-
cia de estas comarcas), la montaña Norte, que llegó a aunar prosperi-
dad campesina y sectores pautadores de los dos primeros ciclos tecno-
lógicos de la industrialización, ha tenido dificultades para desacelerar
su despoblación y ha sido en la década de 1990 la zona de montaña
más regresiva del país.

El Pirineo: las ventajas de la proximidad a los polos de crecimiento

Si la industrialización provocó una tensión continua enfre efectos
de polarización y efectos de difusión, ninguna zona de montaña lo
supo antes que el Pirineo, flanqueado por los dos grandes focos motri-
ces (el catalán y el vasco). En la esfera demográfica, la capacidad de
atracción de dichos focos se tradujo en pérdidas poblacionales ya
durante la segunda mitad del siglo XIX. Las salidas migratorias se vie-
ron favorecidas, además, por los problemas productivos de la econo-
mía campesina. Ésta era, como la de la montaña Norte, una economía
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de orientación ganadera, pero, a diferencia de la montaña Norte, su
especialización bovina estaba poco avanzada y era la especie ovina la
que ocupaba el centro de la base exportadora original. Se trataba de
una ganadería ovina extensiva que a menudo buscaba pastos inverna-
les en las tierras bajas y, por ello, favorecía la movilidad temporal de
los campesinos pirenaicos dentro de la macroárea geográfica más diná-
mica de España. Esta cultura de la movilidad pudo también contribuir
a aumentar la propensión migratoria de los campesinos cuando, a lo
largo del siglo XIX, la ganadería ovina entró en crisis como conse-
cuencia de cambios desfavorables por el lado de la oferta y por el lado
de la demanda.

Esta crisis puso a la economía campesina en la tesitura de redefinir
su posición dentro de la división del trabajo. La tarea no podía acome-
terse de manera automática y muchas familias campesinas encontraron
más atractiva la emigración hacia los cercanos focos de industrializa-
ción. Se produjo durante la segunda mitad del siglo XIX un retroceso
demográfico sin parangón en el resto de la montaña española. De
manera paulatina, el sector ganadero fue reconvirtiéndose: la especie
bovina ganó más protagonismo, el ovino se orientó ahora hacia la pro-
ducción cárnica y la expansión de la agricultura española favoreció la
recría de ganado equino. No fue una transformación espectacular: en
comparación con la montaña Norte, por ejemplo, la precariedad de los
medios de transporte obstaculizó una reconversión más decidida hacia
la ganadería bovina (el subsector pautador en aquellos momentos).
Pero, en cualquier caso, las explotaciones pirenaicas fueron encontran-
do nuevas alternativas productivas.

Y, además, varias comarcas estaban beneficiándose por otros cau-
ces de su pertenencia a regiones económicas dotadas de gran dinamis-
mo y capacidad propagadora. La minería del carbón no siempre devol-
vió a los inversores los beneficios que esperaban, pero, por otro lado,
el fracaso en dotar a la industria catalana de un modelo energético al
estilo inglés (basado en el carbón) desactivó también los corolarios
locacionales de tal modelo. Con la energía hidráulica como principal
soporte, el extremo catalán de la cordillera registró la implantación de
colonias textiles ya desde el último tercio del siglo XIX. Si bien con
mayor lentitud, también el extremo navarro iba construyendo un teji-
do manufacturero de cierta significatividad, en este caso más orienta-
do hacia la producción de bienes de inversión.
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Estas tendencias comarcales hacia la diversificación no siempre
tuvieron un efecto demográfico inmediato, dado que la mayor parte de
la población seguía vinculada a una economía campesina cuya inser-
ción en la división del trabajo se enfrentaba a desafíos considerables.
Sin embargo, ya durante la primera mitad del siglo XX la despoblación
se detuvo, conforme se consolidaban elementos minero-industriales y
las explotaciones campesinas encontraban sus nuevas alternativas. El
Pirineo llegó a 1950 con una población que era inferior a la de 1860 en
un 13%, pero, a cambio, sus campesinos mantenían niveles de vida
muy aceptables para el estándar de montaña y su economía era la más
diversificada. En el Pirineo catalán;•de hecho, casi la mitad de la pobla-
ción ocupada estaba ya fuera del sector agrario. Durante la fase 1850-
1950, el emplazamiento geográfico de la cordillera hizo que los efec-
tos de polarización y difusión generaran una dinámica de transforma-
ción que rápidamente puso en apuros a la economía campesina tradi-
cional y desató la despoblación, pero también legó al decisivo periodo
posterior numerosos elementos diversificados. El Pirineo fracasó
menos de lo que indican sus resultados demográficos: en parte, estaba
limitándose a recorrer con mayor rapidez la senda por la que las otras
zonas de montaña acabarían transitando igualmente y de manera más
traumática.

Esta rápida quema de etapas permitió al Pirineo llegar a 1950 con
una economía relativamente diversificada (si bien aún campesina en la
mayor parte de comarcas) y con una parte de su ajuste demográfico ya
realizado. Durante la segunda mitad del siglo XX, la posición econó-
mica del Pirineo se vio, además, reforzada: a la solidez del tejido
industrial (sobre todo hasta las últimas dos o tres décadas) vino a unir-
se el desarrollo del sector turístico. La posición geográfica y las con-
diciones naturales de la cordillera (que es la zona de montaña españo-
la con mayor altitud y mayores pendientes) facilitaron la afluencia de
cuantiosas inversiones turísticas, siendo particularmente importantes
las realizadas en el campo de los deportes de nieve. Paralelamente, la
expansión del empleo en los sectores secundario y terciario incentiva-
ba el abandono masivo de las explotaciones agrarias, y ello generaba
efectos positivos sobre el sector: las explotaciones restantes podían
aumentar sus tamaños económico y superficial, así como su nivel tec-
nológico. La mejora de las comunicaciones, sobre todo con la cons-
trucción de carreteras, permitió asimismo la reconversión definitiva
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del sector ganadero, no sólo desde la perspectiva del bovino sino tam-
bién desde la del incipiente porcino (nueva especie pautadora en la
ganadería española de las últimas décadas).

Como resultado de esta dinámica virtuosa, el Pirineo era, en el crí-
tico periodo 1950-70, la economía de montaña con los mayores nive-
les de renta. A lo largo de las tres últimas décadas, además, el sector
turístico ha continuado creciendo, hasta el punto de convertirse en su
elemento más dinámico. El carácter genuino de la diversificación ha
permitido al habitante pirenaico medio disfrutar de una renta per cápi-
ta que hoy día supera con claridad la media nacional y la media de diez
de las diecisiete Comunidades Autónomas del país. Por añadidura, la
penalización rural era menos acentuada que en otras zonas: los equipa-
mientos básicos se difundieron con rapidez por los hogares, mientras
los servicios de mercado estaban más presentes que en otras zonas y la
red de carreteras ejercía un cierto efecto compensador (también en
comparación con otras zonas de montaña) sobre los inconvenientes
interpuestos por la dispersión espacial de la población.

Todo lo cual ha generado una trayectoria demográfica poco decli-
nante que recientemente se ha visto reforzada por la generalización de
pautas residenciales post-industriales. En la última década, de hecho,
el saldo migratorio se ha vuelto positivo y numerosas comarcas han
vuelto a ganar población a pesar del signo negativo del saldo vegetati-
vo. A lo largo de este siglo y medio, la economía pirenaica ha pasado
de ser una economía campesina basada en la familia a otra más diver-
sificada desde el punto de vista sectorial y en la que el mercado labo-
ral desempeña un papel central como asignador de recursos laborales.
Esta capacidad de transformación (e integración en el sistema econó-
mico) ha sido, junto con el ajuste poblacional ya realizado con anterio-
ridad, la clave de los buenos resultados demográficos de la segunda
mitad del siglo XX. Decisiones políticas específicas, como la construc-
ción de embalses, no podían alterar esta dinámica fisiológica.

Lo cual no quiere decir que el modelo pirenaico esté exento de
sombras. La población puede no haber descendido mucho, pero sí ha
tendido a concentrarse en los fondos de valle y las cabeceras comarca-
les, abandonando los pueblos más pequeños y menos atractivos en
todos los sentidos. De este modo, el equilibrio entre ruralidad y urba-
nización se tambalea en varios puntos de la cordillera y algunos de los
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problemas ecológicos asociados a la despoblación no están ausentes en
otros. Ello plantea nuevos desafíos a la acción institucional, no siem-
pre similares a los que deben afrontarse en otras áreas de montaña del
país.

La montaña Interior: la crisis rural en su versión más extrema

Ninguna crisis demográfica ha sido tan grave como la de la monta-
ña Interior. Casi todo el Sistema Ibérico estaba familiarizado con la
despoblación ya antes de 1950 y ello se debía, en primer lugar, a la
debilidad de su inserción en la renovada división del trabajo. En la
parte central del siglo XIX, dos de las actividades vertebradoras duran-
te el periodo preindustrial, la trashumancia ovina y la manufactura tex-
til, se encontraban en franco declive. El Sistema Ibérico sufrió los
efectos de polarización asociados a la industrialización, pero en con-
trapartida no se benefició de grandes efectos de difusión. El modelo de
la montaña Norte o parte del Pirineo estaba fuera de alcance por moti-
vos geográficos. Dados los bajos índices de humedad, una reconver-
sión de la cabaña hacia el bovino resultaba inviable. La posibilidad de
una especialización agrícola tampoco estaba abierta, salvo para un
pequeño número de casos excepcionales. Los problemas de los campe-
sinos del Sistema Ibérico para afianzarse en la división del trabajo
impidieron una especialización más decidida de las explotaciones. La
economía agraria mantuvo, de este modo, un carácter mixto, más
orientado hacia el polo ganadero pero con la agricultura desempeñan-
do un papel (en ocasiones para el autoconsumo o el intercambio local)
más importante que en la montaña Norte o el Pirineo.

La mediocridad de la vida campesina, que en términos relativos
aumentaba conforme se desarrollaba (por pausado que fuera su ritmo)
la economía española, se veía perpetuada por la ausencia de grandes
novedades productivas en los sectores no agrarios. Un modesto tejido
de pequeñas empresas transformadoras sustituyó a lo que en algunos
casos habían sido distritos manufactureros importantes, al menos para
el canon preindustrial. Tan sólo en la comarca soriana de Pinares se
desarrolló, en el sector maderero, una industria con potencia pautado-
ra para el conjunto de la economía. En realidad, la pobre historia
industrial de las comarcas del Sistema Ibérico no dejaba de formar
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parte de la no menos pobre historia de las provincias en que éstas se
encontraban enclavadas, casi todas ellas provincias interiores con muy
baja densidad demográfica y económica. Los incentivos para la despo-
blación quedaban completados con la proximidad de algunos focos
con gran capacidad de atracción y, sobre todo en las comarcas septen-
trionales de la cordillera, con el rápido progreso de la alfabetización
(en parte, un efecto diferido de la inserción mercantil preindustrial).
Tan sólo el ritmo calmado del desarrollo económico general impedía
que las salidas migratorias se aceleraran definitivamente.

La evolución demográfica del Sistema Central fue menos proble-
mática (de hecho, fue ligeramente expansiva) durante la fase 1850-
1950. Algunas de sus comarcas sí lograron consolidar una cierta base
exportadora agraria, bien agrícola (como en las comarcas del extremo
occidental de la cadena) bien ganadera. De hecho, la cercanía de
Madrid impulsó un mayor grado de especialización en algunas de las
comarcas mejor comunicadas. Además, hay que tener en cuenta que ni
la trashumancia ovina ni la manufactura dispersa habían alcanzado en
la mayor parte del Sistema Central un carácter vertebrador tan acentua-
do, por lo que su crisis no resultó tan devastadora. Aun con todo, y al
igual que en el Sistema Ibérico, los campesinos estaban lejos de los
niveles de vida de la montaña húmeda y la economía no tendía a diver-
sificarse de manera significativa.

Las carencias de la montaña Interior se hicieron especialmente
patentes durante la segunda mitad del siglo XX. El deterioro relativo
del bienestar de sus habitantes se agudizó, no sólo porque la ausencia
de oportunidades fuera de la agricultura deprimiera los niveles de
renta, sino también porque las bajas densidades demográficas (un
rasgo estructural previo a la despoblación y ampliamente determinado
por factores geográficos) y la precariedad de las comunicaciones acen-
tuaban la penalización impuesta por el hábitat rural sobre el acceso a
servicios básicos. La despoblación y la consiguiente desertización del
espacio fueron extremas. A lo largo de las últimas décadas, el desarro-
llo del sector turístico ha carecido de la fuerza necesaria para mermar
la perifericidad de la montaña Interior. Además, el modelo pirenaico de
recuperación demográfica basada en la residencialidad post-industrial
y la generación de saldos migratorios positivos tan sólo ha podido ser
seguido en la comarca madrileña de Lozoya-Somosierra y, en menor
medida, por la vecina comarca de Segovia. Los espectaculares resulta-
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dos obtenidos por ambas han bastado, sin embargo, para elevar la
población actual del Sistema Central por encima de su nivel de 1991.
Y, sobre todo, han demostrado que las posibilidades de recuperación
pasaban mucho más por una afortunada inserción en la dinámica gene-
ral del sistema que por la acción de medidas políticas concretas, como
en el sentido contrario ha podido comprobar la gran mayoría de comar-
cas del Sistema Ibérico que participó en la Iniciativa LEADER. Pero
tal inser'ción es precisamente uno de los problemas históricos de la
montaña Interior.

La montaña Sur: dramas rurales superpuestos

Si consideramos todo el periodo 1860-2000, la montaña Sur ha
sido la zona con menores pérdidas demográficas. Buena parte de ese
aparente éxito se fraguó en la fase previa a 1950, durante la cual la
población aumentó en casi un 50%. Esta trayectoria, la más expansiva
(con mucho) de la montaña española, se dio sin embargo en el marco
de una economía campesina precaria, en la que la mortalidad era ele-
vada, los niveles de consumo alimenticio eran muy bajos, el analfabe-
tismo era masivo y los beneficios derivados de la inserción en la divi-
sión del trabajo se canalizaban de manera menos generalizada entre la
población que en otras áreas montañosas. Las insuficiencias de esta
economía campesina se prolongaron hasta bien entrado el siglo XX, ya
que tampoco surgieron oportunidades económicas destacadas fuera del
sector agrario. ^Cómo, entonces, pudo ser posible un crecimiento
demográfico como el registrado entre 1860 y 1950? La respuesta tiene
que ver con la fortaleza de la base exportadora y los obstáculos que
bloquearon la gestación de una mayor sensibilidad migratoria ante la
precariedad.

El bajo grado de humedad de la montaña Sur dificultaba el mante-
nimiento de densidades ganaderas elevadas e incentivaba, junto con el
resto de condicionantes ecológicos, la orientación agrícola de las
explotaciones. La trilogía mediterránea (cereal, olivar y viñedo) se
encontraba originalmente más extendida que en las otras zonas de
montaña, y el contexto mercantil del periodo 1850-1950 hizo posible
una expansión aún mayor. La consolidación de la opción agrícola de
especialización quedó reflejada en el correspondiente cambio en los
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usos del suelo y, en algunos casos, también en los derechos de propie-
dad. La privatización de los montes públicos no llegó tan lejos como
en las tierras bajas circundantes (cuya base exportadora agrícola tam-
bién encontraba nuevas posibilidades de expansión en el marco de la
industrialización), pero sí más allá de lo común en montaña. Las
potencialidades agrícolas de algunos de los montes crearon presiones
internas para su privatización (la cual perjudicó a algunos de los seg-
mentos más desfavorecidos de la población). El crecimiento agrícola
vivido por la montaña Sur durante esta fase hizo posible un aumento
paralelo del número de familias (aumento que, precisamente, era más
factible que en otras zonas debido a la menor presencia de superficies
comunales) y, por esa vía, de la población total. Había salidas migra-
torias permanentes, pero apenas alcanzaban el 50-60% del crecimien-
to vegetativo.

La secuencia fue paradigmática en las sierras subbéticas, donde el
cultivo cereal y un olivar en continua expansión por las laderas confor-
maron una base exportadora sólida, alejando a la zona de los proble-
mas que la crisis de la trashumancia había causado en el Sistema
Ibérico o el Pirineo. En las sierras penibéticas, las dificultades fueron
mayores. Aprovechando una dotación natural muy peculiar, que per-
mitía el acceso a zonas agroclimáticas muy diversas en un corto radio
geográfico, los campesinos penibéticos desarrollaron una actividad
agrícola más diversa y, para el estándar de montaña, exótica. Sin
embargo, algunos de estos cultivos, como por ejemplo el^viñedo, atra-
vesaron coyunturas inestables por motivos biológicos y mercantiles, y
revelaron a los campesinos las ventajas y los riesgos de su inserción en
la división del trabajo. Como consecuencia de estas inestabilidades, las
sierras penibéticas alcanzaron su máximo poblacional en una fecha tan
temprana como 1887, y en 1950 tenían un tamaño demográfico simi-
lar al de 1860. Pero debemos considerar que sus campesinos tuvieron
que atravesar crisis en las que su precariedad cotidiana se veía agrava-
da por dificultades coyunturales en su inserción mercantil, problemas
de sobrecarga ecológica y un excesivo desequilibrio entre el número
de productores y el número de consumidores dentro de las familias
campesinas. Lo que sorprende, en realidad, es que no hubiera una ten-
dencia clara hacia la despoblación.

El alejamiento físico de los principales focos de la industrialización
y la persistencia del analfabetismo contribuyeron a disminuir la pro-
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pensión migratoria de los campesinos de la montaña Sur. Además, el
hecho de que sus rutas de migración temporal estuvieran poco vincu-
ladas a las regiones punteras del país (en parte, de nuevo, debido a la
posición geográfica) pudo reforzar este efecto. Como la inserción en la
división del trabajo se vio consolidada o, en el peor de los casos, no se
derrumbó de manera estructural, la economía campesina de la monta-
ña Sur, ajena a la fuerza polarizadora que estaba despoblando varias de
las comarcas montañosas del cuadrante nororiental de la Península, se
reprodujo a escala ampliada en términos demográficos.

Pero la montaña Sur no sólo estaba quedándose fuera de la polari-
zación demográfica, sino también de la difusión productiva en los sec-
tores no agrarios. Así, a la altura de 1950, su grado de diversificación
sectorial era mínimo. Durante la segunda mitad del siglo XX, la dis-
tancia y el nivel educativo han seguido actuando como filtros y han
impedido una despoblación extrema como la de la montaña Interior,
que es lo que tendría que haberse producido si tenemos en cuenta la
enorme brecha de bienestar existente. Los niveles de renta y consumo
eran bajísimos y, a pesar de que las densidades demográficas no eran
tan bajas como en otras partes de la montaña española, la penalización
rural era muy considerable. En cuanto las oportunidades de promoción
social fuera de la montaña se multiplicaron, como ocurrió entre 1950
y 1975, las salidas migratorias se aceleraron, llegando probablemente
a los niveles de la montaña Interior.

Ahora bien, la expansión del periodo previo había generado una
estructura por edades que oponía a esa tendencia mayores saldos vege-
tativos que en la montaña Interior. A lo largo de las tres últimas déca-
das, además, las salidas migratorias y la despoblación se han ralentiza-
do, otorgando un cierto carácter inconcluso al declive. Así, la reserva
demográfica no se ha vaciado en la medida en que lo ha hecho en la
mayor parte de zonas: los niveles de envejecimiento han estado entre
los más bajos de la montaña española y el crecimiento vegetativo sólo
se ha vuelto negativo a partir de la década de 1990. Y esto se ha con-
seguido sin que tampoco el turismo o la residencialidad post-industrial
hayan terminado de cuajar, como ya ocurriera previamente con la
industria. Los niveles de renta se mantienen por debajo del 75% de la
media nacional, como quizá no podía ser de otro modo teniendo en
cuenta el ambiente macroeconómico regional, y la desagrarización
"por defecto" ha contribuido en gran medida al cambio estructural.
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Como la despoblación no ha vaciado plenamente la reserva demográ-
fica, la desagrarización ha sido menos profunda que en otras partes y
el sector agrario aún representa el 25% del empleo total.

Por todo ello, la montaña Sur da la impresión de haber recorrido
con particular lentitud la senda común. Menos expuesta que otras
zonas a las tensiones (polarizadoras y difusoras) de la industrializa-
ción, su economía se ha transformado siempre de manera lenta, y su
declive demográfico ha sido tardío y no ha guardado proporcionalidad
con la magnitud de los déficit de bienestar secularmente soportados
por la población. ^Dónde está, pues, el drama rural? ^En la despobla-
ción, consecuencia del escaso bienestar, o en la persistencia de los
bajos niveles de vida, consecuencia parcial (al menos en perspectiva
comparada) de la tibieza del ajuste demográfico? ^En la eliminación
de la vida rural tradicional, consecuencia del desarrollo económico, o
en su persistencia parcial, consecuencia de la debilidad (también par-
cial) del mismo? Las políticas de desarrollo rural deberían abandonar
las metáforas que sugieren la necesidad de restablecer situaciones
pasadas (y que, por cierto, instalan una tozuda "fracasomanía" hirsch-
maniana en el ambiente).42 En mi opinión, el objetivo no es recompo-
ner, sino (contribuir a) crear algo nuevo. Las economías de montaña ya
se encuentran bastante desagrarizadas, y los estándares aceptables de
bienestar también han cambiado mucho. El objetivo puede ser, más
bien, construir en estas condiciones una sociedad rural viable. El epí-
logo reflexiona sobre este tema.

<z
Sobre la "fracasomanía" y la "propensión a ver tinieblas y fracasos por todas par-

tes", Hirschman (1968; 1970b); véase también Hirschman (1992: 241-242).
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Eplogo

HACIA LA ESTRATEGIA
DEL DESARROLLO RURAL





La temática del desarrollo rural en los países occidentales es com-
pleja y ocupa a numerosos especialistas. No es mi intención en este
epílogo realizar una revisión exhaustiva de los diferentes conceptos y
posiciones. En correspondencia, tampoco aspiro a presentar un plante-
amiento detallado de mis propuestas. Pero sí creo que el análisis histó-
rico hasta ahora realizado contiene algunas enseñanzas útiles. En este
epílogo las integro con varias opiniones personales sobre lo que debe-
rían ser las respuestas políticas a la situación de nuestras zonas de
montaña y, por extensión, de nuestro medio rural.

El agrarismo, un error de la política de montaña

Aún hoy día, cuando menos del 20% de la población de montaña
vive del sector agrario, persiste la percepción generalizada de que la
actividad agropecuaria constituye la espina dorsal de la economía
rural.^ Hace un cuarto de siglo, cuando se debatía en España la puesta
en marcha de una política de montaña, la percepción era aún más
común. Si la Ley de Agricultura de Montaña hubiera sido debatida a
partir de los datos reales de una muestra de comarcas representativas
(y no a partir de "sabiduría convencional"), el resultado habría podido

^
De acuerdo con una encuesta reciente, hasta el 75% de la población considera que

el medio rural se sostiene gracias al sector agrario y en torno al 35-40% no cree que

dicho sector esté perdiendo peso en la economía rural (Vilalta y Miguel 1999: 419). En

realidad, sin embargo, esta actividad apenas representa ya el I S% de los ingresos de los

hogares rurales españoles (B. García Sanz e Izcara 1999-2000: 122, 129).
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ser diferente.Z A la altura de 1981, un año antes de que se promulgara
la ley, ya sólo el 41 % de la población ocupada de la montaña trabaja-
ba en el sector agrario. Éste era aún el empleador principal, pero deja-
ría de serlo durante la década de 1980. Lejos de constituir una sorpre-
sa, la continua pérdida de peso ocupacional y social del sector agrario
era predecible a partir de las tendencias originadas por el arranque de
la despoblación y el hundimiento de la sociedad campesina.

Pero se insistió en la vía agraria hacia el desarrollo rural y, de ese
modo, se restringió de inicio la propia capacidad de la política para
influir sobre la trayectoria de las comarcas montañosas. La aplicación
efectiv.a de la Ley de Agricultura de Montaña, reducida a la concesión
de Indemnizaciones Compensatorias de Montaña a un pequeño por-
centaje de explotaciones agrarias, reforzó el agrarismo que ya se deri-
vaba de su diseño. En mi opinión, la política debe desagrarizarse,
como ha hecho ya la economía. El desarrollo rural no debería seguir
siendo un apartado (financieramente modesto, para más inri) de la
política agrarta. Antes al contrario, ésta debería subordinarse a una
estrategia general de desatrollo rural. Un cambio institucional que

z
EI propio ministro del ramo en el momento de entrar en vigor la ley, José Luis

Álvarez, dio muestras de la precariedad técnica en que se movían nuestros representan-

tes políticos: en su exposición parlamentaria, no pareció consciente del crecimiento

demográfico que en términos agregados registró la montaña hasta 1950, redujo la gana-

dería de montaña a la actividad trashumante y la actividad agrícola a simples cultivos

marginales de bajo rendimiento, y parecía considerar que en la montaña apenas había

empresas de tamaño siquiera mediano (Ley 1985: 169-170). Incluso el principal respon-

sable de la línea agrarista que finalmente tomó la política de montaña, Jaime Lamo de

Espinosa, se manifiesta ahora también en favor de "una política de desarrollo rural no

basada estrictamente en el desarrollo agrario" (Lamo 1997: 217).
3

Todo ello sin perjuicio de que, ya desde la década de 1980, se manifies[e en la

Política Agraria Común un gradual desplazamiento desde el objetivo del crecimiento

agrario hacia el del desarrollo rural (Etxezarreta 1995: 186). Pero la modestia del desarro-

Ilo rural como "segundo pilar" de la PAC puede percibirse por ejemplo en los datos pre-

supuestarios proporcionados por la Comisión Europea (1999: 5); véanse también

Sumpsi (2002: 137-143) y Alario (2001: 253, 256).
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podría favorecer (o, cuando menos, formalizar) esta nueva concepción
sería la transformación de las administraciones agrarias en administra-
ciones rurales. Así, aunque por ahora siguen siendo casos excepciona-
les, algunas Comunidades Autónomas han dado ya este paso. El pro-
pio Ministerio de Agricultura podría pasar a ser un Ministerio de
Asuntos Rurales (o Desarrollo Rural); en realidad, suyas son ya algu4
nas de las competencias políticas que más afectan al medio rural.
Finalmente, una transformación similar del organigrama europeo
podría tener importantes efectos de difusión sobre el resto de niveles
administrativos.

De hecho, uno de los argumentos barajados en su momento por los
defensores del agrarismo fue la necesidad de adaptar la política de
montaña española a los cánones europeos, definidos en la Directiva
75/268 sobre agricultura de montaña. Pero los cánones europeos tam-
bién habían sido establecidos desde una distorsión agrarista de la rea-
lidad de las economías de montaña. La lección (^aprendida?) es que
Europa no siempre tiene razón o, más sutilmente, que las administra-
ciones central y autonómicas no tienen por qué limitarse a gestionar
meras adaptaciones de la política europea bajo el pretexto de su pérdi-
da de soberanía.5 España podría haberse dotado de una política de
montaña multisectorial (como reclamaban algunos grupos parlamenta-
rios a los que el tiempo ha dado la razón) sin por ello dejar de satisfa-
cer los cánones europeos en los apartados agrarios de la misma. La Ley
Catalana de Alta Montaña de 1983 pronto iba a demostrarlo. Pero,
lamentablemente, no siempre hay selección teleológica en el mundo de

las instituciones. Aún en los recientes debates establecidos en el
Senado sobre la situación de las poblaciones de montaña, la persisten-

^
En esta línea véanse Sumpsi (2002: 139-140) o Hervicu (1997: 39-40); también

Esparcia y Noguera (1999: 34-35). La creación de una Comisión Interministerial de

Asuntos Rurales, apuntada en el reciente Libro Blanco (2003: 27), sería un paso intere-

sante en esta dirección, pero Huillet ( 1999: 121) señala algunos de los problemas opera-

tivos de esta fórmula y su inferioridad respecto a la fórmula ministerial pura.
s

Regidor (2000: 146, 178-181) argumenta así "la necesidad de estrategias naciona-

les y regionales de desarrollo rural, que orienten esta variada gama de medidas e instru-

mentos" (la cursiva es mía). Véanse también Sancho Hazak (1997b: 865), y Lamo

(1994: 253-254) sobre "Bruselas como excusa y como escudo".
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cia de la oposición a un enfoque decididamente multisectorial resulta
sorprendente.b El tiempo corre y la montaña se desagrariza cada vez
más, pero la acción institucional específica sigue presa de la precon-^
cepción agrarista.

^ Productivismo o kulturstaat?

Desde al menos finales de los años 1980, la diversificación de la
economía rural pasó a convertirse en objetivo explícito de las políticas
europeas. Pero el énfasis en la diversificación económica, reflejado por
ejemplo en la Iniciativa LEADER, ha tenido mucho de ilusorio: la gran
mayoría de fondos que ha fluido hacia el medio rural ha seguido vin-
culada a la producción agraria a través de la PAC. Las actuales pers-
pectivas de revisión de la misma plantean el paulatino trasvase de fon-
dos desde dicha política hacia la política de desarrollo rural, pero aún
estarían lejos de la equiparación de ambos pilares (y ello sin conside-
rar las medidas que, aunque catalogadas como desarrollo rural, bene-
fician exclusivamente a los agricultores).

Además, el énfasis por el fomento de actividades no agrarias ha
reforzado, al menos en parte, el sesgo productivista de las políticas
rurales. En su libro La estrategia del desarrollo económico, Albert
Hirschman diferenciaba entre la promoción de actividades directamen-
te productivas y la provisión de capital social fijo como elementos
clave de la estrategia.8 El primer elemento ha primado hasta ahora en

6
Véase Diario de Sesiones del Senado - Pleno, n° 37, 20 de marzo de 2001, y n° 90,

21 de mayo de 2002 (www.seeado.es, Publicaciones). Como ya hiciera durante su pri-

mera etapa en la oposición (pero no durante su posterior etapa en el gobierno), el PSOE

se mostró en estos debates partidario de una política integral de montaña.
^

Salvo en los casos en que los gobiernos autonómicos decidan lo contrazio, como

ocurrió (de nuevo) én Cataluña con el Programa de Política General de Montaña

(Resolución PTO/300/2002), significativamente emitido no por un organismo de políti-

ca agraria sino por el Departamento de Política Territorial y Obras Públicas. Sobre algu-

nas actuaciones previas de este Departamento en el marco de la Ley Catalana de Alta

Montaña, Jané y Castilló (1995: 250-252).
a

Hirschman (1958).
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la estrategia del desarrollo rural europeo. Incluso aunque se produjera
de manera más decidida que hasta el momento, el desplazamiento del
énfasis desde la agricultura hacia la economía rural diversificada alte-
ra el contenido, pero no la esencia, del enfoque productivista.

Sin embargo, el cambio estructural "por defecto" y algunos genui-
nos efectos de difusión han contribuido a acabar con algunos de los
problemas que la estrategia diversificadora estaba resuelta a corregir.
Así, tanto la estructura del empleo como la renta per cápita de la mon-
taña han convergido con la media nacional, como hemos visto en el
capítulo 4. Lo que esta convergencia haya podido tener de engañóso no
la convierte en irreal. En estos momentos, la economía de montaña se
encuentra muy diversificada y proporciona a sus habitantes unos ingre-
sos relativos cada vez más satisfactorios. En mi opinión, el problema
central no reside en que no se hayan alcanzado mayores niveles de
diversificación y renta, sino en que ése ha sido precisamente el único
objetivo "logrado" (las comillas responden a lo engañoso que va implí-
cito en el logro). La penalización rural en el bienestar sigue manifes-
tándose, sin grandes signos de convergencia, e n el acceso a numerosos
equipamientos, servicios e infraestructuras. La acción pública no
puede acabar con esta penalización, que en parte se deriva de desven-

tajas mercantiles en un contexto de baja densidad demográfica, pero
sí puede mitigarla. Lo que necesitamos es reorientar la estrategia del
desatrollo rural desde la promoción de actividades productivas hacia
la provisión de capital social fijo (en un sentido amplio).

Esto nos lleva al nudo del asunto: los fines que debe perseguir la
política rural.^^ En mi opinión, el fin último remite al mantenimiento
de comunidades rurales vivas, dinámicas, capaces de ofrecer niveles
de bienestar aceptables para sus habitantes e integradas con el medio

9
O, como señala Sancho Hazak (1997a: 204): `9a diversificación productiva, defi-

nida como paradigma actual del desarrollo rural estaría más presente de lo que inicial-

mente se supone y el problema de los planificadores no sería tanto el diversificar como

el fijar las condiciones de residencia en régimen de competencia con los otros núcleos

de domicilio, es decir en la oferta de servicios y equipamientos".
io

Sobre la necesidad de establecer mayores niveles de discusión explícita sobre los

objetivos de las políticas rurales, Abad y Naredo (1997: 306).
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urbano a través de numerosos flujos sociales, culturales y económi-

cos.^^ Se derivan de aquí dos objetivos próximos: la mejora de la habi-

tabilidad rural (la mitigación de la penalización en e1 bienestar) y la

conservación del patrimonio ecológico y cultural. Ambas líneas de

actuación benefician al conjunto de la población rural (y no sólo a los

agricultores) y, bajo determinadas condiciones, pueden favorecer un

desarrollo más fluido de las actividades productivas (en particular, el

turismo).^Z Pero, además, benefician también a la población urbana

deseosa de garantizar (y disfrutar de) una mayor diversidad territorial

y social en su proyecto vital.13 Se trata, pues, de una versión adaptada

a los nuevos tiempos del kulturstaat o "Estado civilizador" que

Kautsky oponía, como verdadera protección de la población rural, a la

interesada protección arancelaria del sector agrario frente a la compe-
^4

tencia extranjera.

En determinadas situaciones (como la construcción de infraestruc-
turas de transporte o la preservación de espacios naturales protegidos),
la acción de este kulturstaat no puede ser sino directa. Pero el peligro
de "la absorción de toda espontaneidad social por el Estado" no es
menos importante que las pérdidas de diversidad que pudieran derivar-
se de la no intervención.15 Debe favorecerse también la regulación indi-

^^
Una convincente crítica al enfoque alternativo de "superviviencia-conservación

etnológica" puede encontrarse en Ortega Valcárcel (1989: 1 I 5-116); véase también Peña
Rotella (2002: 765-766).

iz
"EI control ambiental puede ser realmente bueno paza el negocio": Galbraith

(2001: 47-48) proporciona una anécdota personal acerca de la preservación ecológica y

sus efectos inductores sobre el turismo rural.
13

Tal proyecto recoge un eco milliano: véase la defensa que Mill (1871: 643) hace

del mantenimiento de un cierto grado de soledad, de la contemplación ecológica o del

perfeccionamiento del "arte de vivir [...] cuando los espíritus dejen de estar absorbidos

por la preocupación constante del arte de progresar".
14

Kautsky (1899: 451-454). Evidentemente, las formas (financieras y territoriales)

óptimas de este tipo de acción pública son asunto abierto al debate; un ejemplo de la
complejidad que éste alcanza, en López Laborda y Salas (2002).

IS

La expresión, que sobrevive al contexto en que fue formulada, es de Ortega y
Gasset (1929: 149).
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recta que, alterando los incentivos y condiciones informativas de los
agentes privados, permita la conexión de (algunos de) los objetivos de
la política rural a los mecanismos de mercado.^b Los incentivos agro-
ambientales de la PAC (o la modulación en clave ecológica de la
Indemnización Compensatoria de Montaña) marcan las posibilidades
que se le abren al sector agrario desde esta perspectiva. Por esta vía, el
límite de la estrategia reside más bien en los problemas extraeconómi-
cos que los sociólogos han detectado en los procesos de "mercantiliza-
ción de la diferencia". En cualquier caso, es probable que el camino
hacia la estrategia del desarrollo rural tenga menos que ver con la bri-
llantez de la originalidad intelectual que con un sensato desplazamien-
to de los focos de interés entre objetivos e instrumentos ya existentes.18

^Necesitamos una política de montaña?

Dentro de la montaña española se ha registrado siempre una gran
diversidad de condiciones sociales, económicas, demográficas y eco-
lógicas. Pese a ello, nuestra política de montaña se diseñó en términos
unitarios, desde una particular aplicación del principio de igualdad de
todos los españoles ante la ley: la Ley de Agricultura de Montaña era,
por su propia naturaieza, compensatoria y, pese a dejar fuera de sus
beneficios a toda la población urbana y a toda la población del rural no
montañoso, se consideró que no podían establecerse distinciones entre
los distintos agricultores de montaña.19 Pero las situaciones eran, en

16

En el plano ecológico, por ejemplo, esta aproximación ha sido reivindicada por

Costanza y oVOS (1997: 214-228). En compazación con la esfera pública, la esfera pri-

vada ha recibido una atención marginal en el debate académico sobre el desarrollo rural;

una excepción, en Salvá (1999: 100-104).
n

Boltanski y Chiapello (1999: 567-570, 596-598).
is

De hecho, la visión sectorialista se consolidó en España a comienzos de la déca-

da de 1970 desplazando, precisamente, a una visión previa más global y con mayor

vocación territorial (Sancho Hazak 1997b: 852-854; Libro Blonco 2003: 595).

19
Véase la discusión parlamentaria en torno a la conveniencia de que los criterios

delimitativos de la montaña fueran o no los mismos a lo largo de todo el territorio nacio-

nal: Ley (1985: 88, 339-341).
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efecto, diferentes y, en la actualidad siguen siéndolo en mayor grado
de lo que el marco institucional parece dispuesto a considerar.Z^

El Pirineo, por ejemplo, ha ganado una tendencia demográfica y
unos niveles de bienestar que se alejan con claridad del estándar de la
montaña en crisis. En su caso, el desarrollo rural significa seguir miti-
gando la penalización rural y evitar que la concentración de la pobla-
ción en las cabeceras comarcales genere externalidades ecológicas y
urbanísticas de signo negativo. Todo cambia en la montaña Sur, donde
los efectos de difusión que han tirado de la economía pirenaica se han
manifestado sólo de manera tardía y débil. En estas sierras meridiona-
les, persisten bolsas de pobreza relativa y los ajustes relacionados con
la crisis demográfica no han llegado tan lejos como en otras partes de
la montaña española. En la montaña Interior, en cambio, los niveles de
renta son cada vez más aceptables y el problema básico es de penali-
zación rural y crisis demográfica extrema. La estrategia del desarrollo
rural no puede ser la misma en todos los casos.

De hecho, la propia concepción de una política de montaña resulta
discutible. Del análisis histórico precedente se extrae la conclusión de
que, si bien las zonas montañosas han compartido y comparten nume-
rosos rasgos en común, también son muchos los elementos que las
diferencian. La mayor parte de los resultados obtenidos sobre la crisis
demográfica de la montaña pueden extrapolarse al conjunto de áreas
rurales del país. También la propuesta de optar por un desarrollo rural
basado en la mitigación de la penalización rural y la conservación eco-
cultural (con los problemas de pobreza relativa incorporados a estrate-
gias de desarrollo regional) podría hacerse extensiva al rural no mon-
tañoso. En mi opinión, no necesitamos una política de montaña, sino
una política rural flexible, que sea capaz de adaptarse a la diversidad
de situaciones existentes, incorporando este condicionante geográfico
como uno más de los elementos a considerar. Sin duda, la transforma-
ción de la PAC en una auténtica política rural induciría numerosos
cambios paralelos en las políticas de las administraciones central y
autonómicas. Pero los cambios también pueden comenzar desde abajo.

zo
Una crítica en este sentido, en Sumpsi y otros (2003: 159, 235).
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Los desafíos de la política rural se enmarcan así en panoramas sor-
prendentemente trascendentes. La profundización de nuestros meca-
nismos democráticos, favoreciendo una mayor participación ciudada-
na y mejorando el engarce entre los distintos niveles administrativos,
es uno de los elementos de la agenda.21 Otro es la necesidad de encon-
trar el "equilibrio social" entre una producción privada alimentada por
el instinto vebleniano de la emulación pecuniaria y unos servicios
públicos con permanente tendencia a quedar retrasados.22 Una vez
resuelto el "problema económico" (en la expresión de J. M. Keynes),
la crítica artística al capitalismo, incluyendo los problemas de la ten-
dencia hacia la homogeneización humana (ya enunciado por John
Stuart Mill o José Ortega y Gasset) o"el nefasto enloquecimiento de
la población en las grandes ciudades" (en palabras de Kautsky), gana
peso en relación a la crítica socia1.23 El propio Mill, en su Inglaterra
decimonónica, ya sentenciaba que "no es el deseo de riquezas lo que
hay que enseñar, sino más bien la manera de servirse de éstas, como
asimismo la de apreciar otros objetos de deseo que no se pueden com-
prar con riquezas".^ Y Polanyi escribió más tarde que "una sociedad
industrial puede darse el lujo de ser libre" y sacrificar, si es preciso, la
efciencia económica en favor de otros objetivos.s

2^

Una aplicación al caso de los espacios naturales, en Carbonell, Fábregas y Gárate

(2002).
zz

Galbraith (1958: 55).
23

Keynes (1930: 327-328), Mill (1859: 126-I51; 1873: 239), Ortega y Gasset

(1929: 42), Kautsky (1899: 329). La distinción entre la crítica artística y la crítica social

se encuentra desarrollada en Boltanski y Chiapello (1999: 84-89).
,.^

Mill (1871: 114). Mill (1871: 642) consideraba que "sólo en los países atrasados

del mundo es todavía un asunto importante el aumento de la producción", sin entender

el "motivo para congratularse de que personas que son ya más ricas de lo que nadie nece-

sita ser, hayan doblado sus medios de consumir cosas que producen poco o ningún pla-

cer excepto como representativas de riqueza"; véase también Galbraith (197L 103).
?5

Polanyi (1944: 254); véase también Bell (1973: 63, 327, 343-345) que, en estilo

schumpeteriano, identificó ésta como "la tendencia histórica a largo plazo de la socie-

dad occidental".
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Pero, ^sabemos cómo hacerlo? Keynes veía aquí el "problema real
y permanente" del ser humano: "cómo usar su libertad respecto de los
afanes económicos acuciantes [...] para vivir sabia y agradablemente
bien".76 Hoy como ayer, los pueblos de montaña viven, desde su peri-
fericidad, envueltos en algunos de los interrogantes centrales de nues-
tra sociedad. Y, como todos nosotros, necesitan respuestas.

26

Keynes (1930: 329).
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Río Nacimiento 0,0 -Q,3 -1,9 -I,5 -0,2 -1,6 86 37
CampoTabernas 0,4 -0,5 -2,1 -I,5 -0,1 -1,7 92 38
AI[oAndarax -Q,4 -0,3 -1,2 -1,3 -0,4 -1,2 72 39
La Costa 0,0 0,2 -0,6 0, I 0, I -0,2 108 99
LasAlpujarras -0,4 0,4 -I,8 -1,8 0,1 -1,8 105 43
Valle de Lecrín 0,2 0,6 -0,3 -0,5 0,4 -0,4 148 121

Fuente: Junta General de Estadística (1863), DGIGE (1902), INE (1952; 1973a) y
www.ine.es (población municipal en 2000). Elaboración propia.
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A2. Índice de envejecimiento

1860 1887 1981 1991 200/

In[erior 20 23 74 I18 246

EI Barco de Valdeorras 10 12 86 159 249

Verín II 13 82 178 353

Sanabria II 18 133 238 410

Bieao 10 13 59 90 212

Montaña II 13 107

^

191 401

La Montaña de Luna II IS 53 74 194

La Montaña de Riaño II l5 81 157 35l

La Cabrera 10 13 129 289 518

Vegadeo 13 21 108 148 296

Luarca 13 21 80 129 263

Cangas de Narcea 12 IS 60 93 199

Grado 13 18 96 152 274

Belmonte de Miranda 14 17 128 222 493

Mieres 14 11 52 93 223

Llanes 14 17 94 l45 245

Cangas de Onís 14 17 133 168 27l

Guardo II IS 35 66 153

Cervera ll IS 107 l76 281

Aguilar I1 IS 104 l26 185

Liébana 16 19 124 173 242

Tudanca-Cabuémiga 18 21 92 176 322

Pas-Iguña 14 20 61 95 176

Asón 10 IS 82 137 270

Reinosa I3 16 103 152 278

Merindades 13 16 98 l58 256

Cantábrica 13 18 24 52 129

Estribaciones Gorbea 13 18 59 118 116

Mon[aña Alavesa 13 18 85 227 367

Cantábrica-Baja Montaña 13 17 52 89 140

Alpina IO 14 92 170 263

Jacetania 12 14 59 99 163

Sobrarbe II 13 122 178 224

Ribagorza 11 13 l24 205 249

Valle de Arán 14 23 45 69 82

Pallars-Ribagoaa 9 13 82 158 192

Alto Urgel 8 12 78 116 163

Conca 9 13 109 l80 236

Solsones II IS 61 103 151

Bergadá II 14 73 121 192

Cerdaña IO 5 51 78 109

Ripollés 10 5 69 120 203

Demanda 8 13 100 201 352

Sierra RiojaAlta 12 IS 144 209 295

Sierra Rioja Media 12 15 109 198 358

Sierra Rioja Baja 12 IS 228 276 362

Pinares 9 12 75 112 198

Tierras Altas y Valle del Tera 9 12 178 420 S I2
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1860 1887 1981 1991 2001

Jaraiz de la Vera 8 10 74 100 ]67
Barco Ávila-Piedrahita 8 I I 135 261 459
Gredos 8 11 IIS 276 499
Valle Bajo Alberche 7 10 63 l03 176
Valle del Tiétar 7 10 79 I 18 199
Segovia 9 13 71 104 126
Lozoya Somosierra 9 14 67 101 101
Arcos de lalón 9 14 126 314 409
Sierra 9 14 2I1 282 373
Molina de Aragón 10 IS 162 284 383
Alcarria Baja IS 16 145 205 341
Sercanía Alta 9 12 205 25I 309
Serranía Baja 9 12 l39 196 344
Rincón de Ademuz 9 11 169 317 372
Alto Turia 9 I 1 122 169 250
Serranía de Albarracín 9 13 I58 267 351
Sercanía de Montalbán 9 12 63 110 212
Maestrazgo 9 12 125 188 234
Alto Maestrazgo 8 12 130 176 261
Peñagolosa 8 13 238 221 293

Sierra Alcaraz 9 13 66 127 209
Sierra Segura 7 II 75 114 219
Noroeste 9 12 47 70 ] 08
Sierra de Segura 8 9 60 95 146
Mágina 9 13 57 77 123
Sierca de Cazorla 8 12 44 63 110
Sierra Sur 9 13 63 81 120
Montefrío 10 13 47 73 I] 5
Huéscar 10 12 47 77 137
Los Vélez 10 12 74 ]09 175
Río Nacimienro 7 l0 60 99 197
CampoTabemas 7 10 72 ]08 218
AltoAndarax 7 ]0 62 94 164
La Costa 7 9 41 62 99
Las Alpujarras 7 9 62 89 l48
Valle de Lecrín 7 9 45 70 104

Índice de envejecimiento: (Población mayor de 64 años / Población menor de 16 años) * 100

Fuenre: Junta General de Estadística (1863), DGIGE (1892), INE (1985a; 1994) y www.ine.es
(Censo de Población de 2001). Elaboración propia.
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A3. Densidad de población (habitantes por kmz)

1860 /900 /950 1970 2000

Interior 67,2 58,7 57,4 55,3 40,8

EI Barco de Valdeorras 30,8 33,3 33,8 28,8 18,8
Verín 35,3 36,3 43,3 37,6 23,9
Sanabria 17,0 14,7 16,8 11,4 5,8

Bierzo 26,2 28,3 33,7 33,1 23,0

Montaña 34,5 33,2 31,0 21,4 I1,5

La Montaña de Luna 14,8 17,9 23,0 22,4 16,4

La Montaña de Riaño 13,3 15,6 20,3 I5,0 8,4

La Cabrera 13,1 I 3, I 12,9 9,1 4,0

Vegadeo 40,5 37,8 39,7 26,5 16,7

Luarca 62,0 56,5 57,2 47,6 33,8

angas de Narcea 27,4 28,9 27,0 22,5 16,7

Grado 83,4 81,3 80,3 7Q5 SQO

Belmonte de Miranda 26,7 29,1 25,6 18,9 8,9

Mieres 35,I 44,1 85,7 89,3 70,5

Llanes 66,8 68,7 69,4 55,9 45,0

Cangas de Onís 23,6 24,5 26,3 17,6 13,4

Guardo 12,3 13,9 22,7 3Q6 22,7

Cervera 14,5 14,8 16,3 10,9 5,5

Aguilar 21,5 28,0 41,7 30,4 22,7

Liébana 21,3 22,0 21,8 14,8 9,7

Tudanca-Cabuémiga 13,2 13,5 15,2 11,0 6,6

Pas-Iguña 37,6 36,7 43,5 43,2 36,2
Asón 25,6 27,7 29,4 21,8 15,7

Reinosa 21,4 24,5 26,2 16,3 10,3

Merindades 22,1 21,4 21,4 13,1 9,4

Cantábrica 39,1 32,1 38,8 81,7 99,8

EstribacionesGorbea 24,4 20,3 20,1 15,2 17.0

Montaña Alavesa 18,7 16,5 15,4 9,8 5,8

Cantábrica-Baja Montaña 28,6 27,3 27,3 25,0 21,7

Alpina 13,3 11,8 10,6 7,0 4,8

lacetania 12,3 11,6 12,2 IQ,2 11,7

Sobrarbe 10,3 8,8 8,4 4,3 2,9

Ribagoaa 15,7 12,1 10,3 6,5 4,9

ValledeArán 17,8 10,3 10,6 8,1 I5,1

Pallars-Ribagorza 14,4 9, I 8,9 6,8 4,7

Alto Urgel 20,3 13,3 14,5 12,6 12,6

Conca 24,7 17,6 16,5 14,4 12,6

Solsones 16,3 10,6 I 3,5 12,1 12,3

Bergad5 25,0 20,2 32,0 35,0 28,9
Cerdaña 27,9 29,3 28,5 36,4 43,7
Ripollés 23,6 26,8 30,1 30,7 25,8

Demanda 17,0 17,5 17,1 12,2 7, I

SiertaRiojaAl[a 14,8 12,1 IQ,7 6,5 3,9

Sierra Rioja Media 18,5 16,1 I1,4 5,2 3,6
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/8á0 l900 1950 1970 2000

Sierta Rioja Baja 26,2 24,0 18,0 7,3 3,7
Pinares 12,8 I 2,4 17,6 I 8,0 14,0
Tierras Altas y Valle del Tera 15,6 15,7 14,5 6,6 2,7
Jaraiz de la Vera 22,5 25,2 42,5 35,8 25,5
Barco Ávila-Piedrahita 26,8 31,9 33,8 23,2 10,5
Gredos 16,1 17,3 20,7 13,9 6,5
ValleBajoAlberche 18,2 23,1 28,9 25,1 21,1
Valle del Tiétar 25,9 30,0 41,0 32,9 27,3
Segovia 16,9 18,3 20,1 15,3 15,7

Lozoya Somosietra 16,7 14,7 16,6 14,0 22, I
Arcos de Jalón 14,7 14,0 14,5 7,2 3,0
Sierta 17,4 16,2 13,5 6,8 3,8
Molina de Aragón I 1,3 11,7 11,3 6,1 2,9
Alcarria Baja 14,5 13,6 13,9 7,0 4,4
Serranía Alta 7,5 8,4 9,1 6,0 3,0

Serranía Baja 8,7 10,6 12,8 7,8 4,7
Rincón de Ademuz 23,7 27,2 23,9 14,3 7,4
AltoTuria 17,3 18,9 17,1 11,6 8,2
Sertanía de Albartacín 9,7 10,2 9,2 5,7 3,1
Serranía de Montalbán 13,5 14,4 14,6 9,5 5,3

Maestrazgo 14,2 13,8 9,7 5,6 3,1

Alto Maestrazgo 19,5 22,1 15,7 10,6 6,2
Peñagolosa 22,0 23,6 19,7 ll,5 6,1

Sierta Alcaraz 14, I 15,9 19,6 10,9 6,2

Sierra Segura I 1,3 12,0 20,5 14,2 7,6
Noroeste I 3,6 15,7 19,7 I 5,9 16,6
Sierra de Segura 14,0 17,1 30,2 22,2 13,7
Mágina 22,0 29,4 47,7 32,6 21,7
Sierra de Cazorla 18,1 24,6 43,2 35,4 24,7
SiertaSur 41,0 49,2 75,3 55,1 48,1
Montefrío 37,2 46,4 63,7 51,2 39,6
Huéscar 12,6 15,1 19,8 14,7 9,0
Los Vélez 18,6 20,3 20,4 15,3 10,1
Río Nacimiento 30,9 31,3 26,5 I8,1 11,6
CampoTabemas 23,3 27,6 21,4 14,1 8,9
Alto Andarax 50,2 42,2 35,9 28,4 19,4
La Costa 68,5 68,3 74,2 65,6 67,6
LasAlpujarras 48,5 42,1 50,9 35,6 2Q9

Valle de Lecrín 35,3 37,7 52,I 48,9 42,5

Fuente: Junta General de Estadística (1863), DGIGE (1902), INE (1952; 1973a),
www.ine.es (población municipal en 2000) y Ministerio de Agricultura (1978).
Elaboración propia.
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A4. Porcentaje de ocupados en el sector primario

1860 1887 /960* 198/ 199I 2001

Interior 87 92 100 52 29 7

EI Barco de Valdeorras 83 86 90 44 32 9

Verín 92 93 96 70 44 l5

Sanabria 76 88 96 53 32 14

Bieao 84 88 81 21 12 6

Montaña 80 94 93 76 66 46

La Montaña de Luna 79 90 70 23 16 9

La Montaña de Riaño 79 90 78 39 27 l5

La Cabrera 84 88 100 68 37 19

Vegadeo 83 90 87 58 46 30

Luarca 83 90 85 58 48 30

Cangasde Narcea 88 93 83 52 40 30

Grado 77 91 83 44 34 I8

Belmonte de Miranda 91 94 93 52 44 27

Mieres 73 79 63 6 3 3

Llanes 83 90 81 47 31 l4

Cangas de Onís 83 90 96 67 42 24

Guardo 69 80 61 8 6 8

Cervera 69 80 78 41 30 20

Aguilar 69 80 68 20 14 9

Liébana 74 91 92 61 45 25

Tudanca-Cabuémiga 69 86 89 57 42 25

Pas-Iguña 82 89 85 42 32 16

Asón 86 91 91 62 48 31

Reinosa 67 90 78 35 26 16

Merindades 83 86 86 47 31 18

Can[ábrica 77 80 57 6 4 3

Estribaciones Gorbea 77 80 89 20 14 7

Montaña Alavesa 77 80 100 51 36 23

Cantábrica-Baja Montaña 72 80 82 17 IS 9

Alpina 72 80 88 29 23 14

lacetania 69 80 69 18 10 6

Sobrarbe 81 84 86 49 32 17

Ribagorza 81 84 90 48 30 18

Valle de Arán 74 76 61 11 5 2

Pallars-Ribagoaa 77 82 67 32 22 l0

Alto Urgel 74 78 66 28 16 9

Conca 77 82 74 27 20 14

Solsones 74 80 65 29 19 13

Bergadá 57 54 41 9 7 5

Cerdaña 66 59 54 16 11 6

Ripollés 66 59 35 10 7 4

pemanda 73 87 89 33 22 l2

Sierra Rioja Alta 51 75 74 30 17 13
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1860 1887 1960* 1981 199/ 200/

Sietra Rioja Media 51 75 82 37 22 1 I
Sierra Rioja Baja 51 75 83 50 33 26
Pinares 72 81 69 21 10 10
Tietras Altas y Valle del Tera 72 81 93 73 49 28
Jaraiz dela Vera 81 84 81 54 45 36
Barco Ávila-Piedrahi[a 77 85 90 57 37 21
Gredos 77 85 91 60 43 23
Valle Bajo Alberche 78 86 79 32 17 10
Valle del Tiétar 78 86 84 40 23 13
Segovia 72 78 67 27 IS 9

Lozoya Somosierra 67 79 78 21 I I 5
Arcos de Jalón 83 80 91 39 37 25
Sierra 72 84 88 40 26 14
Molina de Aragón 73 85 87 46 35 23
Alcarria Baja 80 87 86 29 19 I I
Serranía Alta 79 85 92 54 35 25
Serranía Baja 79 85 92 56 47 25
Rincón de Ademuz 85 89 89 59 37 16
Alto Turia 85 89 87 57 36 19
Serranía de Albarracín 75 77 88 56 37 22
Serranía de Montalbán 73 79 90 21 20 14
Maestrazgo 73 79 90 61 44 23
Alto Maestrazgo 59 80 72 40 33 19
Peñagolosa 79 88 90 43 29 ]2

Sien•a Alcaraz 72 80 84 54 28 19
Sierra Segura 81 88 91 54 29 16
Noroeste 73 81 55 41 21 13
Sierra de Segura 77 84 87 55 45 34
Mágina 81 84 82 56 38 36
Sierra de Cazorla 77 82 84 47 40 32
Sierra Sur 81 84 87 53 42 26
Montefrío 86 88 81 60 59 40
Huéscar 74 81 85 57 41 25
Los Vélez 78 84 82 64 46 26
Río Nacimiento 82 84 86 60 31 21
Campo Tabernas 80 82 81 66 37 24
Alto Andarax 66 81 93 66 42 22
La Costa 77 81 81 55 36 27
Las Alpujarrás 77 81 96 61 45 l4
Valle de Lecrín 77 81 86 53 31 8

EI dato de 1960* es meramente aproximativo

Fuente: Junta General de Estadística (1863), DGIGE (1892), CPDES (1963), INE
(1962; 1966a; 1985a; 1994) y www.ine.es (Censo de Población de 2001).
Elaboración propia.
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A5. Los condicionantes ecológicos y la orientación productiva de
las economías campesinas

Altirtul
media

Pcndieme
medio

lm(ice de
hnmedtxl

Tnlogío
medirerráma

Uensrdod
Xanadew

(met%s) (%J (%J, lA36•90 1863 f9l7

Interior 509 12,1 292 10,7 56,6 31,9

EI Barco de Valdeorras 990 16,8 196 9,9 21,5 22,7

Verín 792 11,3 175 12,3 30,7 20,6

Sanabria 1.192 11,3 188 I,I 17,6 4,9

Bieao L002 21,0 179 28,5 17,4 12,4

Montaña 774 19,6 197 7,7 18,7 30,8

La Montaña de Luna 1.410 22,1 200 21,8 23,5 15,8

La Montaña de Riaño 1.355 22,5 218 21,3 23,5 15,8

La Cabrera 1.266 19,8 144 28,3 17,4 12,4

Vegadeo 559 21,1 203 1,8 20,9 18,9

Luarca 366 19.8 197 2,0 20,9 18,9

Cangas de Narcea 852 28,5 213 3,0 U,6 31,2

Grado 357 17,2 165 4,9 73,5 74,2

Belmonte de Miranda 1.026 32,4 174 2,0 24, I 16,0

Mieres 931 31,5 183 2,1 37,2 19,3

Llanes 336 20,3 189 2,2 36,1 20,3

Cangas de Onís 795 34,5 224 2,0 36,1 20,3

Guardo I.303 I 2,4 170 16,3 I 8,2 1 I,6

Cervera l.33 3 15,0 173 13,9 I 8,2 1 I,6

Aguilar 1.058 6,8 121 15,2 18,2 11,6

Liébana 1.083 34,9 161 2,8 19,5 26,7

Tudanca-Cabuérniga 732 27,7 187 1,5 27,7 24,7

Pas-Iguña 551 22,3 221 3,6 29,7 28,8

Asón 608 26,5 247 2,2 15,9 14,9

Reinosa 1.017 12,0 154 6,5 22,2 33,7

Merindades 784 11,7 139 59,9 21,3 10,9

Can[ábrica 416 15,9 171 13,1 24,6 17,5

Estribaciones Gorbea 672 10,3 187 13,5 24,6 17,5

Montaña Alavesa 838 10,9 133 12,5 24,6 17,5

Cantábrica-Baja Montaña 624 18,6 228 13,6 30,1 22,2

Alpina 947 18,6 211 14,2 19,2 14,2

lacetania L225 22,2 176 10,5 14,4 11,8

Sobrarbe 1.337 30,9 185 9,2 11,5 9,4

Ribagoaa 1.222 23,1 139 9,1 II,S 9,4

Valle de Arán 1.847 40,0 184 3,1 27,1 15,8

Pallars-Ribagorza 1.728 36,2 156 8,1 13,2 9,4

Alto Urgel 1.392 27,9 128 I1,0 12,8 11,5

Conca 881 18,2 106 7,9 13,2 9.4
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Altirud
media

Pendiemr
media

lndice de T'ri(ogia
humedad meditenónea

/.>ensidad
ganadeta

(metros) (%J (%), /R&6-90 /R65 /917

Solsones 855 14,3 106 17,4 7,3 8,9

Bergadá 1.043 20.2 137 8,7 6,5 7,8
Cerdaña L565 19,9 189 11,3 20,2 27,2
Ripol lés 1.312 25,5 167 11,2 2Q,2 27,2

Demanda 1.186 9,1 121 27,7 21,4 I2,6

Sierra Rioja AI[a 1.289 26,7 132 13,7 16,3 8,1

Sierra Rioja Media 1.241 16,5 108 13,7 16,3 8,1

Sierra Rioja Baja 986 14,8 74 I6,4 16,3 8,1
Pinares 1.256 8,4 126 30,8 17,9 16,5

Tierras Altas y Valle del Tera 1.262 11,8 103 31.1 17,9 16,5

Jaraiz de la Vera 841 18,6 156 10,2 16,8 14, I

Barco Ávila-Piedrahita 1.361 14,6 125 25,3 28,5 18,4
Gredos 1.545 14,8 130 26,4 28,5 18,4

Valle Bajo Alberche 1.109 11,8 97 24,8 19,0 15,3

Valle del Tiétar 876. 18,1 I50 22,8 19,0 15,3

Segovia 1.242 8,6 96 40,9 21,4 16,8

Lozoya Somosierra I.219 13,0 97 53,7 23,3 25, I

Arcos de Jalón 1.098 3,3 85 27,1 17,2 18,0
Sierra L151 8,6 98 21,4 10,7 10,2

Molina de Aragón L263 5,1 92 10,7 9,8 7,3

Alcarria Baja 1.032 6,4 98 31,0 13,3 9,6

Serranía Alta 1.350 11,5 141 11,2 7,2 10,3
Serranía Baja 1.084 7,4 80 12,7 7,2 ]0,3

Rincón de Ademuz L085 10,3 66 14,0 7,1 6,7

Alto Turia 848 11,5 66 15,2 7,1 6,7

Serranía de Albatracín I.402 7,6 97 23,0 15,4 10,8
Serranía de Montalbán 1.135 7,7 72 26,3 13,7 8,7
Maes[razgo 1.382 10,4 92 25,4 13,7 8,7

Alto Maestrazgo 970 12,6 94 19,3 I1,4 15,6

Peñagolosa 934 15,3 94 18,2 12,7 10,3

Sierra Alcaraz 1.060 7,3 85 43,0 6,9 7,7
Sierra Segura 1.013 I3,0 69 37,1 6,7 5,4

Norceste 977 8,6 55 39,5 8,6 6,6
Sierra de Segura 1.084 16,3 108 19,4 8,I 11,4

Mágina 955 14,3 68 52,8 11,2 13,5
Sierra de Cazorla 898 14,6 97 42,2 8,7 ]0,4
Sierra Sur 971 I5,1 87 55,3 11.2 13,5
Montefrío 848 II,1 73 83,6 19,2 12,7
Huéscar 1.224 10,8 64 22,7 7,9 4,7
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Alriaat
mrdio

f'rm/íente
medía

lnd+ce de
humedad

Trilogra
mrdirerránra

Densídad
^qanodero

(nxtrosJ (%) (°SJ.IÓ8690 /863 19l7

Los Vélez 1.083 8,9 50 50,8 I 1,3 4,9

RíoNacimiento LIIS 15,7 39 26,4 9,9 4,6

CampoTabernas 687 1Q,6 36 12,6 8,6 5,9

AltoAndarax L231 20,3 54 21,7 11,0 7,8

La Costa 589 22,8 65 36,9 12,6 I 1,2

Las Alpujarras 1.402 24,6 81 36,3 12,6 I 1,2

Valle de Lecrín 1.154 16,3 72 35,1 12,6 I 1,2

Índice de humedad: Precipitación media anual / Evapotranspiración media anual

El dato sobre trilogía mediterránea se refiere al peso del sistema cereal, el olivar y el

viñedo dentro de la supe^cie agraria total

La densidad ganadera (unidades ganaderas por kmZ) de 1917 está sesgada a la baja; en

caso contrario, la de 1865 podría estarlo al alza.

Fuente: www.mapya.es, DGAIC (1891c), Junta General de Estadística (1868) y
Ministerio de Fomento (1920-21). Elaboración propia.
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A6. Educación y sanidad en las economías campesinas

Toso (bruro) de oljabertzoctún (9SJ Tosa (bruta) de
l8b0 l887 /920 l9b3 morral£tlad(tantu

porrail), !8$6^92

Interior 24 27 45 6R 2'2,2
EI Barco de Valdeorras 20 27 43 75 26,9

Verín 13 19 33 76 29,6
Sanabria 24 32 50 76 32,2
Bieao 20 25 44 75 32,7

Montaña 20 25 43 74 32,1

La Montaña de Luna 40 51 74 76 24,6

La Montaña de Riaño 40 51 74 76 24,6

La Cabrera 20 25 44 71 32,7

Vegadeo 26 35 51 74 24,8

Luarca 26 35 51 74 24,8

Cangas de Narcea 22 32 54 72 26,9

Grado 29 32 56 74 21,5

Belmonte de Miranda 24 34 57 72 22,5
Mieres 33 42 50 75 25,7
Llanes 32 54 56 74 21,1

Cangas de Onís 32 54 56 72 21,1

Guardo 44 61 71 75 34,6

Cervera 44 61 7l 75 34,6

Aguilar 44 61 71 75 34,6

Liébana 52 60 71 75 26',9

Tudanca-Cabuémiga 49 59 70 75 28,1

Pas-Iguña 38 50 71 75 26,8

Asón 35 44 68 75 22,6

Reinosa 54 62 75 76 29,1

Merindades 40 54 67 73 30,6

Cantábrica 43 57 71 76 28,6
Es[ribaciones Gorbea 43 57 71 76 28,6

Mon[aña Alavesa 43 57 71 75 28,6

Cantábrica-Baja Montaña 28 41 59 75 22,1
Alpina 36 51 70 76 24,8

Jacetania 27 38 62 75 30,5

Sobrarbe l4 23 50 73 27,8

Ribagorta 14 23 50 74 27,8

Valle de Arán 26 37 64 74 25,7

Pallars-Ribagoaa 14 21 51 74 26,7

Alto Urgel 15 29 54 74 29,6
Conca 14 21 51 75 26,7
Solsones 15 22 47 71 25,5

Bergad5 18 26 51 75 38,8

Cerdaña 22 31 54 75 34,3

Ripollés 22 31 54 74 34,3
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rosa (bru,a) dr alfabert:ación (3'e) rasa (bru,a> tie

1860 !8$T 1910 l963 marralidaJ(iunta
por mi!), l886^â2

Demanda 41 51 66 75 36,5

Sierra Rioja AI[a 45 56 71 75 32,5

Sierra Rioja Media 45 56 71 75 32,5

Sierra Rioja Baja 45 56 71 75 32,5

Pinares 40 49 64 75 35,2
Tierras Altas y Valle del Tera 40 49 64 76 35,2

Jaraiz de la Vera 21 25 32 69 44,1

Barco Ávila-Piedrahita 29 39 58 75 32,2

Gredos 29 39 58 71 32,2

Valle Bajo Alberche 23 33 39 72 4Q,8

Valle del Tiétar 23 33 39 72 40,8

Segovia 42 53 68 75 35,9

Lozoya Somosierra 31 37 54 73 32,6

Arcos de Jalón 35 49 62 75 32,2

Sierra 31 38 53 74 35,0

Molina de Aragón 35 44 62 75 34,3

Alcarria Baja 26 31 40 74 42,8

Serranía Alta 19 26 34 73 32,9

Serranía Baja 19 26 34 73 32,9

RincóndeAdemuz 14 IS 27 74 35,I

AltoTuria 14 IS 27 74 35,1

Serranía de Albarracín 21 31 44 74 36,7

Serranía de Montalbán 19 26 42 74 35,7

Maestrazgo 19 26 42 73 35,7

Alto Maestrazgo 17 17 38 72 32,7

Peñagolosa 10 12 28 70 31,7

SierraAlcaraz II IS 22 63 30,8

Sierra Segura 9 I O 16 62 33,6

Noroeste ll 14 20 69 35,6

Sierra de Segura 8 12 IS 73 35,6

M3gina IS 18 21 73 34,6

Sierra de Cazorla 25 I S 21 73 39,8

Sierra Sur 15 18 21 73 34,6

Montefrío 10 13 20 61 34,0

Huéscar ll 14 26 62 39,0

l,os Vélez 13 14 26 71 37,1

Río Nacimiento 13 13 22 72 36,0

Campo Tabernas 8 9 21 72 30,5

Alto Andarax 17 19 39 72 38,0

LaCosta 13 IS 23 62 31,0
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Tasa (bruta) de alfabetización (Y6} Tasa (bruru) de
18ó0 1887 1920 19áJ morralidad (ranro

por mi!). /8Rá%92

LasAlpujarras 13 15 23 61 31,0

Valle de L.ecrín 13 15 23 62 31,0

Tasa bruta de alfabetización: porcentaje de alfabetizados sobre la población total. EI

dato de 1963 es aproximativo.

Tasa bruta de mortalidad: (Defunciones medias anuales entre 1886 y 1892 / Población

en 1887) * 1000

Fuente: Junta General de Estadística (1863), DGIGE (1892; 1895), Dirección
General de Estadística (1922), INE (1962) y CPDES (1963).

Elaboración propia.
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A7. Diversificación productiva y asalarización

Pahlociim ocu/xxla
en et ncta^secundano (%J

InlensidaJ
rudstirn

(Fspada^=l011J

TrahojaJore.r
asalariadas (%J

1R87 1960 l981 Iq0/ l963' l499 l981 I00i

Interior 5 0 21 39 0 13 41 82

EI Barco de Valdeorras 5 0 29 42 8 33 48 75

Verín 3 3 14 32 12 16 25 70

Sanabria 3 I 14 31 I I10 35 66

Bierzo 4 6 53 45 13 24 64 78

Montaña I 4 10 17 0 54 IS 43

La Montaita de Luna 3 9 53 43 9 26 64 76

La Montaña de Riaño 3 7 32 31 2 43 49 66

La Cabrera 4 0 IS 53 0 40 27 69

Vegadeo 4 9 IS 24 3 100 29 55

Luarca 4 II 16 24 3 59 34 58

Cangas de Narcea 2 8 30 28 0 23 41 56

Grado 3 12 27 30 0 45 48 68

Belmónte de Miranda 2 3 30 26 2 128 41 61

Mieres IS 26 62 39 3 10 81 81

Llanes 4 13 21 29 30 248 37 63

Cangas de Onís 4 2 13 22 17 243 22 53

Guardo 9 30 6l 39 2 23 77 77

Cervera 9 17 34 26 6 III 49 62

Aguilar 9 24 46 38 6 64 63 72

Liébana 2 3 10 22 0 300 29 52

Tudanca-Cabuémiga 4 8 24 33 0 160 42 66

Pas-Iguña 3 II 41 42 0 30 51 72

Asbn 2 7 20 28 0 41 29 55

Reinosa 3 20 44 38 0 91 61 72

Merindades 3 5 24 31 4 34 41 62

Can[ábrica 7 38 71 47 0 II 86 83

Estribaciones Gorbea 7 9 49 38 59 79 60 72

Mon[a8a Alavesa 7 0 29 37 28 56 40 64

Cantábrica-Baja Montaña 10 10 49 45 24 4l 66 75

Alpina 10 4 30 36 58 90 53 70

Jacetania 9 19 37 29 81 219 69 75

Sobrarbe 7 8 19 23 26 224 37 62

Ribagorza 7 5 27 25 32 344 40 63

Valle de Arán 10 29 32 21 51 663 71 7I

Pallars-Ribagorza 9 25 37 26 60 236 51 65

Alto Urgel 10 2I 32 26 193 171 54 73

Conca 9 23 33 27 193 76 51 68

Solsones 10 8 46 40 67 123 60 72

Bergadá 34 43 65 41 58 63 76 77

Cerdaña 25 I8 36 32 840 273 59 72

Ripollés 25 55 63 48 113 97 76 80

Demanda 3 8 36 42 11 61 54 69

Sierra Rioja Alta Il 16 43 42 26 191 45 64

Sietra Rioja Media II 11 37 41 43 113 51 72

Sierra Rioja Baja 11 10 32 32 22 90 42 64
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Pohlaciánnn.pada
en e! secror secrouforio (%}

/ntensidad
rurisrrra

(Fspaña-=lOOj

7rt+hajadore.r
asalariadas (4Sj

1887 1960 l981 200/ 1963' /499 1981 1001

Pinares 6 24 48 Sl 4 59 68 69
Tierras AI[as y Valle del Tera 6 2 8 24 9 100 24 61
Jaraiz de la Vera 6 1 I 24 24 I 81 42 65
Barco Ávila-Piedrahita 6 3 ]0 22 5 57 27 55
Gredos 6 3 12 28 5 41 35 54

Valle Bajo Alberche 5 I 1 36 41 59 27 62 70
Valle del Tiétar 5 8 28 34 7 44 66 69
Segovia 7 20 38 31 71 69 61 74
Lozoya Somosierra 6 10 39 29 138 59 60 79
Arcos de Jalón 7 3 16 20 2 49 51 57
Sierra 6 9 26 30 17 l18 49 69
Molina de Aragón 6 I 1 22 27 5 82 47 60
Alcarria Baja 6 8 39 35 3 38 61 73
Serranía Alta 8 5 26 34 13 81 59 66
Serranía Baja 8 5 22 32 6 50 41 59
Rincón de Ademuz 6 9 17 31 9 75 38 67
Alto Turia 6 IO 23 34 7 25 52 70
Serranía de Albarracín 12 8 21 30 I 1 137 39 61
Serranía de Montalbán 13 4 58 48 7 59 51 72
Maestrazgo 13 4 19 40 6 93 32 56
Alto Maestrazgo 13 20 35 40 IS ]O8 46 65
Peñagolosa 6 7 40 54 0 65 49 73

Sierra Alcaraz 9 9 I8 31 0 63 65 64
Sierra Segura 4 5 19 33 0 65 74 71
Norceste 8 37 23 4l 0 37 75 77
Sierra de Segura 4 6 13 20 0 46 75 71
Mágina 7 9 18 33 0 9 73 75
Sierra de Cazorla 8 8 16 22 0 79 75 78
SierraSur 7 6 IR 32 8 6 72 73
Montefrío 7 16 9 21 0 5 64 77
Huéscar ' 9 9 13 23 2 26 65 72
Los Vélez 6 9 ]0 24 0 32 36 65
Río Nacimiento 6 6 14 29 0 17 65 78
Campo Tabemas 9 8 15 27 1 24 59 75
Alto Andarax I I 3 13 28 1 27 58 75
La Costa 9 14 14 20 74 110 63 74
Las Alpujarras 9 3 17 27 146 90 53 71
Valle de l.ecrín 9 10 22 39 2 6 72 79

Los datos sobre población ocupada en el sector secundario son, para 196Q meramente

aproximativos.

Coeficiente de intensidad turística: (Porcentaje de cuota de mercado turística sobre el

total nacional / Porcentaje de población sobre el total nacional) * 100.

Los datos de 1963* están sesgados al alza.

Fuente: DGIGE (1892), CPDES (1963), INE (1985a), Banesto (1965; 1966). La Caixa

(2001) y www.ine.es (Censo de Población de 2001). Elaboración propia.
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A8. La aparición de nuevas pautas residenciales y arquitectónicas

n) i1i rji ral (j)
1989 10UD l470 1U01

Interior 6,0 -8,4 0,1 32 28 I,01 I,O8

EI Barco de Valdeorras 3,7 l,9 0,7 38 50 1,08 1,37

Verín 2,1 2,2 0,6 25 38 1,03 1,22

Sanabria 4,0 -1,4 0,5 II 21 1.03 1,08

Bierzo 1,9 -6,7 0,9 26 35 1,19 1,31

Montaña 6,0 -7,5 0,2 12 32 1,00 1,19

La Montaña de Luna 3,2 -I 1,9 I,0 29 58 1,36 1,49

La Montaña de Riaño 4,0 -I I,0 0,5 23 28 1,16 1,28

La Cabrera 10,2 -5,5 0,4 3 IS 1,01 1,05

Vegadeo 5,3 -2,7 0,0 16 33 I,10 1,27

Luarca 2,3 -3,5 0,5 IS 39 1,12 1,22

Cangas de Narcea 1,0 -8,6 0,4 19 44 1,19 1,44

Grado I,I I,I 0.8 39 41 1,19 1,49

Belmonte de Miranda 4,8 -1,9 0,3 14 16 I,OS I,11

Mieres 0,7 -2,0 0,6 40 46 1,74 2,33

Llanes 1,0 4,7 1,2 35 43 1,24 1,49

Cangas de Onís 0,1 2,2 0,4 22 33 1,09 1,30

Guardo 5,2 -11,2 1,6 37 48 1,47 1,81

Cervera 8,5 -9,5 0,4 19 40 I,10 I,34

Aguilar 0,0 1,7 1,0 41 76 1,29 1,58

Liébana 6,5 0,7 0,2 31 56 1,07 1,28

Tudanca-Cabuémiga II,O -1,7 0,2 19 28 1,04 I,II

Pas-Iguña 0,8 -1,5 0,9 41 48 1,13 1,34

Asón 1,3 -4,1 0,4 30 44 I,11 1,42

Reinosa 2,8 3,4 0,2 32 42 I,10 1,25

Merindades -0,9 -7,0 1,5 29 56 1,29 1,75

Cantábrica 0,2 -3,4 3,1 n.d. n.d. 2,66 3,65

Estribaciones Gorbea -4,2 23,6 1,3 n.d. n.d. 1,77 1,38

MontañaAlavesa 9,4 4,4 0,7 n.d. n.d. 1,16 1,20

Cantábrica-Baja Montaña 1,9 -4,8 1,3 n.d. n.d. 1,44 1,74

Alpina I1,0 -1,7 0,6 n.d. n.d. 1,25 1,37

Jacetania -I9,4 3,9 2,8 66 70 1,80 3,60

Sobrarbe 5,9 8,4 0,3 31 80 1,17 1,45

Ribagoaa -3,2 7,1 1,2 38 82 1,14 1,70

ValledeArán -16,9 23,1 3,2 106 84 1,34 2,75

Pallars-Ribagona 9,0 11,3 1,1 50 88 1,39 1,91

AltoUrgel -4,1 6,3 1,7 63 89 1,51 1,75

Conca -9,1 3,7 1,5 61 61 1,56 2,03
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^r^ n^ rj^ <+^ ^si
1989 1000 l970 200!

Solsones 0,9 7,0 1,7 64 74 1,56 1,73

Bergadá -0,5 . 1,8 1,4 88 78 2,13 2,18

Cerdaña -0,1 13,4 3,8 144 112 1,87 2,63

Ripollés 0,7 -l,l 1,5 95 82 2,23 2,17

Demanda 9,0 -2,5 0,8 16 34 I,10 1,22
SierraRiojaAlta 6,4 3,4 1,4 30 50 1,21 1,86

SierraRiojaMedia 8,0 3,1 0,6 9 61 I,II 1,23

Sierra Rioja Baja 7,0 -4,5 -0,1 27 40 1,03 1,09

Pinares 4,8 -2,4 ],3 32 54 1,18 1,41

Tierras Altas y Valle dcl Tera 13,9 4,4 -0,3 14 21 I,01 1,07

Jaraiz de la Vera 7,0 -4,2 2,0 35 48 ],20 1,47

Barco Ávila-Piedrahita 7,5 -7,1 Q,6 19 23 0,98 1,19'

Gredos 7,1 -5,3 0,9 20 19 1,01 1,14

ValleBajoAlberche 0,4 -2,9 2,4 52 56 1,22 1,38

Valle del Tiétar 4,5 1,3 2,2 47 58 0,97 1,44

Segovia 0,9 I8,1 1,8 47 76 1,28 1,45

LozoyaSomosierra -I,5 34,7 3,4 65 74 1,14 1,26

Arcos de Jalón 6,0 -4,8 0, I 5 27 I,17 1,22

Sierra -2,6 6,7 0,5 21 37 I,IS 1,22
Molina de Aragón 9,4 -3,8 0,4 19 23 1,08 1,20

Alcarria Baja 2,1 5,5 0,7 35 129 1,06 I,IS

Serranía Alta 14,6 -0,2 0,7 20 23 1,03 1,06

Serranía Baja 3,9 3,1 0,6 30 29 1,03 1,13

Rincón de Ademuz 6,3 1,7 0,2 8 19 1,02 1,08

AI[o Turia 2,2 9,3 0,6 I7 34 1,09 1,22

SerraníadeAlbarracín 9,8 -2,9 0,4 21 27 1,08 I,IS

Serranía de Montalbán 5,8 -11,6 0,0 26 24 1,13 1,27

Maestrazgo 8,9 0,3 0,3 29 33 I,OS 1,18
Alto Maestrazgo 3,9 0,3 0,0 19 33 1,09 1,14
Peñagolosa 3,3 1,6 -0,3 22 24 1,10 1,22

Sierra Alcaraz 3,9 -6,9 -0,2 14 30 1,04 1,14

Sierra Segura 7,2 -6,9 0,1 14 35 1,03 1,18

Norceste 1,4 0,1 1,2 19 40 1,12 1,53

SierradeSegura 4,9 -7,0 -0,1 15 55 I,OS 1,14

Mágina 8,1 -5,7 Q,3 IS 47 1,07 1,15

Sierra de Cazorla 4,9 -8,3 0,7 25 58 1,07 1,27

Sierra Sur 3,5 -0,5 0,8 45 69 1,07 1,27
Montefrío 3,3 -7,1 0,7 59 44 1,03 1,15

Huéscar 7,0 -16,0 0,3 18 42 1,07 1,15

Los Vélez 4,2 0,4 0,4 19 51 1,05 l,l I
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r+^ r-^ r^) r^^ ^s^
1989 1UOU 19:U 1W!

Río Nacimiento 4,0 -2,1 -0,2 7 22 1,03 1,08

CampoTabemas I,5 -0.8 Q,0 II 16 1,02 I,OS

AltoAndarax 5,8 1,2 0,7 13 28 0,95 1,13

La Costa 1,2 -1,8 2,4 77 63 1,27 2,32

Las Alpujarras 4,0 -10,5 0,5 22 4l 1,07 1,24

Valle de Lecrín 2,2 -2,2 1,4 50 62 I,OS 1,14

(/): Diferencia entre la población de derecho y la población de hecho (porcentaje

sobre la población de hecho), 1991

(2): Tasa migratoria anual (tanto por mil), 1991-2000

(3): Tasa de variación media anual del número de viviendas, 1950-2001

(4): Valor catastral unitario (España=100); n.d.: dato no disponible

(5): Número de viviendas por edificio residencial

Fteente: INE (1952; 1973b; 1973c; 1994; 1995; 1996; 1997b; 1998), www.ine.es

(Censo de Población de 2001, población municipal en 2000, Movimiento

Natural de la Población entre 1996 y 2000), Ministerio de Economía y

Hacienda (1990) y Ministerio de Economía (2001). Elaboración propia.
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A9. La Iniciativa LEADER II (1994-1999)

Grnpo /./iAI^F.'K 11 PJ rsuptrerfo I?esrino de /us im•ersione.r (%J
pcr criprto

(curosj
7úrismn

ruml
Pequedo Pmducro.s Alertio Alercado
empresa prinrario.r ambieme lalxrm!

Conso-Frieiras 610 24 17 38 5 9
Os Ancares 919 20 31 16 I S 8
Comarca Monterrei 285 20 22 20 20 8
Val do Limia 249 32 19 25 6 9
Ribeira Sacra do Sil 347 33 9 23 l8 9
Ancares-Seo 311 29 14 19 25 3

A Fonsagrada L189 41 24 13 10 5

Montañas del Teleno 662 28 15 19 25 2

Orien[e de Asturias 270 37 22 20 ]0 2
Valle del Ese-Entrecabos 304 37 22 20 I 1 2
Oscos-Eo 451 37 22 20 11 2

Montaña palentina 146 41 20 17 9 3
Saja-Nansa 685 36 21 4 26 5
Campóo-Los Valles 368 47 16 7 12 6
Merindades 204 33 23 IS 17 3

Montaña de Navarra l23 22 33 18 9 7

Sobrarbe y Ribagorza 638 62 12 3 13 5

Pallars 212 29 30 21 14 2
Berguedá 172 31 32 22 7 2

Sierra de Aranza 817 29 IS 19 26 3
La Rioja 179 37 19 23 13 3

Pinares EI Valle 232 27 32 17 12 3

Barco-Piedrahita-Gredos 409 29 15 19 25 3

Sierra Norte de Madrid 258 36 21 12 18 4
AlmazSn-Arcos de Jalón 591 27 29 17 IS 3

Sierra Norte de Guadalajara 776 28 31 14 19 2

Señoría de Molina 695 17 35 13 21 5
Serranía de Cuenca 321 26 28 I4 24 2
La Serranía-R. Ademuz 664 24 28 10 22 8
Sierra de Albarracín 1.494 33 29 18 9 5
Maestrazgo 860 36 9 27 18 5

Els Ports 611 27 35 6 18 6
Alto Palancia-Alto Mijares 344 24 24 10 19 l0

Montiel y Sierra de Alcaraz 245 30 25 20 7 9
Siena del Segura 288 30 20 22 9 8
Noroeste de Murcia 165 45 29 12 2 4
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Grt^pa 1.I;A1)F.R 1l Prrsupuesro l.kstino de far imvenforre.c rl6J
prr cápita

(euror)
7'urisma

ruraf
!'eyueiia Pr«Incta.r Afedio A4rn-uda
emprecu primarrar ambrente laboruf

Sierra de Segura 350 38 12 33 4 2
Sierra Mágina 284 33 19 28 7 4

Poniente Granadino l61 20 19 29 18 7

Noreste de Granada 194 19 28 21 16 6

Los Vélez 877 28 28 27 6 6

Alpujarras l43 28 31 14 13 4

Las inversiones que restan hasta completar el 100% fueron destinadas a apoyo técnico para el desa-

rrollo rural y en ningún caso superaron el 12%

Fuente: www.mapya.es. Elaboración propia. Las siguientes comarcas estaban involucradas en gru-

pos LEADER 1I: Barco de Valdeotras (Conso-Freiras y Ribeira Sacra do Sip, Montaña (Os

Ancares), Verín (Comarca Monterrei y Val do Limia), Bierzo (Ancares-Seo), Montaña (A

Fonsagrada), La Cabrera (Montañas del Teleno), Llanes y Cangas de Onís (Orien[e de

Asturias), Grado y Cangas de Narcea (Valle del Ese-Entrecabos), Vegadeo y Luarca

(Oscos-Eo), Guardo, Cervera y Aguilar (Montaña palentina), Tudanca-Cabuérniga (Saja-

Nansa), Reinosa (Campóo-Los Valles), Merindades (Merindades), Cantábrica Baja-

Montaña y Alpina (Montaña de Navatra), Sobrarbe y Ribagoaa (Sobrarbe y Ribagoaa),

Pallars-Ribagoaa y Conca (Pallars), Bergadá (Berguedá), Demanda (Sietra de Aranza),

Sierra Rioja Alta, Sietra Rioja Media y Sierra Rioja Baja (La Rioja), Demanda y Pinares

(Pinares el Valle), Barco de Ávila-Piedrahita y Gredos (Barco-Piedrahita-Gredos), Lozoya

Somosierra (Sierra None de Madrid), Arcos de Jalón (Almazán-Arcos de Jalón), Sierra

(Sierra Norte de Guadalajara), Molina de Aragón (Señoría de Molina), Serranía Alta y

Serranía Baja (Serranía de Cuenca), Alto Turia y Rincón de Ademuz (La Serranía-Rincón

de Ademuz), Serranía de Albarracín (Sierra de Albarracín), Maestrazgo y Serranía de

Montalbán (Maestrazgo), Alto Maestrazgo (Els Ports), Peñagolosa (Alto Palancia-Alto

Mijares), Sietra Alcaraz (Montiel y Sierra de Alcaraz), Sierra Segura (Sierra del Segura),

Noroeste (Norceste de Murcia), Sierra de Segura (Sietra de Segura), Mágina (Sierra

Mágina), Montefrío (Poniente Granadino), Huéscar (Noreste de Granada), Los Vélez (Los

Vélez), y Alpujarras, Río Nacimiento y Alto Andarax (Alpujarras).
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A10. t.a renta per cápita y una ilustración de la penalización rural

kanra fomiliar dfaponible
percripita(I:spa8a^100J

lxmlicr sinrétlco dr dotaci8n
comerciol(f.spuda=100J

1970 1999 1963 l9Nl IO(X)

(nterior 35 75 30 26 31
EI Barco de Valdeorras 55 89 42 44 44
Verín 42 87 35 40 34
Sanabria 56 86 40 30 37
Bieao 64 87 58 43 27
Montaña 40 84 24 26 21
La Mon[aña de Luna 90 90 42 34 21
La Mon[aña de Riaño 72 86 41 30 26
La Cabrera 34 83 l0 IS 10
Vegadeo 52 98 49 56 70
Luarca 59 95 85 54 65
Cangas de Narcea 69 93 24 28 34
Grado 91 96 91 75 75
Belmonte de Miranda 50 91 24 29 29
Mieres 83 94 l09 98 70
Llanes 84 98 84 58 114
Cangas de Onís 63 97 35 34 57
Guardo 100 93 62 59 45
Cervera 85 98 30 3 28
Aguilar 102 93 78 47 62
Liébana 64 87 24 32 50
Tudanca-Cabuérniga 59 87 Il 16 26
Pas-Iguña 79 89 74 52 43
Asón 72 86 46 25 30
Reinosa 73 84 34 21 5
Merindades 96 100 53 43 40
Cantábrica 103 105 72 108 90
Estribaciones Gorbca 112 109 14 10 5
Montaña Alavesa I 15 106 29 20 23

Cantábrica-Baja Mon[aña ]03 l15 129 59 49
Alpina 90 112 99 83 50
Jacetania 101 I10 53 50 49
Sobrarbe 86 105 7 30 40
Ribagotza 94 ]07 26 40 68
Valle de Arán 101 125 39 61 69
Pallars-Ribagorca 88 116 28 44 61
Alto Urgel 101 124 59 73 60
Conca 98 124 69 61 68
Solsones 107 118 92 61 70
Bergad5 102 I07 Il6 79 85
Cerdaña 121 119 159 161 182
Ripollés 108 119 96 85 89

Demanda 83 95 36 32 34
Sierra Rioja Alta 75 102 38 48 63
Sierra Rioja Media 79 102 34 56 60
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Hrntajamitíar disponible
per cápita (F'spa^a^^lOOj

Indice sintátito dr rlaación
rnmrrcial (F:spvmr=l00J

l970 1999 l96J !9A! 100f1

Sierra Rioja Baja 68 102 IS 37 43

Pinares 100 94 58 35 16

Tierras Altas y Valle del Tera 59 93 IS 44 35

Jaraiz de la Vera 7l 81 59 30 46

Barco Ávila-Piedrahi[a 64 90 32 29 55

Gredos 52 83 2 4 IS

Valle Bajo Alberche 95 90 45 46 43

Valle del Tiétar 81 89 68 58 54

Segovia 103 98 44 40 45

Lozoya Somosierra 99 104 80 58 49

Arcos de Jalón 66 93 12 12 31

Sierra 67 87 33 53 44

Molina de Aragón 61 86 14 43 5l

Alcarria Baja 81 83 12 35 22

Serranía Alta 46 93 29 46 55

Serranía Baja 49 91 28 29 33

Rincón de Ademuz 52 83 34 44 72

Alto Turia 78 86 26 29 36

Serranía de Alban•acín 65 104 35 36 53

Serranía de Montalbán 71 102 3[ 32 56

Maestrazgo 60 104 22 21 31

Alto Maestrazgo 91 99 37 22 76

Peñagolosa 57 96 23 19 43

Sierra Alcaraz 47 73 23 22 38

SiertaSegura 50 68 24 IS 27

Norceste 81 83 37 39 42

Sierra de Segura 56 72 4I 31 42

MSgina 52 68 65 36 43

Sierra de Cazorla 59 71 71 39 46

Sierra Sur 63 75 79 45 6l

Montefrío 36 67 50 27 26

Huéscar 42 70 29 17 30

Los Vélez 48 8I 30 26 40

Río Nacimiento 49 73 31 21 20

Campo Tabemas 52 73 22 22 34

Alto Andarax 58 75 37 30 33

La Costa 67 75 56 83 82

Las Alpujartas 49 69 31 36 37

Valle de Lecrín 51 70 33 6 45

Fuente: Banesto (1965; 1966; 1972; 1982; 1983) y La Caixa (2001). Elaboraeión propia.

Las dotaciones de establecimientos comerciales por habitante y por km2 han sido

transfotmadas de acuerdo con la fórmula: ^Xi - Xmin^ * l00 /^Xmax -

Xmin^, donde xi es el valor a trartsfotmar y xmax y xmin son respectivamente los

valores más alto y más bajo de la muestra. EI índice sintético se calcula como la

media aritmética de los resultados de ambas transfonnaciones.
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All. Las infraestructuras de transporte

Metros de carretera Merros de via jérrea
por km7 de supe,frc•ie por km1 de svperfrc•ie

lR96 !95$ 2002 1860 1900 19J2 l994

Interior 44,5 44,5 62,8 - - - -
EI Barco de Valdeorras 38,1 28,0 71,4 - 16,2 16,2 26,4

Verín 16,3 41,4 66,6 - - - 21,4

Sanabria 31,6 31,6 62,1 - - - 34,0

Bierzo 48,5 40,2 83.7 - 26,9 41,4 41,4

Montaña 22,2 22,2 45,5 - - - -
La Montaña de Luna 32, I 79,0 95,8 - 26,5 37,2 37,2

La Montaña de Riaño - 72,9 80,5 - 34,6 36,2 36,2

La Cabrera - - - - - - -

Vegadeo 7,5 28,0 123,3 - - - 26,I

Luarca 75,2 127,1 ] 27, I - - - 55, I

Cangas de Narcea 52,1 81,4 81,4 - - - -

Grado 74,4 192,8 213,4 - - 30,3 62,0

Belmonte de Miranda - - - - - - -
Mieres 29,9 73,0 106,4 - 37,6 60,5 54,9

Llanes 78,7 88,9 143,5 - 33,0 125,7 125,7

Cangas de Onís - 109,9 l 17,7 - - - -

Guardo - 72.1 72, I - 46,2 46,2 46,2

Cervera - 8Q2 88,1 - 34,2 34,2 34,2

Aguilar 44,7 80,8 110.6 48,9 123,4 123,4 123,4

Liébana - 130,6 125,4 - - - -

Tudanca-Cabuérniga - 75,9 75,9 - - - -

Pas-Iguña 73,9 73,9 109,6 24,2 45,0 45,0 32,3

Asón - 107,4 I58,8 - 26,8 26,8 26,8

Reinosa 34,0 54,9 101,9 18,0 69,9 69,9 69,9
Merindades 28,4 76,5 81,3 - 41,9 56,3 41,9

Cantábrica 57,2 153,5 171,5 - 69,2 69,2 69,2

Es[ribaciones Gorbea 24,6 105,9 105,9 - 54,2 54,2 -

Montaña Alavesa - 51,2 67,6 - - - -

Can[ábrica-Baja Montaña 59,5 68,0 94,9 - 12,2 35,0 12,6

Alpina - 39, I 69, I - - 1 1,3 -

lacetania 31,1 67,0 72,3 - 18,4 25,8 29,8

Sobrarbe - 62,6 78,2 - - - -

Ribagorza - 99,6 99,6 - - - -
Valle de Arán - 112,8 112,8 - - - -

Pallars-Ribagorza - 63,8 63,8 - - - -

Alro Urgel 19,5 53,0 78,0 - - - -

Conca - S1,8 51,8 - - - 35,9

Solsones 17,9 32,2 69,0 - - - -

Bergadá - 71,1 82,0 - 38,5 48,4 -
Cerdaña - 187,7 199,7 - - 71,9 71,9

Ripollés - 139,9 149,0 - 17,1 69,5 69,5

Demanda 23,4 23,4 23,4 - - 25,8 -

Sierra Rioja AI[a - 56,0 74,0 - - 7,8 -

Sierra Rioja Media 61,0 61,0 61,0 - - - -

Sierra Rioja Baja - 34,2 34,2 - - 9,8 -

Pinares 54, I 54, I 54,1 - - 55,6 -
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A^erros de carrerera
por km1 de superf cie

Merros de via férreo
por km7 de supe^cie

1896 /958 1001 /860 l900 l9J1 l994

Tierras Altas y Valle del Tera 29,8 29,8 29,8 - - - -

Jaraiz de la Vera - - I 1,6 - - - -

Barco Ávila-Piedrahita - 62,1 62,1 - - - -

Gredos - 31,8 31,8 - - - -
Valle Bajo Alberche - 33,6 57,9 - 22,4 22,4 22,4

Valle del Tiétar - 69,8 69,8 - - - -
Segovia 95,2 100,4 119,0 - 11,6 I1,6 11,6

Lozoya Somosierra 38,7 59, I 64, I - - - 40,8

Arcos de Jalón 26,8 62,2 94,7 - 40,2 40,2 40,2

Sierra - 45,4 45,4 - I5,5 I5,5 I5,5

Molina de Amgón 27, I 55,3 55,3 - - - -

Alcarria Baja 26,8 56,3 64,2 - - 13,1 -

Serranía Alta - 28, I 28, I - - - -

Serranía Baja 25,3 45,3 67,4 - - 28,5 28,5
Rincón de Ademuz - 91,8 137,7 - - - -

AltoTuria 10,2 44,1 44,1 - - - -

Serranía de Albarracín - - - - - - -

Serranía de Montalbán 35,9 52,7 72,2 - - 17,4 -

Maestrazgo - 7,1 78,1 - - - -

Alto Maestrazgo 29,5 29,5 87,6 - - - -

Peñagolosa - - - - - - -

Sierra Alcaraz 50,0 73, I 77,4 - - - -

Sierra Segura - 23, I 23, I - - - -

Norceste - 38,5 38,5 - - 1,6 1,6

Sierra de Segura - 21,7 21,7 - - - -

Mágina 36,9 36,9 36,9 - 37,9 37,9 37,9

Sierra de Cazorla - - - - - - -

Sierra Sur 63,5 87,3 134,0 - - - -

Montefrío 19,7 19,7 19,7 - - - -

Huéscar - 28,5 28,5 - - - -

Los Vélez 33,3 33,3 35,9 - - - -
Río Nacimiento - 87,4 I I I,5 - 55,8 55,8 55,8

Campo Tabemas 43,1 53,5 20,7 - - - -

Alto Andarax - 80,9 - - - - -

La Costa 50,7 145,8 90,3 - - - -

Las Alpujarras - 76,6 - - - - -

Valle de Lecrín 55,4 89,5 144,8 - - - -

EI dato sobre carreteras incluye, para 1896, las carreteras de primer y segundo orden; para 1957,

todas las nacionales y las comarcales más importantes; y, para 2002, las autopistas, autovías, nacio-

nales y autonómicas de primer orden

Fuente: Wais (1948), Bo[ín (1948), Uriol (1990-92), Comín, Martín Aceña, Muñoz y Vidal (1998),

Instituto Geográfico Nacional ( 1995). Red Nacional de Ferrocarriles Españoles

(1964), www.renfe.es, www.feve.es, Mapa (1957), Ministerio de Fomento (2001) y

Asociación Española de la Carretera (1998). Elaboración propia.
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A12. Sobre la elaboración de la base estadística

Debido a consideraciones de espacio, no me es posible reproducir con
detalle los supuestos de trabajo de que me he valido para construir la base esta-
dística manejada. La parte final de mi tesis doctoral (Collantes 2002-03: 838-
893) contiene detalladas indicaciones en ese sentido, así como reflexiones y
comprobaciones acerca de las distintas opciones existentes en determinados
casos. A ella me remito, poniéndola a disposición de los interesados.

A continuación consigno tan sólo un par de elementos que no se encon-
traban presentes en la tesis y cuya elaboración requiere un breve apunte:

1. Los datos sobre estructura ocupacional en tomo a 1960 son más apro-
ximativos que los referidos a otras fechas y obtenidos a partir de los censos de
población. Estos datos se han calculado a partir del cociente entre el número
de explotaciones agrarias registrado por el censo agrario de 1962 y el número
de familias censadas en 1960. Este cociente ha sido posteriormente corregido,
añadiendo las proporciones de trabajadores eventuales calculables a partir de
CPDES (1963). Finalmente, se ha obtenido la media entre el porcentaje de
ocupados agrarios resultante y el calculable a partir de CPDES (1963), asu-
miendo, para el cálculo de valores absolutos y la agregación supracomazcal,
que el porcentaje que los ocupados representaban sobre la población total era
similar al de 1887. Los datos sobre ocupación en los sectores secundario y ter-
ciario se han calculado entonces respetando las proporcionalidades calculables
a partir de CPDES (1963). Se trata de aproximaciones cuantitativas toscas,
pero que casan bastante bien con la información cualitativa de que dispone-
mos, en particular a nivel supracomarcal (por ejemplo, N=10).

2. Para estimar la superficie agraria a la que se accedía de modo indirec-
to en 1962, he replicado el procedimiento ya empleado por Gallego (2001 a:
14), respetando las proporcionalidades reflejadas en el censo de 1982.
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Algunas de las manifestaciones más extremas de la despoblación rural en
España pueden encontrarse en las comarcas de montaña, cuya historia
económica y demográfica es analizada en este libro. En contra de la
interpretación tradicional, basada en una concepción autárquica de la
economía campesina, este libro subraya la importancia de las relaciones
mercantiles mantenidas con el exterior. Estas economías rurales
guardaban así numerosas similitudes con otras de la montaña europea, y
por ello se vieron igualmente expuestas a una constante tensión entre los
efectos de polarización y los efectos de difusión desatados en el marco de
la industrialización y el desarrollo económico de la España
contemporánea.

Las dos consecuencias más relevantes de dicha tensión fueron la
descomposición de la economía campesina, paulatinamente sustituida por
un organismo económico más diversificado, y la despoblación, que fue
una respuesta de los habitantes de la montaña ante las insuficiencias de su
vida rural y las crecientes oportunidades urbanas. De cara al diseño de las
políticas rurales del presente, el análisis de estas transformaciones
históricas enlaza la problemática de los pueblos de montaña con
interrogantes sociales más amplios.

Fernando Collantes, profesor del Dpto. de Estructura e Historia
Económica de la Universidad de Zaragoza y miembro del Centro de
Estudios sobre la Despoblación y Desarrollo de Áreas Rurales
(CEDDAR), utiliza un acertado y original enfoque multidisciplinar que
combina la historia económica, el enfoque geográfico y las técnicas
estadísticas, para desarrollar un análisis inédito a partir de fuentes
primarias, de las pautas de despoblación y sus causas, del funcionamiento
de las economías campesinas de montaña, de los niveles de vida en esas
zonas y de su evolución paralela al proceso de diversificación económica
que han conocido.
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